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    Sinopsis


     


    Ella era todo lo que jamás buscaría en una mujer; tozuda, enérgica, problemática…y, sin embargo, no podía dejar de desearla.


     


    A pesar de formar parte de una familia aristocrática, Sarah Campton nunca será una dama. No solo por su obstinación en liberar a esclavos o a disparar, montar y disfrazarse de hombre, sino porque anhela una vida de libertad. Incluso cuando conoce al orgulloso guía de caravanas el capitán Devilice. 


     


    Jones Scott, también conocido como capitán Davilice, es un hombre seguro de sí mismo que sigue sus propias reglas, como nunca llevar a una mujer soltera en su caravana. Hasta que el destino pone en su camino a la señorita Campton.


     


    Ahora, no solo tendrá que cuidar de su hija pequeña al quedar viudo, así como llevar a California a un grupo de emigrantes, sino que además les sigue un caza recompensas en busca de esclavos fugitivos y todo indica que la señorita Campton está implicada. 


     


    Y sin embargo, a pesar de todos los problemas que le causa, no puede permitir que esa exasperante mujer se aleje de él, haciendo añicos sus reglas y su mundo ordenado.


     


     


    * Aunque esta novela pertenece a una serie, se puede leer de manera independiente.
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    Saint Joseph, Missouri, 1856


     


    J usto cuando su oponente saltó las tres fichas rojas que había dejado deliberadamente abiertas sobre el tablero, a Jones Scott empezó a picarle el omóplato. Problemas. El picor siempre significaba problemas. Observó el tablero. Todo estaba listo. Homer sonreía; sus ojos se iluminaron de placer al ver las tres piezas que Jones estaba dispuesto a sacrificar por la victoria final.


    El viejo estaba ciego a la trampa. Ni siquiera frunció el ceño cuando el extraño se atrevió a interrumpir su juego sin un: «con permiso. Caballeros».


    Jones levantó la vista del juego y evaluó rápidamente al impertinente que había reclamado su atención. Otro emigrante ansioso. Joven, su voz aún tenía un tono ligeramente femenino. Ojos azules firmes, hombros más bien delgados y un destello de determinación en su mirada. Todo un mérito.


    Sin embargo, también tenía unas patillas impresionantes, un elegante bigote de manillar que brillaba por el aceite y una ropa hecha a medida que debía de costarle bastante cara, a juzgar por lo que Jones sabía de sus años como hijo de un famoso senador. Por no hablar de que aquel tipo no tenía el suficiente sentido común para no interrumpir a un hombre en mitad de una partida.


    —Danos un minuto para terminar aquí. —Jones asintió con la cabeza de la forma más amable que pudo, teniendo en cuenta las últimas semanas infernales que había pasado transportando a Tom Rich y Joss Hennesee a su justa recompensa. No podía decir qué le exasperaba más, si los hombres que ponían precio a sus cabezas o los imberbes pies tiernos que querían dirigirse al oeste. Sin embargo, un hombre tenía que ganarse la vida


    Si no quería vivir a las órdenes de su padre.


    —No tardaré mucho. —Homer se rió mientras capturaba las piezas de Jones.


    Al parecer, el desconocido no estaba de humor para esperar. Enarcó una ceja y repitió su petición mientras su mirada se cruzaba con la de Jones. 


    —¿Capitán Devilice?


    La impaciencia era un mal bastante común entre los emigrantes; Jones intentó no echárselo en cara. 


    —Podría atenderme.


    El desconocido clavó sus penetrantes ojos en el oponente de Jones en las damas durante un momento, el suficiente para fijarse en el ojo lechoso de Homer Cantor y en la barba blanca de sus cuatro barbillas, que no se prestaban a un afeitado fácil.


    Descartando a Homer como posible candidato a Capitán Devilice, su mirada se dirigió hacia Jones. 


    —¿Tiene sitio en tu barco para otra persona?


    Homer frunció el ceño ante el intruso y dio un manotazo en la mesa, haciendo bailar las fichas. Le dijo a Jones: 


    —Céntrese en su turno, maldita sea. Quiero ese whisky.


    Jones consideró su jugada durante un minuto, como si no supiera ya exactamente lo que pensaba hacer, y luego eliminó una de las piezas negras de Homer.


    En lugar de marcharse, el desconocido volvió a increpar en tono pulido. 


    —¿De qué depende su decisión?


    Jones se rascó el hombro contra el respaldo de madera astillada de su silla.


    Se encontró con la mirada del desconocido. 


    —De quién pregunte.


    —Entonces, ¿qué le dice a alguien que está equipado y listo para partir? —Había una clara luz de desafío en los ojos azules y Jones gimió en silencio.


    «No», pero Jones no lo dijo en voz alta. 


    —Dame un minuto para terminar mi juego y luego hablaremos de negocios. —No sabía exactamente por qué éste le parecía problemático, y no quería averiguarlo. Pero no sería arrogante con su decisión: necesitaba el dinero.


    —Muy bien. El desconocido no se apartó, sino que se quedó estudiando el tablero con mirada calculadora.


    —Puedes jugar al ganador, si te atreves —dijo Homer. Sin duda, el viejo esperaba un nuevo adversario, quizá más fácil de vencer—. El mejor jugador paga el whisky.


    El desconocido declinó con un enérgico movimiento de cabeza. 


    —Me temo que me gustan más las cartas o los dados.


    —Está acobardado por tu habilidad, viejo. —Sabiendo que el siguiente movimiento de Homer sería el último, Jones no le metió prisa. Homer gruñó de risa y empezó a hacer su movimiento.


    —Si hace eso, señor, el Capitán Devilice capturará a todas sus piezas con su próximo movimiento.


    —¿Qué? —Homer examinó el tablero de ajedrez—. ¿Cómo?


    El emigrante levantó un dedo, enfundado en unos caros guantes de cuero, para señalar la trampa que Jones le había tendido.


    —Bueno, yo... —Homer se sentó, reconsiderando su jugada. Sonrió a Jones—. Parece que este desconocido conoce el juego mejor que cualquiera de nosotros.


    —Eso parece —dijo Jones a regañadientes.


    Homer miró al hombre. 


    —¿Qué sugiere que haga, señor?


    —No creo que sea deportivo por mi parte decirte cómo ganar el juego. ¿No cree? —El desconocido mostró un hoyuelo, sabiendo que el daño estaba hecho.


    Jones no pudo resistir un gruñido ante el disgusto. 


    —Ya lo has hecho.


    —Tonterías. —Otro movimiento de cabeza que hizo oscilar el bigote—. Sólo hice una advertencia amistosa, nada más.


    Homer frunció el ceño. Pero Jones sabía que pronto vería su jugada. Homer era hábil en el juego, pero no solía ser tan bueno como Jones a la hora de anticiparse. Su boca se estiró en una sonrisa cuando vio lo que tenía que hacer, y encajó la ficha en su lugar con una floritura. 


    —Tu turno, amigo mío.


    Jones hizo el único movimiento que podía hacer. Sabía que se había arriesgado a ponerse en esta situación cuando fue a por la victoria. Pero Homer no lo habría visto si no fuera por el emigrante.


    Homer se abalanzó de repente sobre el tablero, con un cacareo de triunfo al despejar el tablero de todas las piezas rojas de Jones. 


    —¡He ganado! —anunció a quien quisiera escucharle.


    Phineas Bartley, subido a una escalera para recoger una rueda de queso para un cliente de la tienda, interrumpió lo que estaba haciendo para gritar alentador: 


    —¡Por primera vez en años, Homer! Estás perdiendo tu toque, Capitán Devilice.


    —Págame. —Exigió Homer con un regocijo casi infantil.


    Jones se levantó en señal de rendición. 


    —Está bien, viejo, vamos a por ese whisky que te debo.


    Echó la silla hacia atrás para levantarse, pero el desconocido estaba tan cerca que Jones no podía levantarse sin derribarlo.


    Suspiró. Con el retraso al que se enfrentaba, necesitaba todos los brazos dispuestos que pudiera encontrar. Varios de los que tenían intención de partir con él se habían unido a otras compañías y se habían marchado. 


    —¿Cuántos son en tu grupo? —Volvió el picor bajo su omóplato.


    —Cinco.


    —¿Cinco carros?


    —Cinco personas.


    ¿Cuántos problemas podría causar un grupo tan pequeño? 


    —¿Alguna mujer soltera?


    Ya está. El desconocido levantó una ceja desdeñosa. 


    —Ninguna. —Siguió indagando. 


    —¿Alguna mujer o niño?


    Hubo una ligera vacilación antes de la respuesta. 


    —Una mujer. Un niño.


    —¿Qué edad tiene? 


    —Tres semanas.


    Un recién nacido entonces. A veces eso funcionaba mejor que los aventureros niños pequeños. 


    —¿Es el primero?


    —Sí.


    —¿Qué edad tiene la mujer?


    —Dieciocho.


    Reprimió un gemido. Había problemas. Una mujer —no, una niña— con un recién nacido, viajando sin otra mujer experimentada que la ayudara. 


    —El viaje es duro para cualquiera, especialmente para una mujer que acaba de dar a luz, por no hablar del bebé.


    —Otras lo han hecho.


    —Sería mejor esperar unos meses, dejar que recupere fuerzas. 


    —Imposible. —Por fin se colmó la paciencia del emigrante—. He hecho averiguaciones y todos están de acuerdo en que usted es el mejor guía de la zona. —La ceja izquierda volvió a alzarse con elegancia, rozando la burla—. Una auténtica leyenda. Por favor, no me diga que una joven y su bebé le aterrorizan tanto como para negarse a que viajemos con su compañía. Y debo añadir, que se le pagará generosamente.


    Leyenda. Jones frunció el ceño y luego se encogió de hombros, como si el dinero no le importara en absoluto. La comezón había vuelto. Algo en el desconocido le hizo dudar. 


    —¿Cuánto dinero tienes?


    —Mil libras.


    —No es suficiente.


    —Según mis investigaciones, eso debería ser más que suficiente para cinco personas. También he empaquetado azúcar, fruta seca y judías. —La voz del hombre se elevó por un momento a un tono casi femenino mientras sacaba un artículo de periódico pulcramente recortado, lo desplegaba y se ponía a leer una lista de provisiones—: —1000 libras de harina....


    ¿Investigación? ¿Era por eso que percibía problemas? Los emigrantes que no habían hecho el viaje, excepto en virtud de los relatos de los periódicos, a menudo pensaban que sabían más de lo que sabían. 


    —Eso os alimentará a los cinco, pero necesitaréis un poco para comerciar con los indios.


    Jones esperó la respuesta del forastero. ¿Discutiría? ¿Se enfadaría? Pero el forastero se limitó a observarle con los ojos entornados.


    Con decisión, el tipo asintió enérgicamente y sacó un lápiz para anotar algo. 


    —¿Cuánto más?


    —Otras cien libras, quizá.


    Hecha la nota, el lápiz volvió a su bolsillo y el desconocido asintió. 


    —Entonces me aseguraré de tenerlo cuando partamos.


    Jones suspiró. ¿Por qué no podía decirle a este emigrante que no? Había otros que podían ocuparse de llevarlos. 


    —¿Cuántos bueyes? ¿Caballos? ¿Ganado?


    —Cuatro yuntas. Los ocho de no más de cinco años. Una vaca lechera y veinte cabezas de ganado.


    Jones casi aceptó entonces. Solo que había habido esa extraña mirada en los ojos azules cuando había respondido sobre las mujeres solteras. 


    —No tienes hermanas, ¿verdad?


    Una sonrisa curvó la boca del hombre haciéndola casi demasiado bonita bajo el lustroso bigote castaño. 


    —Cinco, por cierto, pero todas a salvo al otro lado del mar, en Inglaterra. Sólo estoy yo... y mis sirvientes.


    Sirvientes, supuso que el elegante caballero no querría ensuciarse las manos. 


    —Por doscientos te llevaré a salvo a San Francisco.


    —Excelente. —El desconocido le tendió la mano como para estrecharla en una ganga.


    Jones ignoró la mano. 


    —Esté aquí listo para salir en tres semanas. —El tipo se había movido lo suficiente para que Jones lo rozara y escapara—. Vamos, Homer, consigamos ese whisky que te debo.


    —¿Tres semanas? —De nuevo, la voz adquirió un timbre más agudo—. Creía que tenía previsto marcharse mañana. —Se acercó al tablón que el tendero había colocado para llevar la cuenta de todos los grupos de emigrantes que partían hacia el oeste—. Capitán Devilice. 2 de abril.


    Jones empujó a Homer delante de él, apresurándolo hacia la puerta. 


    —Ve a buscar tu whisky, Homer.


    —He ganado, se supone que tienes que pagar por mí.


    —Dile a Howard que iré a pagar en un minuto. —Se sentía más despreocupado de lo que debería, sabiendo que cualquier problema que viajara con el emigrante no iba a ser suyo—. A menos que este buen caballero quiera pagar.


    Con el ceño fruncido, el desconocido volvió a golpear la pizarra. 


    —2 de abril.


    Mientras Homer se alejaba a toda prisa, Jones se encogió de hombros y luego se acercó a la pizarra para garabatear un tres después del dos, con lo que la fecha era veintitrés de abril. No dedicó ni una mirada al joven inglés y salió por la puerta. El bullicio dentro de la tienda no era nada comparado con lo que había en la calle.


    Se detuvo un momento para abrirse paso entre los emigrantes que se preparaban para salir y los residentes que intentaban sacarles todo el dinero posible antes de que abandonaran la civilización.


    —¿Capitán Devilice?


    Jones se volvió; el emigrante le había seguido. El tipo tenía los labios fruncidos, pero su indignación estaba bajo control cuando preguntó enérgicamente: 


    —¿Cuál es el motivo de su retraso?


    —Acabo de llegar del último viaje. Tengo algunos asuntos que atender.


    La luz del sol iluminó al desconocido, haciendo que el bigote y las patillas adquirieran un brillo casi antinatural. El picor comenzó de nuevo cuando el persistente tipo sonrió. 


    —Si pudiera renunciar a sus asuntos y marcharse mañana, le compensaría bien.


    —Lo siento. Siempre puedes ir a otro sitio. A otras caravanas.


    —Supongo que debo hacerlo. —La decepción se mezcló con alguna otra emoción que Jones no pudo determinar—. A pesar de su legendaria ama, sin duda exagerada, y su reputación... —El tipo tuvo el valor de torcer dubitativamente la boca—. …No puedo esperar tres semanas.


    —¿Exagerada? —soltó Jones—. Diablos, señor, el mito del Capitán Devilice no es una exageración.


    —Ya veo. —El desconocido le sorprendió con una sonrisa de respuesta en lugar de un ceño fruncido. Metió la mano en el bolsillo. Con una puntería infalible, lanzó una moneda al aire—. Esto es por su tiempo... y por el whisky del viejo.


    Jones se embolsó la moneda con un movimiento de mano. No necesitaba morderla. Era oro. Por un momento, sintió una punzada de pesar de que el tipo no viajaría en su compañía. Se dirigió a la taberna, donde Homer ya había terminado su primer whisky, que tanto le había costado conseguir, y se estaba preparando el segundo. El nuevo campeón de damas sonrió mientras levantaba su vaso medio lleno. 


    —Samuel me ha puesto otro, en honor a haberte ganado.


    —¿Estás perdiendo el toque? —Una de las chicas de la taberna se le acercó. 


    —Sólo con las damas. —Jones se rió mientras pedía con un gesto un vaso para él.


    Los doscientos habrían estado bien. Pero prefería evitar problemas si podía.


     


    [image: ]


     


    Ros se rascó discretamente los bigotes que le picaban pegados a la cara mientras observaba al hombre al que llamaban Capitán Devilice  esquivar el tráfico de la concurrida calle con una gracia ágil. Lástima. Tendrían que buscar otra compañía de carromatos a la que unirse. A pesar de la indudable verdad de su último comentario, pensó que sería un hombre seguro con el que viajar.


    Después de todo, había sido lo bastante listo como para preparar aquella serie de movimientos para ganar la partida, a pesar del riesgo de perder si su oponente se hubiera dado cuenta de lo que tramaba. Cosa que no habría ocurrido si ella no lo hubiera señalado. Se había enfadado, pero no demasiado. Otro punto a su favor.


    Agachó la cabeza y se retorció la cara, incapaz de hacer desaparecer el picor. Ya no estaba acostumbrada a llevar los bigotes tanto tiempo. La goma le irritaba la piel y el vello facial antinatural le daba calor y le molestaba. No importaba. Sin ellos, cualquiera adivinaría que era una mujer y no podía arriesgarse. El futuro de cuatro personas dependía de que mantuviera su disfraz. Cinco, si contaba el suyo.


    Dejó que su mirada vagara por los otros emigrantes tan visibles en esta última estación de la civilización. ¿Adónde se dirigía aquella joven pareja con el niño y el bebé? ¿A qué carromato habían confiado sus bienes y sus vidas? ¿Y aquella familia con una mujer mayor, un niño en su regazo, dos niños medio crecidos detrás de ella y una niña casi adulta que observaba a un apuesto emigrante descargando un carro cercano? ¿Cómo sabían en qué guía confiar?


    Suspiró. Dejaría que Abraham decidiera qué hacer. Era lo correcto, después de todo. El destino que estaba decidiendo era el suyo, el de su familia, no el de ella. Ella sólo pretendía llegar lo suficientemente lejos como para proporcionarle cobertura.


    Sería un desastre si alguien adivinara que no era un hombre libre tan cerca de la civilización. Pero una vez que se estableciera como su sirviente de confianza, ella podría cabalgar lejos y dejar que todos pensaran que lo había dejado a cargo de sus bienes hasta que pudiera reunirse con ellos. Para hacerlo en conciencia, tendría que asegurarse de que viajaban con un carretero experimentado y justo.


    Abraham aún estaba cargando la carreta de mercancías cuando lo encontró atrapado en un estrecho callejón junto a la tienda de piensos. Aunque ver a un hombre negro era bastante común en el Missouri esclavista, Abraham seguía provocando las miradas de los transeúntes. Su piel era negra de verdad, un ébano que ahora estaba cubierto de sudor por el duro trabajo de empaquetar sacos, barriles y cajas de productos secos para el largo viaje que les esperaba.


    Su tamaño también atraía las miradas. Medía más de dos metros y era ancho como un granero. Sin embargo, lo que más llamaba la atención era su cabeza sin pelo. Había empezado a afeitársela cuando trabajaba en los campos de la plantación Rose Point. Ada le había exigido que continuara con esa práctica una vez que lo eligieron para trabajar como mayordomo en la Casa Grande.


    Abraham detuvo su trabajo, con un saco de harina colgado del hombro, cuando la vio.


    Sacudió la cabeza. 


    —El capitán Devilice no se va hasta dentro de tres semanas. ¿Tienes en mente a otro guía, o debería hacer averiguaciones sobre quién más parte en uno o dos días?


    —No tenemos elección —respondió sombríamente. Su ira formaba parte de él, una parte a la que ella se había acostumbrado en los años que llevaba trabajando para ayudar a escapar a los esclavos. Pero la frustración que brotaba de él era nueva, causada por su inesperada decisión de huir después de años de ayudar a otros esclavos a escapar.


    —Claro que podemos elegir. Puede que haya sido el mejor, pero hay otras buenas compañías a las que podemos unirnos.


    Abraham negó con la cabeza. 


    —Seguro que esta semana no podemos. 


    —¿Qué quieres decir?


    —No tienen todos nuestros suministros. —Ella nunca había oído su voz transmitir tal desesperanza. Ni siquiera cuando estaban agazapados en un pantano, rodeados de sabuesos aullando y con un tiro cada uno en sus escopetas—. Una compañía de seiscientos acaba de pasar y ha acabado con todos los suministros que había.


    —¿Qué nos falta? —Tal vez podrían hacerlo de alguna manera. Había fuertes a lo largo del camino, aunque cobraban precios exorbitantes por sus mercancías.


    Abraham miró su lista. 


    —El tendero dice que debería llegar la semana que viene.


    No podían prescindir de eso. 


    —Quizá...


    Sacudió la cabeza y señaló la lista. 


    —También nos falta la mitad de la harina, todas las judías y la mayor parte del hierro y los clavos forjados. No podemos prescindir de ellos.


    Tenía razón. 


    —El capitán Devilice dice que también necesitaréis otros cien kilos de harina. —Ella no quería aceptar que estaban verdaderamente encajonados. Aquí no. No aquí, no ahora. 


    —Déjame hablar con el tendero...


    —No te molestes. —Él bajó el saco violentamente—. No queda nada. He mirado. —Su voz retumbó como un trueno con su ira y frustración.


    Claro que lo había hecho. Abraham tenía más en juego que ella. 


    —Envié instrucciones específicas, y la fecha...


    —Alguien más ofreció un poco más en efectivo.


    —Yo habría igualado la oferta.


    Abraham le sonrió, un breve destello que le recordó que parecía mayor aunque era más joven que ella, casi treinta años. 


    —El dinero en la mano siempre gana al dinero en la lengua, ya lo sabes.


    Echó un vistazo a las concurridas y polvorientas calles. 


    —A juzgar por el caos, no debería ser difícil encontrar otra compañía, aunque tengamos que esperar a que los mercaderes repongan existencias.


    —Quiero lo mejor para Maggie y el bebé. Ningún borracho que nos deje atrapados en las montañas cuando llegue la nieve.


    Ros asintió. 


    —Un líder fiable podría ser más problemático de encontrar. Déjame hacer una visita a la taberna y hacer algunas averiguaciones. Seguro que puedo encontrar los nombres de algún otro buen guía que parta la semana que viene.


    —Se supone que el Capitán Devilice es el mejor.


    —Eso sugiere su reputación. —Su investigación había indicado claramente que el Capitán Devilice era el mejor guía de caravana a través del desierto. Sus caravanas nunca habían sufrido un ataque indio en cinco años. También tuvieron menos pérdidas por accidentes y desgracias que cualquier otro—. Pero incluso él admite que la leyenda no es del todo cierta.


    —¿Crees que algo de eso lo es?


    —Me pareció un hombre bastante capaz, inteligente y ciertamente no impulsivo. —Si hubiera estado dispuesta, podría haber disfrutado de una partida con el Capitán Devilice. No a las damas, sino quizá al póquer. Le había gustado la forma en que sus dedos largos y hábiles habían manejado sus piezas de juego.


    —Entonces, ¿por qué no esperamos? —Ambos sabían la respuesta.


    Los esclavos fugitivos no perdían su valioso tiempo en un estado de esclavitud, ni siquiera en uno al borde de la libertad.


    —No creo que sea muy diferente de los demás. Salvo, quizá, que parece más ecuánime de lo que habría esperado de un hombre con su apodo. —Ros negó con la cabeza. 


    —El capitán Devilice estaba jugando a las damas.


    —¿Quizás haya más de un Capitán Devilice? ¿Cuál era su nombre de pila?


    —No se lo pregunté, y él no me lo dio —dijo Ros secamente, molesta consigo misma—. Supongo que tengo tiempo para ver si lo averiguo. —¿Podría haber más de un guía de carreta con ese ridículo apodo? Ahora que lo pensaba, ni siquiera había aceptado el apodo, ¿verdad?


    Abraham interrumpió sus pensamientos. 


    —Creo que tenemos problemas. —Su voz era un rumor bajo, destinado a llegar sólo a sus oídos.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


    ¿P odría empeorar el día? Ros se obligó conscientemente a relajarse, no quería advertir a nadie que los observara de que había empezado a sospechar de ellos. 


    —¿Dónde?


    —A la izquierda de ese burro. Me han estado observando.


    Ros miró hacia donde Abraham indicaba subrepticiamente. Los hombres no ocultaban su interés. Sintió un escalofrío. Reconoció a uno de ellos. Ezequiel. Maldita sea. Sabía que Smith no dejaría escapar a Abraham sin perseguirlo. Pero habían dejado un rastro falso que llevaba al norte, a Canadá. Nadie debería haber estado tan cerca de ellos.


    —No sé si te está estudiando porque ha hablado con Smith, o simplemente porque es un cabrón codicioso y desconfiado. —Se acercó a la carreta para poder hablar lo más bajo posible—. ¿Cuánto queda por cargar?


    —Sólo esto.


    —¿Y el ganado?


    —En la hierba fuera de la ciudad. Jonathan y John los están vigilando. 


    —Tendremos que dejarlos allí.


    —Estarán bien. —Sin duda, Abraham estaba más preocupado por el ganado que por los gemelos de dieciséis años, que habían demostrado una y otra vez en el angustioso viaje desde Carolina del Sur hasta Misuri que podían cuidar de sí mismos.


    —¿Dónde están Maggie y el bebé? —La mujer de Abraham podía resultar difícil salir de aquella situación. Ella no había querido huir. Si Abraham no le hubiera dicho que se llevaría al bebé con ella o sin ella, no habría venido.


    Abraham cargó el saco en el carro, por fin de nuevo en marcha. 


    —Está en la sombrerería para conseguir un trozo de cinta azul.


    —¿Cinta? —Ros no pudo evitar el mordisco en su voz—. ¿Cuándo tiene que volver?


    —Hace una hora. —Abraham levantó un hombro como si quisiera librarse de su preocupación—. Es la primera cinta que se ha comprado nueva, siempre había tenido los restos de Ada. Dice que no irá al desierto pagano sin ella.


    Salvaje pagano. ¿Acaso la chica creía que una cinta azul la protegería? Ros suspiró. 


    —Muy bien. Voy a ir a buscarla a la tienda, y vamos a otro lugar hasta que podamos aprovisionarnos por completo y encontrar un lugar en una compañía. 


    —¿Dónde iremos?


    —A Promise Creek.


    —¿Pensé que no querías molestar a Scott en este viaje?


    Rebecca estaría preocupada. Rebecca siempre estaba preocupada, a pesar de su deseo de ayudar en el Ferrocarril Subterráneo. Por esa razón, Ros había elegido deliberadamente no quedarse en su casa en este viaje. 


    —Los planes se han torcido antes. Ella es nuestra mejor oportunidad.


    —¿Qué hacer con ellos? —Abraham indicó a los hombres, que seguían observándoles abiertamente.


    —Si nos vamos demasiado deprisa, es probable que nos sigan, y quién sabe lo que harían sin nadie cerca. —Ros ya se había encontrado en situaciones semejantes. Y Abraham también.


    Maldición. Lástima que sus suministros no estaban listos. Se iría y se arriesgaría en el camino, si pudiera. Seguramente podrían encontrarse y unirse a una compañía adecuada una vez en camino.


    Ella dijo: 


    —¿Tal vez deberíamos hacer una tortuga y liebre? —Ya lo habían hecho antes, cuando estaban en apuros. Él se escabullía y ella se reunía con él más tarde. Pero esta vez le daba mala espina.


    —Si puedo ser el conejo. No me gusta la maldad en sus ojos.


    Ella asintió. 


    —Llévate el carro, ya que lo has estado cargando. Déjalo con Lem y Sal para que vigilen y me esperen a las afueras del pueblo. Escóndete entre los árboles junto al cruce. Recogeré a Maggie y nos reuniremos allí dentro de una hora, después de asegurarme de que no nos siguen.


    Su inquietud aumentó mientras ayudaba a Abraham a terminar de cargar y asegurar el carro. En el momento en que se dirigió a la parte delantera para subir al carro, los hombres cruzaron la calle hacia ellos.


    —¡Eh, chico! —Abraham se detuvo, aunque Ros le conocía lo suficiente como para saber que la tensión en sus hombros significaba que cogería la carreta y huiría a la primera señal de que las cosas se pondrían feas. Deseó tener su escopeta a mano.


    El hombre que había hablado, no Ezequiel, sino uno de sus compañeros, sonrió grande y amistosamente. 


    —¿Hacia dónde se dirigen?


    —Al oeste, señor —dijo Abraham obsequiosamente—. 


    —¿Eres un hombre libre?


    Ros se relajó un poco ante la pregunta, por maleducada que fuera. No sabían con certeza si había huido, o no habrían preguntado tal cosa. Sin duda estaban probando para ver si conseguían algo de dinero fácil.


    —Me pertenece. —Se obligó a relajarse, a adoptar el papel que siempre adoptaba en la carretera. Con el acento más intelectual que pudo, dijo—: Magumbo y yo tenemos prisa, caballeros, y no me gusta que le interrumpan en su trabajo.


    —¿Quiénes son ustedes? —Los rufianes la miraron, o mejor dicho, miraron a lo que creían que era él.


    —Soy Lord Huntingtor. —Ros puso toda su habilidad teatral en el papel de patricio arrogante para distraerlos—. Y este es mi esclavo, Magumbo. Háganse a un lado. Como pueden ver, está muy ocupado: mañana nos dirigimos al oeste.


    Los hombres retrocedieron infinitesimalmente. 


    —Señor, ¿eh? Aquí no tenemos títulos.


    Furioso, Ros respondió bruscamente. 


    —¿Por qué crees que me dirijo al oeste? Espero encontrar algún atisbo de civilización en el otro extremo del continente, ya que aquí seguro que no hay ninguna. Vamos Magumbo, tenemos un horario que cumplir.


    Abraham agachó la cabeza, sin duda para ocultar cualquier sonrisa que su actuación pudiera haber provocado, y soltó las riendas, lo que hizo que el equipo, que avanzaba lentamente, se incorporara a la corriente constante de emigrantes que se dirigían a través de la ciudad.


    No se relajó, ni siquiera cuando los hombres no hicieron ademán de detenerlo.


    Había una atención en sus miradas que no presagiaba nada bueno para el futuro. Aunque aún no hubieran visto su descripción, una vez que lo hubieran hecho, no cabía duda de que lo recordarían.


    —¿No te asusta poseer un esclavo tan grande? —preguntó el hombre de Ezequiel—. ¿Estando en el lado pequeño para un hombre?


    Ros se erizó, como sabía que cualquier hombre lo haría ante el insulto. 


    —En absoluto. Confiaría mi vida a Magumbo. —Como esa era la verdad, dejó que su convicción resonara en sus palabras.


    —¿De verdad? No me fiaría de él más de lo que pudiera lanzarle. —Su risa era aguda, casi un quejido.


    Los hombres se alejaron, pero su atención permaneció fija en la carreta que avanzaba lentamente por el camino hacia la libertad. De repente, Ezequiel se enderezó y su ociosa vigilancia se transformó en determinación. Con una orden clara a sus hombres, los tres desengancharon los caballos que los esperaban.


    Ros observó consternado, incapaz de advertir a Abraham del peligro. Con la multitud y la confusión, los hombres no tendrían dificultad en seguir al desgarbado transporte.


    Buscando cualquier distracción que pudiera detener a los hombres, vio una carreta sobrecargada. Desesperada, se interpuso rápidamente en el camino del equipo que tiraba de él. 


    —¡Patán! —maldijo en voz alta, como si la culpa fuera del conductor y no de ella, para asustar a los caballos.


    Desgraciadamente, los caballos eran demasiado sensibles para las condiciones de hacinamiento. No sólo se apartaron de ella, sino que se encabritaron y se lanzaron de lado hacia el atestado tráfico.


    El carro, sobrecargado, se balanceó sobre dos ruedas el tiempo suficiente para que cualquiera que se encontrara en su camino pudiera apartarse antes de que cayera al suelo, derramando patatas bajo las ruedas y los cascos de cualquiera que se encontrara cerca.


    Ni siquiera un hombre a caballo podría abrirse paso a través del caos, pensó con satisfacción, hasta que se dio cuenta de que la carreta estaba a punto de salir disparada.
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    Jones Scott salió de la taberna justo a tiempo para ver cómo el caballero inglés espantaba deliberadamente a la yunta de caballos. Jones observó el efecto dominó que tenía la pequeña acción mientras se abría paso entre la multitud. Si la yunta se echaba a correr... mientras lo pensaba, lo hicieron. Maldijo, demasiado lejos para que sirviera de algo.


    Para su sorpresa, el inglés, al que no atribuía mucha fortaleza, agarró las riendas flojas y arrastró el equipo hasta detenerlo. Mientras hacía fuerza con todo su peso para obligar a los caballos a bajar la cabeza, se oyeron claramente las maldiciones del carretero por encima del estruendo. El hombre había saltado del carro mientras éste caía y estaba dando un mal uso a su látigo contra el inglés.


    Jones nunca sabría si el esbelto hombre podría haber evitado que la carreta se desbocara con el leve peso de su cuerpo, ya que media docena de hombres unieron sus esfuerzos a los suyos. Para cuando Jones llegó a ofrecer ayuda, el equipo original había sido asentado a la fuerza, y el carretero había sido agarrado y alejado de la escena para que no pudiera azotar a los que estaban trabajando para calmar el alboroto.


    Y se había convertido en un alboroto. Al menos una docena más de caballos, innumerables reses y ovejas habían decidido aprovechar la oportunidad para dar a conocer su desagrado por la calle abarrotada. Jones sabía algo de estampidas, y se le revolvió el estómago al prever lo peor. Pero tan rápido como había empezado, el furor terminó. Ahora sólo quedaba recoger las mercancías que habían sido arrojadas a la calle durante el alboroto.


    Sonó un silbato y se oyeron fuertes gritos cuando dos jóvenes rufianes se abalanzaron sobre la multitud, cada uno con un jamón en el pecho. El desafortunado emigrante a quien pertenecían los jamones, los persiguió, dejando su carreta volcada a la atención de su esposa. Todos los demás revisaron sus propios carromatos para asegurarse de que no habían perdido nada en la conmoción. Excepto el inglés, cuya mirada seguía muy de cerca a tres hombres.


    Jones se detuvo un momento para observar. Los hombres tenían prisa. Al menos, lo habían tenido. Ahora estaban maldiciendo, intentando convencer a sus asustadas monturas de que eligieran un camino para escapar del caos. Reconoció a uno de los hombres.


    Ezequiel. Se ganaba la vida buscando y devolviendo esclavos fugitivos. El picor bajo el omóplato se hizo tan intenso que se encogió de hombros.


    ¿Los sirvientes del inglés eran esclavos fugitivos? No quería saberlo. Ése era el problema que había percibido cuando el tipo había estado cerca. Jones no quería esclavos fugados en su caravana. Especialmente no esclavos que Ezequiel estaba rastreando.


    Se acercó al inglés por detrás, sin querer asustarlo antes de poder hablar con él. Sin embargo, como si lo hubiera percibido, el hombre se volvió cuando estaba a unos metros de él. Tenía una mirada de satisfacción que confirmó los instintos de Jones. Su intención era provocar el vuelco de la carreta.


    Mientras el tipo observaba a Ezequiel y a sus hombres buscar infructuosamente una salida rápida del embrollo, sonrió. El hoyuelo que Jones había visto antes volvió a relucir. Su satisfacción era tan intensa que no pareció darse cuenta de que el látigo del carretero le había dado en la mejilla, haciéndole un corte limpio que ahora manaba sangre.


    Jones se señaló la mejilla. 


    —Estás sangrando. —Cuando el otro hombre no pareció entender lo que quería decir con eso, señaló la mejilla del hombre—. Te han cortado.


    Sobresaltado, el hombre se llevó una mano a la mejilla y se manchó la yema de los dedos con sangre. Cuando retiró la mano y vio la sangre, hizo algo extraño. Se rió, una risa alta y ronca. 


    —Estoy bien. Estos carreteros deberían mirar por dónde van. —Sacó el pañuelo y se frotó descuidadamente el corte. El paño se desprendió y Jones vio que la herida no era tan profunda ni tan larga como había pensado en un principio. Suerte para el inglés.


    —No creo que corrieras mucho peligro, a menos que fuera por Ezequiel y sus infelices amigos.


    —¿Quiénes? —El estrabismo de los ojos hablaba de más peligro del que hubiera esperado de un dandi tan esbelto.


    —¿Encontraste otra caravana al que unirte?


    —Resulta que algunas de mis provisiones fueron compradas al tendero al que se las pedí antes de que pudiera reclamarlas. Tendré que esperar al menos una semana.


    —El Mayor Hartnell tiene una caravana que sale la próxima semana. Es un buen hombre. —Y un simpatizante del ferrocarril subterráneo. Pero eso no era algo para difundir, ni siquiera a este inglés imprudente—. Es probable que te lleve a ti y a tus... sirvientes... a salvo al Oeste.


    —Gracias por el consejo. —El inglés asintió casi regiamente haciendo que Jones sintiera un absurdo deseo de inclinarse profundamente y quitarse el sombrero.


    —El placer es mío. —Mientras no viajes conmigo.


    —Por cierto, quería preguntarle... —El tipo reprimió una pequeña sonrisa—. ¿Hay otro Capitán Devilice por casualidad?


    Maldita sea esa tontería sobre él. 


    —No que yo sepa. 


    —Qué decepción. —Con eso, por fin, el inglés partió...a través de la destrucción que él solo había puesto en marcha. Jones casi se atragantó cuando vio que el tipo levantaba el sombrero alegremente hacia el grupo de Ezequiel al pasar.


    —Bastardo —juró uno de los hombres de Ezequiel. Pero en un instante se ocupó de calmar a su caballo encabritado cuando el inglés desapareció entre la multitud.


    —Menudo lío. —Jones se volvió para ver a Ben Smith, uno de los ayudantes de St. Joe, que miraba fijamente el carro volcado, que estaba siendo enderezado por media docena de hombres. Asintió con la cabeza—. Aunque no es la primera vez.


    —Ni la última —asintió Ben—. Estos emigrantes siempre están haciendo alguna que otra tontería. Me alegraré de verlos partir.


    Jones sacudió la cabeza, sin creerle ni por un momento. 


    —Su medio de vida se irá con ellos.


    La sonrisa de Ben se ensanchó hasta que la figura bajita y achaparrada pareció una gárgola con una estrella prendida en el pecho. 


    —La mía no. Tampoco el tuyo.


    Cierto. Jones miró a su alrededor para ver si alguien le escuchaba. 


    —Supongo que siempre habrá alguien dispuesto a infringir la ley.


    —Eso espero, o me quedaré sin trabajo.


    —Parece que piensas hacerlo hasta que tengas los bigotes blancos como la nieve.


    Ben parecía sorprendido. 


    —Planeo hacer esto hasta que me amartille los dedos de los pies y vaya a encontrarme con mi creador. ¿No lo hacemos todos?


    La idea no le gustó a Jones, pero no quiso decirlo. ¿No era ese su problema? ¿No le había dicho siempre su estimado padre que nunca se dedicaba a nada el tiempo suficiente para tener éxito? No necesitaba oír la versión de Ben de la vieja reprimenda.


    —Lo que me recuerda... —Ben hurgó en su bolsillo y sacó un cable telegráfico—. Lennox te quiere en esto de inmediato.


    Jones cogió el papel sin mirarlo y se lo metió en el bolsillo del pecho. 


    —Tendrá que esperar. Tengo asuntos que atender.


    Ben frunció el ceño. 


    —No se pondrá contento.


    —Hace casi un año que no estoy en casa, Ben. —Jones no quería dar explicaciones, pero sabía que más le valía si quería conservar el empleo en Lennox. A la agencia le gustaba pensar que cualquier hombre que trabajara para ellos estaba disponible en cualquier momento y en cualquier lugar. Lennox era ambicioso y celoso, y esperaba lo mismo de sus hombres. Pero incluso un hombre motivado entendía a la familia, ¿no?— Le debo dinero a mi esposa. Y quiero ver a mi hija.


    —Me ocuparía yo mismo, pero el sheriff me necesita aquí ahora mismo —espetó Ben en voz alta—. ¿No puedes ocuparte de este trabajo rápido, antes de ocuparte de tus propios asuntos?


    Jones se preguntó por qué discutía con Ben. El hombre era un soltero empedernido que consideraba a los niños una plaga desafortunada sobre la tierra. 


    —Mi hija sólo tiene siete años. Tarda al menos una semana en acercarse a mí, cuando he estado fuera tanto tiempo.


    —Entonces vete una semana después con tu caravana. Aún puedes lograrlo. Eres el Capitán Devilice.


    Jones observó cómo Ezequiel y sus hombres desaparecían entre la multitud en la misma dirección en la que había ido el inglés.


    —Quizá esa vena precavida que hay en ti es lo que te convierte en el mejor líder del rastro. Y el mejor hombre que tiene Lennox, aparte de mí, por supuesto. No es que se nos permita decirlo.


    Jones sonrió, y se hizo eco del pensamiento expresado a menudo por su amigo: 


    —Claro que no, no podríamos hacer nuestro trabajo por las mujeres que se nos echan encima, si supieran lo gallardos que somos.


    Ben asintió serenamente y volvió al grano. 


    —Entonces, ¿puedo decirle a Lennox que puede contar contigo?


    Jones sacó el papel y lo desdobló. Sólo había unas pocas palabras: Lennox era un cabrón frugal a la hora de la verdad. 


    —Lo haré.


    —Sabía que podía contar contigo. —Ben le dio una palmada en la espalda.


    Jones negó con la cabeza. 


    —Espera a que vuelva sin ningún agujero disparado en mí —dijo—. Ahora mismo tengo un picor terrible bajo el omóplato.


    Ben se limitó a mirarle implacablemente.


    —De acuerdo. Será tan fácil como robarle un caramelo a una nena. —De nada servían los pensamientos negros. Se animó con la esperanza de que cuando volviera, el novato inglés y sus fugitivos se habrían marchado hacía tiempo.


    Suspiró mientras miraba el alambre una vez más y luego desmenuzó cuidadosamente el papel y dejó que el viento se lo llevara para ser esparcido y golpeado bajo las ruedas de los carros y los cascos de los caballos, en el revoltijo de patatas que se molían en la tierra. 


    —¿Dónde lo encontraré?


    —En la granja abandonada de Hartford.


    Conocía el lugar que Ben había descrito. Cuando se dio la vuelta para marcharse, se detuvo y llamó por encima del hombro: 


    —No prometo dejar esto limpio y ordenado; si tengo que arrastrar un cadáver porque es más rápido, lo haré.


    Ben se echó a reír. 


    —El jefe paga lo mismo por un cerdo destripado que por uno vivo. —gritó su respuesta, lo suficientemente enigmática como para que cualquiera que la oyera no pudiera estar seguro de quién o de qué estaban hablando.


    La imagen le trajo a la mente al inglés, con Ezequiel y sus hombres tras su pista. Esperaba que el temerario supiera cómo esconderse.
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    —Campton, estas ruedas van a salir volando si no bajas la velocidad. —La voz de Abraham se hizo más grave por el pánico, y sus palabras cortaron el ruido de la carreta que chirriaba y traqueteaba mientras avanzaba a toda velocidad a la luz de la luna. Estaban cerca de un lugar seguro. Pero no si los hombres estaban lo bastante cerca como para verlos.


    —¿Los ves detrás de nosotros? —gritó ella, ignorando sus súplicas de que aminoraran la marcha e instando al sudoroso equipo a acelerar.


    Abraham se volvió para mirar atrás, con el cuerpo medio levantado del asiento mientras estudiaba las sombras que la brillante luna proyectaba sobre el paisaje. 


    —No. Creo que los hemos perdido.


    No por mucho tiempo. Los instintos de Ros estaban en alerta máxima. El hecho de que Ezequiel y sus hombres los hubieran encontrado demostraba su determinación. No se atrevió a subestimarlos de nuevo.


    —Vamos a destrozarnos. —La súplica de Abraham no era para sí mismo, sino para su esposa, que se aferraba a la parte trasera del carro como una sanguijuela asustada. Y por su hijo, atado con tiras de tela y cuero a su madre.


    —Si nos detenemos, nos atraparán. —Ros podía oír los gemidos de Maggie desde la parte trasera de la carreta, pero cerró su mente a ellos. En su lugar, se concentró en Abraham. Había visto su determinación—. ¿Quieres que te atrapen? ¿Quieres que Maggie y tu hijo sean capturados por Ezequiel?


    Abraham maldijo una vez y luego saltó a la parte trasera de la carreta. Ella no podía oír sus palabras, pero su voz era profunda y tranquilizadora. Pronto, los sollozos y gemidos de Maggie cesaron, o al menos quedaron tapados por el ruido de la carreta. La mujer había sobrevivido a cosas mucho peores; sabía cómo resistir. Y no habría seguridad para ninguno de ellos si frenaban y eran atrapados por Ezequiel y sus hombres.


    Por fin tuvo que aminorar la marcha, o los habría arrojado a todos a una zanja oculta en las sombras, o al lateral del granero destinado a protegerlos.


    Abraham se adelantó de nuevo y le quitó las riendas, tirando con fuerza hacia atrás para que el equipo reconociera la urgencia de su parada. 


    —Creo que los hemos perdido.


    No sabía si lo decía porque lo creía o para tranquilizar a Maggie. 


    —No es probable. Acabamos de ganar un poco de tiempo para escondernos... espero.


    Abraham saltó del asiento y corrió delante del equipo que iba más despacio para abrir las puertas. El granero se alzaba ante ella, una sombra de dos pisos con una sombra ligeramente más clara donde se abrían las puertas cuando Abraham las empujaba para abrirlas. Bien por Rebecca, debía de saber que alguien podría necesitar esconderse a toda prisa y había dejado las puertas principales sin cerrojo. Ros tendría que darle las gracias. Había sido una conductora del Ferrocarril Subterráneo sorprendentemente buena, teniendo en cuenta su delicada naturaleza.


    El carruaje entró a toda velocidad, el equipo apenas pudo detenerse antes de correr hacia el otro lado del granero, donde las puertas estaban debidamente atrancadas para pasar la noche.


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


    S arah soltó las riendas y se arrojó de la carreta, aterrizando ágil y segura sobre el suelo de tierra apelmazada y sembrada de paja. 


    —Deprisa, Maggie —gritó tan alto como se atrevió, sabiendo que sus perseguidores podían estar pisándoles los talones.


    Abraham encendió una lámpara y volvió a cerrar las puertas del granero. No podía cerrarlas desde dentro, pero encajaban perfectamente y Sarah rezó para que no se escapara mucha luz que indicara su paradero.


    —¿Estamos a salvo? —Maggie empezó a contonearse para salir del carromato, el puñado de crías que se retorcía la hacía sentir incómoda. El crujido del heno se mezclaba con la respiración agitada de los caballos.


    —Todavía no, pero lo estaremos pronto. —Sarah se dirigió al otro extremo del establo, al último cubículo, donde dormía un viejo caballo, apoyado contra la pared. No había mucho espacio, pero sus movimientos fueron rápidos y seguros cuando se arrodilló y quitó la paja del suelo, dejando al descubierto una trampilla de madera.


    Con un gruñido, cogió la anilla metálica con ambas manos y levantó la puerta.


    Se dio la vuelta y encontró a Maggie agolpada detrás de ella, mirando con miedo la oscuridad del agujero a sus pies. 


    —No puedo entrar ahí.


    Abraham estaba de pie detrás de ella, la luz de la linterna haciendo un patrón loco de sombras a través de su cara, de modo que ella no podía ver su expresión mientras él decía con confianza: 


    —Claro que puedes, Maggie. Eres la mujer más valiente que conozco.


    Sarah mantuvo el rostro impasible. Maggie. Valiente. ¿La mujer que había descubierto en la sombrerería, demasiado temerosa de elegir un lazo rojo por si el azul resultaba más favorecedor? Desde luego, el amor hacía que el cerebro de un hombre se volviera papilla.


    Conteniendo a duras penas su impaciencia, cogió la lámpara y les hizo bajar. 


    —Váyanse.


    Maggie seguía de pie, mirando hacia el agujero.


    Abraham la empujó suavemente, paso a paso, hacia un lugar seguro. 


    —Estarás a salvo ahí abajo, Maggie. —Rozó suavemente con un dedo la mejilla de su hijo—. Y él también lo estará.


    Bruscamente, a un paso del agujero, Maggie se puso rígida. 


    —No sin ti.


    Abraham la abrazó rápidamente. 


    —Bajaré en cuanto desenganche al equipo y los frote.


    Maggie lo miró. 


    —¿Me lo prometes? —Abraham susurró: 


    —Prometido. 


    Maggie seguía sin moverse. Sarah pensó que la mujer se pondría histérica, pero en lugar de eso, desapareció obedientemente en la oscuridad con sólo un pequeño gemido después de que Abraham dijera suavemente: 


    —Maggie. Por favor. Por el bebé.


    Abraham se movió para desenganchar un caballo. Sarah discutió, incluso mientras desenganchaba al otro. 


    —Yo puedo hacerlo.


    —El tiempo no es nuestro amigo ahora. 


    —Si te encuentran...


    —No lo harán. —Siguió trabajando, rápida y minuciosamente—. Y tampoco encontrarán nada que diga que estos animales han estado transportando fugitivos.


    Sarah cogió puñados de paja y los esparció por las zonas que el equipo había alterado con su precipitada entrada mientras Abraham conducía a cada caballo a un establo vacío. Sin mediar palabra, empezó a frotar a uno mientras él se ocupaba del otro. Los caballos se estaban acomodando para tomar su agua y su pienso cuando por fin llegó el sonido de la persecución.


    Ambos se tomaron el tiempo de echar mantas sobre los lomos de los caballos, antes de dirigirse a la trampilla. La dormilona yegua no parecía contenta de tenerlos de nuevo en su establo mientras Abraham bajaba al agujero y tiraba de la trampilla para cerrarla tras de sí. Sarah oyó que Maggie lanzaba un grito de alivio, que fue rápidamente amortiguado, sin duda por un rápido abrazo de Abraham. No podía imaginarse qué veía un hombre tan fuerte en una enredadera que se aferraba indefensa.


    —Asegúrate de no hacer ruido. Hay mantas y comida ahí abajo. Vendré a buscarte por la mañana. —Sarah le dio una palmada en la cruz al quejica caballo y observó por un momento cómo pisoteaba molesto su establo, destruyendo cualquier señal de que los humanos habían estado allí, cualquier señal de que había una trampilla y dos fugitivos escondidos debajo de ella.


    Se acercó a la puerta del establo, pero ya era demasiado tarde. Ezequiel y sus hombres estaban allí, podía oírlos.


    Tan rápida y silenciosamente como pudo, Sarah se abrió paso por un pequeño agujero en la pared que Fanny le había mostrado una vez. Era lo bastante grande para un niño y un perro aventurero; debía de serlo para una mujer decidida vestida de hombre.


    Mientras se escurría, conteniendo la respiración, oyó a Ezequiel y a sus hombres entrar en el granero. Maldita sea. Había pasado tanto tiempo sin encontrarse cara a cara con el caza recompensas; no quería arruinar ahora su racha de suerte. Temerosa de moverse y hacer algún ruido que llamara su atención, se detuvo, con la espalda apoyada contra los tablones ásperos mientras trataba de escuchar y localizar a Ezequiel y sus hombres.


    Por encima del sonido de un caballo inquieto que rastrillaba los cascos entre la paja, los oyó caminar pesadamente por el granero. No ocultaban sus movimientos. ¿Por qué iban a hacerlo? Tenían la ley detrás de ellos.


    —Maldita sea. Podría jurar...


    —¿Ahora son fantasmas? ¿Capaces de desaparecer con un equipo en pocos minutos?


    —Las puertas de los graneros no se abren solas.


    —Tal vez ellos...


    Con una maldición, 


    —Vamos. Mientras perdemos el tiempo aquí, se están escapando.


    —O están escondidos afuera, esperando a que nos vayamos para entrar.


    —Primero probaremos en la casa —dijo Ezequiel.


    Sarah estuvo a punto de gritar cuando una nariz fría le hurgó en la cadera y un animal entusiasmado empezó a empujar contra ella y a gemir. Tina. Por un momento, deseó que el enorme gran danés tuviera una pizca de instinto protector. Pero en el fondo era una cachorra, a pesar de sus siete años.


    —Calla, Tina —le susurró al oído—. Te oirán. 


    —¿Qué es eso? —Unos pasos se acercaban a su escondite. 


    Antes de que pudiera decidir cómo meterse —y meter al ansioso perro— en la casa sin llamar la atención de los hombres, Tina oyó sus voces y en un momento se había colado por el agujero de la pared del granero para investigar.


    Preparada para saltar en defensa del perro, Sarah había levantado el pestillo incluso antes de oír el ruido de los martillos. 


    —Mira a esa criatura.


    Con una mano, Sarah se arrancó los bigotes pegados a la cara con goma espirituosa. Si hubiera tenido una falda, podría haberlos engañado. Pero no había tiempo. Tendría que ser una mujer vestida de hombre.


    —Hey, lookit. —Uno de los hombres se rió, y Sarah se congeló—. Es grande, pero creo que es demasiado tonto para ser malo.


    Por los gemidos y aullidos, Tina estaba dando a conocer su cobardía general. Lentamente, Sarah bajó el pestillo y se apartó de la puerta del establo.


    —Toma, chico, ¿quieres una galleta?


    Tina lanzó su ladrido suplicante, mitad demanda aguda y mitad súplica quejumbrosa. 


    —Ahora es nuestro amigo.


    Sarah no esperó ni un momento más. Tina había demostrado que podía cuidarse sola. Tras una loca carrera por el patio, Sarah se deslizó en la casa de Rebecca sin ser descubierta.
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    Jones observaba la granja abandonada, agazapado detrás de un cobertizo en ruinas. La información de Ben parecía estar un poco equivocada. Para ser una granja abandonada, parecía bastante habitada. A medida que avanzaba la tarde, Jones había tenido tiempo de sobra para apreciar el jardín recién plantado justo fuera de la cocina.


    Durante el día, no había visto ni rastro de Harris. Había una mujer lavando y tendiendo la ropa. Había tres niños rudos y revoltosos que daban de comer a las gallinas graznantes que habitaban una pequeña zona vallada, cuando no se escapaban por los agujeros de la valla de alambre en mal estado y el más pequeño las perseguía por toda la casa.


    Jones había observado toda la tarde, no sólo para ver al hombre que estaba cazando, sino buscando cualquier señal de que hubiera un hombre viviendo aquí. No había encontrado ninguna. El mayor, de no más de diez años, había ordeñado la vaca que estaba atada a un árbol de sombra. La mujer había lavado a su prole en el surtidor, la había acostado y luego había pasado unos minutos en la mecedora del desvencijado porche mientras se ponía el sol. Estaba sola. Harris no había aparecido.


    Jones había estado tentado de coger las pruebas y volver con Ben con las manos vacías. Después de todo, no había ropa de hombre en el tendedero, y parecía que la mujer había hecho la colada de la semana. Aun así, si Ben dijo que Harris estaba aquí, lo más probable es que así fuera. Tal vez se había ido de caza para alimentar a esta cría. De ser así, volvería.


    Jones se recostó, observando la casa silenciosa y oscura. Su paciencia se vio recompensada cuando, en la oscuridad de la luna llena, pudo ver por fin a su presa moviéndose. Al principio, pensó que la figura podría ser la mujer, que se sentía inquieta. Pero un rayo traicionero de luz de luna reveló a Harris, con el rostro descarnado bajo la fría luz.


    El hombre estaba sentado en la mecedora. Jones oyó el crujido de las desgastadas tablas del porche y se puso tenso, pensando que Harris iba a atravesarlo, con mecedora y todo. Pero al cabo de unos instantes, las tablas dejaron de protestar y Harris empezó a mecerse, girando la cabeza de vez en cuando mientras miraba fijamente hacia la oscuridad... ¿Le percibía? Algunos de estos criminales parecían tener una extraordinaria capacidad para oler la persecución.


    Como si pudiera leer la mente de Jones, Harris salió del porche a medio balancearse y empezó a caminar hacia el cobertizo con determinación. Jones se tensó, debatiéndose entre salir o esperar a que el hombre se acercara lo suficiente para precipitarse. Pero Harris no le había visto. Entró en el cobertizo y salió con un trozo de alambre y unas tijeras de podar. Cuando la respiración de Jones se hizo más lenta, Harris se acercó a la valla de las gallinas y se dispuso a reparar los agujeros por los que se habían escapado durante el día.


    La mujer salió, una sombra gris. Jones había visto que el tiempo no había sido benévolo con ella, aunque durante el día había sido rápida con una sonrisa para sus chicos. 


    —Tom. Necesitas una linterna. —Su voz era baja, pero llevaba en el silencio de la noche.


    —Demasiado peligroso. —Harris dejó de remendar cuando ella se acercó—. ¿Todavía? —Había tristeza e incredulidad impaciente en su voz. 


    —Quizá para siempre, Emily. Ya te lo dije.


    —Lo sé. Sólo desearía... —Su voz se apagó y le tendió un plato de algo. La cena, supuso Jones. El estofado que había preparado antes para sus chicos. Supuso que podría dejar que Harris comiera en paz. Su última comida en libertad, por así decirlo. Al menos durante un buen rato.


    La mujer pasó la mano por el brazo de Harris mientras le hablaba, en voz tan baja que Jones sólo pudo oír su tono melancólico. Harris cogió el plato y rodeó la cintura de la mujer con el brazo. Ella se rio, un sonido plateado de placer que parecía en desacuerdo con su rostro ajado.


    El duro suelo bajo él se sintió de repente más duro, y el frío nocturno que había estado ignorando se le metió en los huesos sin piedad. De repente, Jones comprendió por qué Harris estaba aquí y no en la carretera, saltando de un lugar a otro para evitar que lo atraparan. Por supuesto, pensó, ¿no sería una mujer la que haría caer al atracador de bancos?


    Probablemente le había dicho que lo amaba. Probablemente pensó que lo hacía.


    A juzgar por los tres chicos, ella había estado soportando su forma de robar bancos durante algún tiempo. ¿Lo sabía? Y si lo sabía, ¿por qué insistía en que se estableciera aquí, donde sería presa fácil para cualquier agente de la ley? ¿Por qué no ir al oeste, donde la ley escaseaba?


    Jones se encogió de hombros ante un murciélago que se le había abalanzado por detrás. No importaba, supuso. Ahora mismo, mientras Harris arreglaba el lugar y cenaba en la oscuridad...su cena en la oscuridad, lo había convertido en un objetivo para Ben y Jones y la Agencia Lennox.


    Le había dicho a Ben que cogería al hombre vivo o muerto, pero al verlo allí, cuidando de su mujer y sin saber que sus días libres habían llegado a su fin, Jones no pudo hacerlo.


    Observó, esperando impaciente a que la mujer entrara. Cuando lo hizo, desenfundó su pistola y abandonó el refugio del cobertizo.


    Harris no levantó la vista al oír los pasos de Jones, sólo dijo: 


    —Emily, nunca terminaré esta valla si no dejas de molestarme.


    —Me temo que no vas a conseguir arreglar esa valla esta noche, quizá no en cinco o diez años, Harris.


    El ladrón se puso en pie de un salto, blandiendo las tenazas de cortar alambre. Se detuvo al ver la luz de la luna brillando en el cañón de la pistola de Jones. De repente, se relajó, dejó caer las tenazas al suelo y levantó las manos. 


    —No quería que me encontraran tan pronto. Tengo un porche que arreglar en cuanto arregle la valla.


    Jones se encogió de hombros. 


    —Lo siento.


    —¿No lo sentimos todos?


    Jones señaló con el arma el pequeño bosquecillo en el que había refugiado su caballo. Estaba por lo menos a media milla de distancia. 


    —Será mejor que nos pongamos en marcha, antes de que mengüe la luz de la luna.


    Harris vaciló, sus ojos iban de la pistola de Jones a los ojos de Jones, midiendo sus posibilidades de dominarlo. Así eran los ladrones de bancos. Eran una especie de jugadores.


    Jones odiaba a los jugadores. Volvió a hacer un gesto. 


    —Muévete. No tenemos toda la noche.


    Oyó el sonido de un rifle que se cebaba, y el omóplato, que no le había molestado en toda la tarde, empezó a picarle como el demonio.


    La esposa de Harris dijo: 


    —Él no va a ninguna parte, señor.


    —Emily. —Harris sonrió y bajó las manos—. Buena chica. Dame el rifle, cariño.


    A Jones se le apretó el estómago y se preparó para disparar, pero las palabras de la mujer lo aquietaron. 


    —Váyase, señor. Váyase y déjenos vivir.


    —Emily —protestó Harris. Pero cuando se movió, Jones se tensó como si fuera a disparar, y Harris dejó de moverse.


    —No puedo irme, señora Harris. Su marido ha dejado a una buena gente un poco más pobre, y la ley quiere hablar con él.


    —Si la ley quiere hablar con él, deberían haber enviado a dos hombres.


    —Prometí llevármelo vivo o muerto.


    —Pues no te lo vas a llevar vivo. Y si le disparas, yo te disparo a ti. —Harris sonrió—. También tiene una puntería de muerte.


    Emily frunció el ceño de una mujer que no quiere llorar. 


    —Tengo que serlo, ¿no, con mi hombre fuera todo el tiempo? —Disparó al suelo una vez, junto a sus pies—. Ahora vete antes de que cambie de opinión y te dispare de todos modos.


    Jones reconoció la derrota cuando la vio. Al menos por ahora. Se alejó, pero el picor creció hasta que sintió como si tuviera una diana ardiente marcada entre los omóplatos.
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    La casa estaba silenciosa y oscura, salvo por la tenue lámpara que Rebecca dejó en la cocina para cualquier fugitivo que quisiera utilizarla como lugar seguro para refugiarse por la noche. Sarah siguió el débil resplandor, despojándose de su atuendo de hombre a medida que avanzaba. ¿Entraría realmente Ezequiel en la casa?


    Cualquiera en el pueblo podría decirles a los hombres que Rebecca y Fanny vivían solas, que el señor Scott no había estado en casa desde hacía más de un año. Que ella vivía sola con su hija y enseñaba en la pequeña escuela del pueblo. No se podía encontrar un ratón más tranquilo que Rebecca Scott. Y Fanny era sólo una niña. Ninguna amenaza allí.


    En su disfraz masculino, Sarah sería difícil de explicar. Pero eso era bastante fácil de tratar. Simplemente se vestiría de mujer. Nadie pensaría nada de Sarah Campton visitando a Rebecca. Eran primas y Sarah ya la había visitado antes. De hecho, la había visitado lo suficiente como para conocer la casita incluso en la penumbra. No despertaría a Rebecca. Si Ezequiel decidía llamar a la puerta, no quería contar con la capacidad de la mujer para mentir sin ser detectada.


    Sarah entró en la habitación de Fanny, empujando la cortina que separaba la habitación de la niña de la cocina justo cuando Tina empezó a ladrar. La niña apenas se distinguía bajo las sábanas. Sarah se quitó rápidamente los bigotes y las patillas, reprimiendo el remordimiento que le hacía arder la garganta. No quería poner a nadie en peligro, y menos a aquella niña.


    Si la caravana hubiera salido como estaba previsto.... Hizo a un lado ese pensamiento. Podrían atraparlos tan fácilmente al otro lado del río Misuri como aquí.


    Fanny dejó escapar un pequeño ronquido, y el remordimiento floreció de nuevo. Tendría que haber elegido otro lugar para pararse. Nunca debería haber dejado que Rebecca ofreciera su casa como parada para viajeros cansados. En aquel momento, le había parecido una idea brillante.


    De hecho, Rebecca no había protestado cuando Sarah le explicó el bien que podía hacer, simplemente dejando su puerta sin cerrar y una lámpara encendida en la cocina por la noche para aquellos desamparados que pudieran necesitar un escondite seguro durante un breve espacio de tiempo.


    Sarah sacó la pistola de la cintura del pantalón. Haría lo necesario para protegerlos si había problemas. Era lo menos que podía hacer por traer a Ezequiel a su puerta.


    Tina volvió a ladrar, su ladrido de «juega conmigo». El perro estaba prácticamente en la puerta de la cocina. Tras quedar solo con la camisa del hombre, que ahora le servía de camisón, pateó la ropa desechada bajo el somier. Se zambulló bajo las sábanas, moviéndose con el mayor cuidado posible para no despertar a la niña.


    Fanny se revolvió inquieta mientras dormía y Sarah le alisó el pelo y la hizo callar suavemente. Tal vez los hombres se marcharían. Quizá Fanny nunca tendría que asustarse de ellos.


    Pero su esperanza fue en vano, porque un instante después los hombres aporreaban la puerta, advirtiendo sobre peligrosos esclavos fugitivos.


    Los ásperos gritos invadieron la paz del pequeño hogar de Rebecca, y Sarah no pudo soportar el sonido. Maldiciendo, buscó a tientas la bata de Fanny. Sería demasiado pequeña, pero quizá los hombres no se darían cuenta. Podría fingir ser Rebecca.


    Encontró la bata y se había metido un brazo en la manga cuando oyó que Rebecca se movía en la habitación contigua a la de Fanny. Demasiado tarde. Oyó a Rebecca tropezar somnolienta en la cocina y rezó para que comprendiera lo que estaba ocurriendo y no lo revelara todo por el susto.


    El resplandor de la linterna aumentó cuando Rebecca encendió la mecha. Sarah juró en voz baja que, con las prisas, no había corrido del todo la cortina de la puerta del dormitorio de Fanny. Ahora veía a Rebecca, en camisón y bata, con un chal sobre los hombros. Tenía un rifle apuntando hacia la puerta.


    Y lo apuntaba bien. Sarah se alegró. Durante la última ronda de lecciones que habían tenido, Rebecca no había sido capaz de acertar al lado del granero. Pero los hombres no lo sabrían, por la forma en que ella empuñaba el arma como si estuviera segura de sus propias habilidades.


    Con la mano agarrando su propia pistola, Sarah se colocó de modo que pudiera ver, y sin embargo cualquiera que echara un vistazo no se daría cuenta de que estaba despierta. Sintió que Fanny se despertaba a su lado y presionó brevemente la boca de la niña con la palma de la mano para indicarle que guardara silencio. Cuando la niña se acurrucó con fuerza contra ella, obstaculizando su mano armada, Sarah la apartó suavemente.


    —¿Qué quieren? —La voz de Rebecca estaba rasposa por el sueño.


    —Buscamos esclavos. —La voz de Ezequiel era áspera por la sospecha y la ira cuando los hombres entraron en la cocina—. Son fugitivos.


    Rebecca parecía pequeña y vulnerable en medio de ellos. 


    —¿Qué tiene eso que ver conmigo?


    —Pensamos que podría haber venido aquí.


    El brazo de Rebecca barrió con un gesto su cocina. 


    —¿Parece que tengo un esclavo aquí? —Su mano temblaba visiblemente.


    —Si lo hizo, es posible que desee tomar nota de que no es sólo un fugitivo. 


    —¿No?


    —No. Asesinó a una mujer. Podría haber hecho algo peor, también, pero no quiero decirlo por respeto a su marido.


    ¿Asesinato? ¿Así que Smith se había inventado una mentira para asegurarse de que Abraham no escapara? A Sarah se le hizo un nudo en la garganta al ver que Rebecca miraba fijamente a los hombres y temblaba, un escalofrío que le recorría todo el cuerpo. ¿Les creería? ¿Les diría dónde podrían encontrar a Abraham?


    —Dios mío. Espero que lo encuentren. Pero no está aquí, se lo aseguro.


    Uno de los hombres de Ezequiel había encontrado la caja del pan y se había cortado un trozo mientras Rebecca hablaba con Ezequiel. Éste se volvió y se pasó teatralmente el cuchillo del pan por la garganta con una mano mientras se metía pan en la boca con la otra y murmuraba: 


    —Señora. No querrá que le corten el cuello en su cama.


    —Por eso tengo esto. —Rebecca levantó el rifle, y los hombres retrocedieron un poco en señal de respeto.


    —¿Dónde está tu hombre? 


    —Se ha ido.


    —Si no le importa, entonces, vamos a echar un vistazo, para asegurarnos de que está a salvo.
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    S arah se tensó. ¿Debía jugar a la mujer indefensa? Maldición. ¿O empeoraría las cosas si le preguntaban por su pelo corto?


    Con Fanny temblando a su lado y Rebecca rodeada por tres hombres apenas civilizados, Sarah se esforzó por decidir qué hacer. Los hombres dejarían de ser siquiera semipolíticos con Rebecca si pensaban que albergaba a una simpatizante de los esclavos y posiblemente también a esclavos.


    Pero Sarah no era una simpatizante cualquiera: su conexión con el hombre al que perseguían quedaría clara en cuanto vieran el corte en su mejilla. Podrían decidir que Rebecca había sido utilizada sin saberlo y dejarla en paz. Pero si sabían que Abraham estaba aquí... Tal vez debería esconderse debajo de la cama. ¿Así Rebecca podría salir de la situación sin que Sarah la empeorara?


    Empezó a salir de la cama, pero Fanny se agarró con fuerza a su cintura. Sarah contuvo la respiración mientras intentaba separar los cálidos bracitos de ella, pero la niña se aferró con la tenacidad de un bulldog.


    —¿Quiere echar un vistazo? ¿A mi casa? —Rebecca no parecía muy preocupada por la idea. ¿No sabía que Sarah podía estar escondida aquí?— Muy amable por su parte. No sé en qué se está convirtiendo este mundo cuando una mujer no está segura en su propia casa.


    —Para eso estamos aquí, señora. —Se acercaron a la cortina que separaba el dormitorio de Fanny, y de repente era demasiado tarde para esconderse. Como último recurso, se deslizó aún más bajo las sábanas, fingiendo estar dormida.


    Con una mano, presionó el pecho de Fanny para indicarle que se quedara quieta. La fría manita de Fanny se deslizó entre las suyas. ¿Intentarían los hombres despertarlas?


    Cuando se acercaron, Rebecca susurró: 


    —Les agradecería que no despertaran a mi hija. Se está recuperando del cólera.


    —Por supuesto. —Se alejaron de la habitación como si encerrara una muerte segura. Y no era para menos. El cólera era una enfermedad desagradable. Inteligente Rebecca para pensar en ello. Sarah apretó la mano de Fanny en señal de consuelo mientras los hombres se movían por el resto de la casa rápidamente, dando un amplio margen a la habitación de Fanny. Aunque hicieron mucho ruido y fanfarronadas, parecían más que contentos de no encontrar nada.


    Ezequiel dijo con una voz de decepción: 


    —Supongo que no hay fugitivos escondidos aquí, entonces, señora.


    Rebecca soltó una de sus risitas de niña tonta. 


    —Menos mal. —Normalmente esa risa hacía que Sarah apretara los dientes, pero esta vez la hizo sonreír. Rebecca no sonaba tan brillante como para estar escondiendo esclavos. Ni siquiera era probable que Ezequiel siguiera haciéndole perder el tiempo.


    Uno de los otros hombres dijo en un tono sorprendentemente amable: 


    —Yo que usted cerraría las puertas, señora.


    —Por supuesto. Así lo haré. Gracias por sugerirlo. 


    —No hay problema, señora. Me sorprende que su marido...


    Sarah se tensó ante la mención del marido ausente de Rebecca. Frustrada su cacería, ¿encontrarían estos hombres otra forma de divertirse esta noche? Tenía poco respeto por Ezequiel, pero su reputación era la de atrapar esclavos, no la de violar mujeres.


    Rebecca no parecía preocuparse por sus intenciones. 


    —Mi marido se enfadaría conmigo si se enterara de que no he cerrado la puerta, se lo aseguro, caballeros.


    —¿Cuándo llegará a casa? —El hombre fue persistente.


    —Eso no importa. —Ezequiel, sin embargo, estaba inquieto por volver a su cacería—. Procure hacerle caso a partir de ahora, señora. Nunca se sabe qué clase de gentuza considerará una puerta abierta como una invitación.


    Rebecca volvió a soltar una risita. 


    —Oh, no volveré a ser tan descuidada. Lo prometo.


    En cuanto se fueron, Rebecca se inclinó para apagar la linterna. Después de tres intentos fallidos, se apoyó en la mesa y Sarah pudo ver que se balanceaba. Antes de que pudiera levantarse para ayudarla, Rebecca se desplomó en el suelo.


    Fanny estaba fuera de la cama con un camisón de algodón blanco. 


    —Mamá, ¿qué pasa? Levántate.


    Sarah le siguió, apartando a la niña de su madre. 


    —Dale un poco de espacio, Fanny. —Rebecca le tendió la mano y Sarah la ayudó a ponerse en pie—. Muy inteligente por tu parte decir que Fanny tiene cólera.


    —Fue lo primero que se me ocurrió —dijo Rebecca, con la voz seca y ronca.


    —Lo primero... —Sarah podía sentir la fiebre ardiendo en ella a través de las capas de ropa que llevaba. Maldita sea.


    —Llevo unos días indispuesta.


    —Pero pronto estarás mejor, mamá. Como yo. Seré tu enfermera como tú fuiste la mía. 


    —Sé que lo harás, cariño. —Cada movimiento de Rebecca parecía doloroso. Pero ella no se derrumbó de nuevo—. ¿Tus viajeros están a salvo?


    —Por ahora.


    Rebecca miró a Fanny con una sonrisa maternal mientras murmuraba: 


    —¿Un asesino, Sarah?


    —No lo es. Lo juro.


    —Bien, entonces esta noche descansaré mejor. —Rebecca se hundió contra ella, sin huesos—. Ayúdame a volver a la cama, ¿quieres?


    —Por supuesto. —Sarah se dio cuenta de que la mujer no pesaba casi nada. Podría haber estado sosteniendo una sombra en lugar de un ser humano de carne y hueso.
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    Había hecho bien en preocuparse. No había dado más de unos pasos cuando Harris le gritó: 


    —Detente ahí mismo y levanta las manos.


    Jones hizo lo que le decían, aunque sus instintos le pedían que se diera la vuelta y disparara. Había demasiadas posibilidades de acertar a Emily en lugar de a Harris. Estaba perfectamente dispuesto a aceptar un tiroteo que dejara a un hombre en pie, siendo su preferencia natural que fuera él mismo quien quedara en pie, por supuesto. Emily estropeó la sencilla ecuación.


    Como si fuera consciente de su papel en el drama y lo lamentara, dijo: 


    —Tom. No vas a matarlo. —Su tono era tan cortante como si estuviera reprendiendo a uno de sus hijos.


    —Emily, sé sensata. —Harris, el ladrón de bancos que había retenido fríamente a mujeres temblorosas a punta de pistola mientras robaba su banco, dijo suplicante—: No puedo cuidar de ti ni de los chicos si acabo colgado de un extremo de una cuerda.


    La respiración de la mujer se entrecortó audiblemente. 


    —¿Colgado?


    Incapaz de usar su pistola para liberarse, Jones desenfundó su siguiente mejor arma: su lengua. 


    —No te colgarán, Harris.


    —¿No? —Ella se aferró rápidamente a su afirmación, como él esperaba—. ¿Estás seguro?


    —Llevo haciendo esto mucho tiempo, señora. Su marido es buscado por robo de banco, no por nada peor. —Nada peor. Supuso que si había estado con él tanto tiempo, no podía considerar la ocupación de su marido demasiado terrible.


    Harris dejó escapar una aguda exhalación. 


    —Me buscan vivo o muerto. He visto el cartel.


    —Una vez que la ley tiene a un hombre, tiende a querer mantenerlo vivo, siempre que no haya matado a nadie. Tú no lo has hecho, ¿verdad? —Jones estaba relativamente seguro de que Harris ni siquiera había disparado su arma durante sus atracos. Pero contuvo la respiración mientras esperaba una respuesta.


    —No. Nunca he matado a nadie, sólo les he asustado y les he quitado el dinero.


    Emily Harris volvió a hablar, en voz baja, como si estuviera en una iglesia un domingo por la mañana. 


    —¿Qué le pasaría?


    ¿Qué consideraría ella aceptable? Jones estuvo dispuesto a mentir por un momento, pero luego decidió que sería mejor no volver a subestimar a Emily Harris. 


    —Prisión.


    —¿Por cuánto tiempo? 


    —Emily.


    —¿Por cuánto tiempo?


    Jones se encogió de hombros. 


    —¿Cinco años?


    —¿Es así? —le preguntó a su marido. 


    —Si tengo suerte.


    Emily Harris se volvió hacia él, con ojos fieros. 


    —¿Puede ver que tiene suerte?


    Parecía mucho pedir para una mujer a un hombre que se asomaba al final de sus días en la tierra. 


    —Sí.


    —Emily, no puedes creerlo.


    —Tom. Si vas a prisión por cinco años, entonces puedes volver a casa. Para siempre. No más huidas.


    Jones podía oír la esperanza en su voz. Evidentemente Harris también podía. 


    —Emily.


    —Por favor, Tom. Por mí. Por nuestros hijos.


    Sin decir nada más, Harris bajó el arma y se desplomó en el suelo. Otro hombre podría haberlo dominado, haberle dado una buena paliza por la amenaza, para mantenerlo acobardado en el camino de vuelta a casa. Pero Jones no pudo. El hombre había sido puesto de rodillas por su esposa. Eso era suficiente para cualquier hombre.


    —Gracias, señora —dijo Jones, inclinando su sombrero ante Emily Harris.


    —No me dé las gracias —dijo ella con cansancio—. Lo quiero en casa conmigo para siempre. Si pensara que matándole lo conseguiría, yo misma le pegaría un tiro y me alegraría.


    —Ella también lo dice en serio. —Harris parecía admirar eso en una esposa.


    —Vámonos. J—ones hizo un gesto al hombre, y comenzaron a alejarse de nuevo. Podía sentir los ojos de la señora Harris sobre él, pero su omóplato no le picaba en absoluto. No obstante, tuvo cuidado de mantenerse lo bastante cerca de Harris como para que ella no se atreviera a arriesgarse a dispararle a la luz de la luna, tan engañosa.


    Cuando estuvieron fuera de su alcance, exhaló un agudo suspiro de alivio y se detuvo. 


    —Un momento, Harris.


    El atracador se volvió hacia él, con una pregunta cansada escrita en sus facciones. 


    —¿Qué ocurre? ¿Se ha perdido? No voy a ayudarte, si es así.


    —Sé dónde estoy. —Jones sacó las esposas—. Sólo quiero asegurarme de que sé que te quedarás donde te ponga.


    Los puños del atracador se cerraron y se quedó inmóvil un momento. Jones se preparó para disparar primero y preguntar después. Pero tan repentinamente como surgió el impulso de resistirse, aparentemente se fue. Harris juntó obedientemente las manos y se dejó esposar. 


    —Me alegro de que no lo hicieras delante de ella.


    Jones soltó una carcajada. 


    —Me habría pegado un tiro allí mismo. —Harris sonrió, pero no negó la acusación—. Es una buena mujer. No sé qué ve en mí.


    —¿Alguna vez pensó que estaría mejor sin ti? 


    —Ella no quiere oír hablar de eso.


    —Me encargaré de que ella y los chicos vayan a un lugar seguro. 


    —Están en un lugar seguro.


    —Una granja abandonada...


    —Yo la compré. Ya no está abandonada. 


    —¿La compraste?


    —La mujer merece algo por su lealtad, después de todos estos años.


    —Supongo que sí.


    —Los chicos la ayudarán a cuidar el lugar. Aunque me gustaría haber arreglado el porche. Le gusta mecerse por la noche.


    —Parece una mujer que puede arreglárselas. Después de todo, lleva mucho tiempo haciéndolo.


    Harris giró la cabeza, como para ocultar alguna emoción que no quería que Jones viera. 


    —Volveré dentro de cinco años y ya no tendrá que hacerlo sola.


    —No si dejas de robar bancos.


    —¿Crees que me dejará robar otro, después de que me lleve a casa sano y salvo sin recompensa por mi cabeza?. —Harris sacudió la cabeza bruscamente—. Ojalá la hubiera conocido antes. Nunca habría pensado que robar bancos fuera un buen trabajo.
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    Por la mañana, Sarah se despertó con el sol y la mirada solemne de una niña de siete años. 


    —Puse pan y mantequilla para los viajeros.


    Obviamente esperaba elogios por este logro, así que Sarah se lo agradeció. 


    —Gracias. Supongo que estarán hambrientos después de la larga noche.


    —No subieron; aunque les dije que era seguro.


    —No deberías hacer eso, Fanny. A tu madre no le gustaría que te pusieras en peligro así.


    —Ya lo sé. Mamá dice que debo fingir que no hay nadie, pase lo que pase. Ella siempre pone el pan y la mantequilla. Pero tuve que hacerlo hoy, porque está enferma, y yo soy su enfermera. Las enfermeras no dejan que los enfermos hagan cosas que los debiliten.


    —¿No lo hacen? —Sarah sonrió ante el tono autoritario de la niña—. ¿Qué hacen?


    —Hacen caldo, y ponen paños húmedos en la frente y hablan muy bajo para que el enfermo pueda dormir.


    —¿Cuánto tiempo lleva enferma tu madre?


    Fanny contó pacientemente con los dedos. 


    —Cuatro días.


    —Entonces estoy segura de que mejorará pronto. —Sarah no quería que Fanny viera su preocupación. ¿Cuatro días? Rebecca había estado enferma a solas con Fanny durante cuatro días. ¿Cuánto más duraría la enfermedad? Normalmente, con Ezequiel pisándole los talones, se habría ido esa mañana. Pero con Rebecca enferma...


    —Está muy enferma. —Aseguró Fanny.


    —Lo sé. —Sarah cogió a la niña de la mano y la bajó de la cama. A continuación, añadió—: ¿Por qué no la cuidamos juntas hoy, para que se recupere el doble de rápido?


    —Fanny. —La voz de Rebecca era débil pero segura—. Ahora que la tía Sarah está aquí, debes ir hoy a la escuela.


    Un mohín empujó el labio inferior de la niña. 


    —Pero no quiero. 


    —Es tu deber.


    —La señora Mayer no es una profesora de verdad. Ni siquiera sabe deletrear, bien.


    —No sabe deletrear bien —corrigió Sarah servicialmente y luego se mordió la lengua al darse cuenta de que acababa de contribuir a subrayar la falta de respeto de Fanny.


    —Podrías dar clases, tía Sarah. 


    —No, no podría.


    —Pero lo has hecho antes, y la señora Mayer sólo lo hace cuando mamá no puede. Y ella realmente no sabe deletrear.


    —He enseñado en la escuela, Fanny, eso es verdad. 
Durante un mes. Un mes desastroso de reglas y normas y faldas de cintura ajustada. Nunca más.


    Aunque no había necesidad de decírselo a Fanny ahora. 


    —Pero con tu madre enferma, creo que me necesitan aquí.


    —Sí, Fanny. Ahora lávate la cara y las manos mientras la tía Sarah te prepara una tartera para que no llegues tarde.


    Fanny protestó. 


    —Yo podría ayudar a cuidarte. Y ya sé más que la señora Mayer.


    —¡Fanny Ann Scott! —Había un fantasmal remanente de la agudeza de una madre en su tono, pero sirvió lo suficiente para incitar a Fanny a obedecer.


    Sarah se inclinó hacia la puerta. 


    —A la manera de una madre, incluso desde el lecho de enferma. —Rebecca no tenía buen aspecto. Su color era más lacio que su habitual tez color crema.


    Rebecca sonrió, pero había un toque de tristeza. 


    —Su fiambrera está junto a la estufa. Le gusta que le corten la corteza al pan y que le unten abundante mantequilla. Hay manzanas en el barril. Asegúrate de coger una que no tenga gusanos.


    Sarah se dirigió a realizar aquella tarea desconocida. Tina, como si quisiera enmendar su traición de la noche anterior, observó cómo untaban el pan con mantequilla sin quejarse.


    Fanny regresó y cogió el cubo como si contuviera algo desagradable.


    Como hija de Rebecca, sin embargo, se acordó de decir cortésmente: 


    —Gracias, tía Sarah.


    —Cuidaré bien de ella mientras estés fuera.


    Fanny asintió y se abalanzó bruscamente sobre Sarah, abrazándola por la cintura con fuerza suficiente para robarle el aliento.


    Sarah le dio unas palmaditas en la cabeza, como podría haber hecho con la de Tina. 


    —Date prisa. No querrás llegar tarde.


    —Gracias por ser paciente con ella, Sarah. —Rebecca se había dirigido a la cocina para prepararse una taza de té—. Sé que no te gustan mucho los niños.


    —Es una niña muy dulce, Rebecca. Has hecho un trabajo maravilloso. —Sarah cogió la tetera de su tembloroso agarre y vertió el agua caliente en la tetera, sobre las fragantes hojas de té, desprendiendo un agradable olor que ayudó a enmascarar por un momento el olor a enfermedad.


    No sabía mucho de enfermería, pero tenía el suficiente sentido común para saber que una mujer que parecía no poder sostenerse sobre sus piernas no debería estar de pie, así que la llevó a la cama y le sirvió el té.


    El té no duró mucho, y a las arcadas silenciosas y desesperadas de Rebecca siguieron las lágrimas. 


    —No sé si voy a sobrevivir a esto.


    —Por supuesto que lo harás.


    —Si no lo hago, quiero que lleves a Fanny a San Francisco.


    Sarah intentó no parecer sorprendida. Sabía que el padre y la madrastra de Rebecca estaban allí visitando a su hermana, pero para transportar a Fanny tan lejos. 


    —¿Estás segura?


    —Ibas a ir con Abraham, de todos modos.


    —Sólo parte del camino —protestó Sarah—. Y luego iba a fingir que tenía que marcharme por motivos de trabajo y encomendar a mis criados que terminaran el viaje en mi lugar. —Era un buen plan, aunque sabía que a Abraham le irritaba tener que fingir que el futuro que tanto le había costado ganar, todo guardado en la carreta, era de Sarah y no suyo.


    —No sé por qué tenemos que hablar de esto; vas a estar bien. —Sarah recogió la ropa sucia para lavarla bien caliente. La hermana de su cuñado R.J. estudiaba medicina y en su última visita había insistido en que Florence Nightengale tenía razón, que la limpieza y el lavado con agua caliente podían detener la propagación de muchas enfermedades—. Además, pronto estarán en casa.


    Rebecca fue invadida por otro ataque de náuseas y Sarah pensó que preferiría estar frente a Ezequiel a punta de pistola que aquí con una mujer enferma y sin manera de ayudar. 


    —Descansa, Rebecca. Me ocuparé de Fanny mientras te recuperas.


    Rebecca se quedó dormida y Sarah cogió la taza de té y salió al granero para hablar con Abraham. Estaba curioseando al caballo que había guardado su escondite.


    —Rebecca tiene cólera.


    La mano de Abraham crispó su suave ritmo. 


    —¿Vas a quedarte un rato entonces?


    —Yo sí. Tú y Maggie sería mejor que llevarais al bebé a un lugar más seguro.


    —No hay ningún lugar más seguro hasta que crucemos el río. 


    —Dicen que tú la mataste. —Comentó Sarah sin más.


    —¿Yo? —Su labio se curvó con sorpresa y cierto toque de admiración—. No me sorprende que lo hiciera. —Abraham se enderezó, apoyando la mano en el lomo del caballo—. Señor Hawkins probablemente también se lo creyó.


    —Probablemente. Pero significa que te estarán buscando insistentemente, aunque cruces el río y llegues hasta la costa del Pacífico.


    —No se puede evitar.


    —Supongo que no se puede. —Sarah suspiró. Para ella era un concepto sencillo: los hombres y las mujeres se poseían a sí mismos, nadie más tenía derecho a poseer a un ser humano. Y así era en la mayor parte del mundo civilizado. Pero las leyes del Sur aún no se habían corregido, lo que ponía a Abraham —y a cualquiera que le ayudara— en grave peligro.


    —¿Quieres que me vaya? ¿Proteger a la señorita que trajo la comida esta mañana?


    —No. —Sarah negó con la cabeza—. Estás más seguro aquí, si te mantienes fuera de la vista. 


    —Supongo que puedo hacerlo durante unas semanas, teniendo en cuenta que nunca tendré que esconderme una vez que cruce el río. 


    —Eso espero. —Ezequiel, tras la pista de un esclavo asesino, podría no rendirse tan fácilmente.
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    S arah pensó en Rebecca yaciendo enferma. Posiblemente moribunda aunque no quería admitirlo. 


    —¿Cómo están Maggie y el bebé?


    —Bastante bien.


    —¿Crees que Maggie entenderá que debe permanecer oculta?


    —Me aseguraré de que lo haga. —Abraham miró hacia la trampilla con expresión sombría—. No dejaré que nada nos envíe de vuelta allí. Prefiero que muramos todos antes.


    —Procuremos que no se llegue a eso. —El sentimiento no era inusual para alguien que había arriesgado su propia vida para ver a otros a salvo, sólo para que se asustaran y pusieran en peligro a todos a su alrededor—. Regresaré por mi cuenta y haré los preparativos para la caravana y veré cómo están los muchachos. Cuando sepamos cuándo empezamos, os llevaré a ti y a Maggie a la ciudad y cruzaréis el río, y entonces estaréis de camino a vuestro nuevo hogar.


    Abraham asintió. 


    —¿Será pronto?


    —Tengo que esperar unos días antes de irme, para asegurarme de que Rebecca está bien de nuevo. —Sarah pensó en la fuerza de voluntad que debía haber necesitado la enferma para enfrentarse a aquellos hombres. Le debía eso, y probablemente más.


    Rebecca estaba fuera de la cama cuando Sarah regresó. Estaba sentada en la mesa de la cocina, con un chal sobre los hombros, un bolígrafo en la mano y papeles esparcidos. Tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas que sus ojos estaban demasiado secos para derramar.


    —¿Qué haces?


    —Tengo que escribir unas cartas. —Cerró los ojos, como si le avergonzara lo que sentía—. Por si acaso...


    —Rebecca. Necesitas descansar. Nunca te pondrás bien si no lo haces.


    —Entonces escríbemelas.


    Sarah la ayudó a volver a la cama, mordiéndose la lengua para no regañar a Rebecca por sus temores tontos. Era una mujer joven y sana. Si se cuidaba, se recuperaría. Fanny lo había hecho. No pensaba en las innumerables víctimas de la enfermedad. Sólo en los que sobrevivieron. Como debía hacer Rebecca.


    Rebecca cayó en la cama. 


    —La primera carta es para Fanny.


    Sarah casi protestó, pero decidió no molestarse. Rebecca podía ser obstinada como una mula cuando deseaba que algo se hiciera. Seguramente, sería mejor seguirle la corriente en esto.


    —Quiero que se lo des el día de su boda. —Rebecca hizo un sonido ahogado—. Estará hermosa, sé que lo estará.


    —Estarás allí —respondió Sarah con decidida alegría.


    —Mi queridísima... —Rebecca hizo una pausa—. No... mi querida hija. Ojalá pudiera estar allí para abrazarte en este día tan especial. Que sepas que te vigilo desde el cielo y te envío todo mi amor. Sé que has elegido a un buen hombre, porque le dije a la tía Sarah que se asegurara...


    —¿Qué? —Sarah dejó de escribir, sobresaltada.


    Es importante, Sarah. Quiero que Fanny sea como tú; quiero que espere hasta encontrar al hombre adecuado, no que se lance al primer hombre guapo que haga latir su corazón más deprisa.


    —Estoy segura de que no lo hará.


    —Bueno, tú no lo hiciste, y por eso te pido que te encargues de que ella no cometa el mismo error que yo.


    La voz de Rebecca, débil y ronca por la emoción, transmitía toda una vida de esperanzas y sueños de una madre entre lapsos de un sueño agitado. Sarah los transcribió obedientemente, deseando que desapareciera el dolor sordo que sentía detrás de los ojos.


    Cuando Rebecca terminó con un saludo de tres frases de amor eterno y esperanzas para el futuro, Sarah suspiró aliviada y secó la tinta. Con una floritura, antes de que Rebecca pudiera decidirse a reescribirlo todo, lo dobló, lo selló y lo dirigió a Fanny. 


    —Ya está. —Lo puso en la mesilla de noche de Rebecca y dijo enérgicamente—. Ahora puedes dárselo tú misma, cuando bailes en la boda.


    —Una más. Para Jones. 


    —¿Tu marido?


    Rebecca rió débilmente y le sobrevino un espasmo de arcadas. Se recostó contra la almohada, con la cara del mismo color que las sábanas cuidadosamente blanqueadas. Unos segundos después, prosiguió con su propósito. 


    —Querido Jones. 3Se detuvo, como si no pudiera continuar.


    Sarah la ayudó a tragar una cucharada de agua, pero no pudo retenerla.


    Con un grito ahogado, consiguió forzar las palabras. Sarah se inclinó para oírlas la primera vez, no queriendo hacerla repetir ni una sola. 


    —Ama a tu hija como no pudiste amar a tu esposa. P.D. Por favor, intenta verla dos semanas al año, al menos hasta que se case.


    Las crudas palabras parecían abrumadas por la extensión en blanco del papel color crema en el que estaban escritas. 


    —¿Por qué le dejas una carta? Deberías haberte divorciado de ese sinvergüenza.


    —No es un sinvergüenza. Es sólo que necesitaba una esposa como tú. —Rebecca jadeó en un espasmo de dolor—. En vez de eso me consiguió a mí.


    Sus palabras pillaron a Sarah por sorpresa. 


    —Sería una esposa terrible.


    —No. Eres fuerte. —De repente Sarah se sintió terrible por todas las veces que había despreciado a la dulce, frágil y gentil Rebecca en sus pensamientos—. Te has ocupado de tus propias necesidades, Rebecca. Y también de las de Fanny.


    —Necesito un hombre que me cuide. Que me abrace. No soy valiente. —Se alejó, sus palabras casi inaudibles—. No como tú.


    No como tú. Rebecca había querido decir esas palabras como un cumplido, pero le llegaron a Sarah al corazón. Le gustaría que un hombre la abrazara, siempre que estuviera dispuesto a dejarla marchar cuando ella quisiera.


    —La mujer que se enfrentó a Ezequiel y sus hombres cuando temblaba de fiebre es la mujer más valiente que he conocido.


    Rebecca cambió de tema al sentir que las fuerzas la abandonaban. Señaló un pequeño libro encuadernado en cuero que estaba encima de su mesita de noche.


    —Quiero que le des esto a alguien de mi parte. —Rebecca parecía vacilante, incluso más de lo que su enfermedad podría causar, mientras señalaba el libro con mano temblorosa.


    —Te lo prometo. —Sarah cogió el libro, con la intención de dejarlo a un lado para más tarde, hasta que se dio cuenta de lo que era—. Este es tu diario. ¿Quieres que se lo dé a tu marido? —No es que el hombre se lo mereciera, teniendo en cuenta todo lo que le había hecho pasar a Rebecca.


    Rebecca negó con la cabeza, y sus ojos brillaron con un fuego sobrenatural. 


    —A mi vecino. Él lo entenderá. Encontrará su nombre en la última página... y en muchas otras páginas también.


    —Oh. —Sarah no sabía qué decir a eso. La mansa mujer la había sorprendido una vez más.


    —No me juzgues. Ya te lo he dicho. Soy el tipo de mujer que necesita un hombre.


    Sarah se encogió de hombros. 


    —No soy nadie para tirar piedras.


    Rebecca dio un suspiro traqueteante y se recostó contra sus almohadas. 


    —Gracias.


    —¿Crees que ahora podrás dormir? 


    —Sí.


    —Lo más probable es que te arrepientas de esto dentro de un año, ¿sabes? De contarme todos estos secretos.


    Rebecca negó con la cabeza. 


    —No. Nunca le contarás a nadie mis secretos. —De repente se levantó de golpe y se sentó en la cama. La falta de fuerza la sorprendió cuando agarró la mano de Sarah—. Prométeme que cuidarás de Fanny. —Pidió Sarah con impotencia—. La mantendré a salvo hasta que te recuperes.


    —Ya puedo dormir. —Rebecca se hundió contra las almohadas por última vez y los sonidos de su respiración agitada se detuvieron... Sarah observó horrorizada la palidez de la otra mujer y la quietud de su pecho. La habitación estaba en silencio. Rebecca había acertado con la muerte.


    Cuando se acercó y tocó la piel aún caliente y confirmó que no había movimiento de aire, que no quedaba vida en ella, Fanny entró por la puerta, con sus pequeños pies calzados golpeando como un tambor en el suelo.


    —No. —Sarah se levantó, cegada por las lágrimas. 


    —¿Está despierta mamá? —susurró la niña. 


    —No.


    —Cuando se despierte, le he traído unas flores para que se sienta mejor. —Una mano mugrienta sostenía un puño de flores primaverales.


    —Fanny. Me temo que tu mamá no va a despertar. —Sarah oyó su voz como si viniera de otra parte. De otra persona. ¿Era esa la forma correcta de decirle a una niña que su madre había muerto? Ella no lo sabía.


    ¿Cómo se lo habían dicho a ella? Sin duda, Miranda, su hermana mayor, los había reunido a todos en un grupo enorme y apretado y los había abrazado a todos mientras les explicaba, con algún cuento de hadas, que sus padres nunca volverían a casa. Pero ella no se acordaba. Y no creía en cuentos de hadas.
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    —¡Eh, señor! ¿A qué distancia está Saint Joe? —El emigrante que conducía la carreta parecía animado por algún sentido del destino. Su sonrisa era más brillante de lo que cabría esperar de alguien que obviamente había pasado una buena cantidad de tiempo en el asiento del conductor. Su familia se apiñaba detrás de él, cinco o seis pequeños.


    —No muy lejos. Llegaremos hoy, seguro.


    —¿Hoy? —La mujer del emigrante sonaba dubitativa, como si pensara que Jones le iba a mentir deliberadamente.


    Él se quitó el sombrero ante ella. 


    —Sí, señora. Acabo de salir de allí esta mañana.


    —A caballo.


    —Bonito caballo. —El emigrante miró con envidia a su montura. A Jones no le habría sorprendido una oferta para comprar el animal. Los emigrantes eran como langostas en la carretera a su paso.


    —Yo no he viajado tan rápido —confesó. 


    —Ustedes deberían poder llegar al pueblo antes del anochecer, si no se les tuerce una rueda.


    —Muy agradecido —dijo el emigrante con otra sonrisa, y se marchó con todas sus esperanzas y sueños a cuestas. Su esposa sólo frunció el ceño y emitió un pequeño gruñido, lo que transmitía que creería sus palabras cuando viera Saint Joe por sí misma. Una mujer pragmática. El emigrante tuvo suerte en algunos aspectos.


    A veces pensaba que su matrimonio podría haber sido tolerable si Rebecca no hubiera estado tan empeñada en tener por marido a un príncipe de cuento de hadas. 


    Había sido un joven tonto. El hijo del senador. Lleno de promesas y orgullo. Quizá si no le hubiera impresionado tanto su familia poco convencional: una duquesa viuda como madrastra y un duque como hermanastro. Y todo tan diferente de la amanerada sociedad de Washington en la que había crecido. No había adivinado que Rebecca era la convencional de la prole.


    La traición que sintió cuando ella se negó a ir más al oeste con él había sido amarga. Peor aún, fue el alivio de no tener que ver la decepción que él provocaba en su expresión a diario, por más que ella intentara ocultárselo.


    Ella esperaba de él cosas que él no podía darle. Claro que, para ser justos, ¿cómo iba a saber ella que él dejaría su prometedor trabajo en el gobierno y le picaría el gusanillo del vagabundeo?


    Por alguna razón, no podía olvidar a la mujer de Harris. Ella había sabido lo que era su hombre, pero también lo que podía llegar a ser, y había estado dispuesta a exigirle que fuera ese hombre. ¿Habría sido diferente su vida si Rebecca le hubiera exigido lo mismo? ¿O él a ella? Se encogió de hombros ante sus sombrías cavilaciones. Los «y si...» no hacían ningún bien a nadie.


    Sin embargo, la mirada firme y clara de Emily Harris le perseguía. Ella le había salvado la vida, y tal vez el alma de su marido, sin un atisbo de duda. Tal vez debería dejar de preocuparse por lo que podría haber sido y sentarse con Rebecca a pensar en lo que sería. Dio un trago de agua para aliviar la sequedad de su garganta y asintió para sus adentros.


    Ya no evitaría la pregunta. Le preguntaría si lo decía en serio cuando escribió que quería el divorcio. Si era así, no se opondría. Y pasara lo que pasara, al menos no fingirían que era normal verse unas pocas semanas al año. Unas semanas célibes actuando como extraños que tenían que fingir que se conocían para engañar a una niña de ojos grandes y corazón más grande.


    La determinación le produjo un escalofrío de terror, pero se lo quitó de encima. Iban a hablar seriamente en cuanto se hubiera lavado la suciedad del camino y hubiera comido algo. Incluso si ella terminaba la conversación echándole de allí con una escopeta.


    Cualquier cosa tenía que ser mejor que seguir como habían estado los últimos cinco años.
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    Con el funeral llegarían grandes cambios. Rebecca sería enterrada y Fanny dejaría atrás su tumba para irse con los abuelos, a una vida lejos de la que había conocido.


    Y ahora, además de sus preocupaciones por salvaguardar a los esclavos, tenía que transportar a una niña pequeña a la seguridad del cuidado de sus abuelos, además de la necesidad de organizar el viaje de todos hacia el oeste. Debía encontrar la forma de pasar a Abraham y Maggie por el río sin llamar la atención de Ezequiel. Equipar una carreta para ella y Fanny. Ella sólo podía imaginar lo que el Capitán Devilice le diría a una emigrante como la dulce y frágil Fanny Scott. Levantaría ambas cejas y sacudiría la cabeza.


    Sarah, vergonzosamente, se alegró de la valentía de Fanny. No sabía si hubiera podido soportar a una niña llorosa que preguntaba por qué. ¿Por qué había muerto su madre? ¿Por qué Sarah no la había curado? ¿Por qué habían dejado a Fanny sola ante la vida?


    Se preguntó si Fanny mantendría la calma y la compostura durante el largo viaje hacia el oeste. Si no, si dejaba escapar el torrente de emociones que de alguna manera había contenido, ¿qué pasaría entonces?


    —¿Estás lista? —preguntó Sarah a Fanny


    Fanny vaciló, con los ojos azules muy abiertos y distantes. 


    —¿Tengo la cara sucia?


    —Tu cara no tiene ni una mota de suciedad en ninguna parte —contestó mostrando una sonrisa para tratar de animar a la pequeña.


    —Tía Sarah. Quiero que mamá esté orgullosa de mí y no lo estaría si voy con la cara sucia.


    —Lo está. —Sarah pensó en la carta que Rebecca había escrito para que Fanny se la entregara el día de su boda. Se había sentido muy orgullosa de su hija, pero ¿cómo iba a saberlo la niña?


    La niña miró al suelo y se rascó el pie nerviosamente mientras susurraba. 


    —Quizá por eso no mejoró. Quizá no era lo bastante buena.


    —Tonterías. —Sarah consideró la posibilidad de leer ahora la carta de Rebecca a Fanny.


    La niña no necesitaba esperar diez o más años para oír que su madre la quería.


    —Papá se fue porque no siempre hago lo que me dicen. —Ella confió el absurdo como si fuera un hecho.


    —¿Quién demonios te dijo eso? ¿No sería tu madre? —Sarah no podía imaginarse a Rebecca diciéndole algo tan hiriente a su propia hija. ¿Su padre...?


    —La maestra de la escuela dice que las niñas como yo que no se portan bien hacen tan infelices a sus padres que huyen.


    La seora Mayer tenía suerte de hallarse en el pueblo en ese momento. De lo contrario, Sarah la habría estrangulado.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


    J ones cabalgó fatigosamente hacia el pueblo, con la esperanza de alcanzar a Rebecca antes de que saliera de la escuela hacia su casa. Quería asegurarse de que sería bien recibido. No le agradaba la idea de que su hija viera cómo su madre echaba a su padre de casa. No es que culpara a Rebecca.


    Se ajustó el ala del sombrero para bloquear la dureza del sol del mediodía.


    Hoy la vería. Se obligaría a ser sincero con ella. No sabía si darle primero el regalo que le había traído. ¿Ablandaría el libro -una edición muy deseada de Tomenstein de Mary Shelley- el incómodo silencio que podría extenderse entre ellos mientras trataban de encontrar las palabras para expresar lo que ambos ya sabían?


    Intentaría convencerla de que se fuera con él al oeste. Que se estableciera allí, cerca de Jeanne. Era su deber. Pero si ella se negaba, si no podía irse de Missouri, él tenía que afrontar que tal vez había llegado el momento de cortar definitivamente con ella.


    Tal vez, se dio cuenta con un shock, ella sería la primera en decirlo.


    Ella le había pedido el divorcio. La palabra en sí era como una marca caliente de fracaso.


    De él. No de ella. Al principio pensó que sólo lo había dicho para herirle. Pero tal vez lo decía en serio.


    El silencio había parecido tan natural en su viaje a la ciudad que no se dio cuenta al principio cuando se volvió antinatural. Debería haber habido ruido.


    Conmoción. El sonido de perros y hombres, mujeres y niños. El tintineo de las ruedas y el golpeteo de los cascos de los caballos contra la tierra. Pero no había nada de eso.


    Se detuvo; una sensación de presentimiento le golpeó con un golpe tan fuerte como el opresivo silencio. El pueblo estaba vacío, los negocios cerrados y clausurados al mediodía.


    El silencio se apoderó de él como si fuera una fuerza en sí mismo mientras cabalgaba por las calles vacías hasta el pequeño y ordenado edificio donde Rebecca daba clase a la docena de niños en edad escolar que había en el pueblo. No había nadie en la escuela. Las ventanas estaban cerradas, la zona tranquila, sin niños riendo.


    El pequeño edificio de la iglesia permanecía en silencio, aunque vio pétalos de rosa secos aplastados en el suelo por el paso de botas, ruedas y cascos de caballos. Estudió las manchas de color rosa, rojo y crema contra el inmaculado color del suelo. No hace mucho tiempo, pensó.


    Aún podía oler el persistente aroma a rosas que el tráfico había desprendido de los pétalos muertos.


    Con una sensación de temor creciente, Jones pasó junto a los pocos edificios silenciosos que componían la pequeña ciudad de Promise Creek y se dirigió hacia su casa. El picor que le advertía de problemas futuros había vuelto. Al pasar junto a una arboleda, vio algo que le heló el corazón. Todos estaban reunidos en el cementerio: una bandada de gansos vestidos de negro alrededor de una sencilla caja de pino.


    El difunto no tenía por qué ser uno de los suyos. Se lo dijo a sí mismo con severidad.


    Pero el amargo temor no retrocedería. No hasta que pudiera verlo por sí mismo. La había dejado sola tanto tiempo. ¿Había llegado demasiado tarde? ¿Podría su hija haberse ido antes de tener la oportunidad de convertirse en una mujer?


    Cuando subió a su montura y echó el freno, uniéndose a la multitud en los márgenes, se separaron para él. Expresiones en blanco de los que no le conocían. Pequeños suspiros tristes y lágrimas de los que sí le conocían. Había llegado demasiado tarde. 


    Llegó al féretro en pocas zancadas, con la vista nublada por alguna razón inexplicable.


    —¡Papá!


    Por un momento, pensó que la llamada procedía del interior de la caja de pino, un grito de reprimenda de una hija a la que había descuidado. Y entonces estuvo a punto de caer de pie. Luchó por respirar mientras unos pequeños brazos le rodeaban el cuello, ahogándole el aire. 


    —Papá, has venido.


    La niña. Su hija, aunque su delicado perfil apenas dejaba ver nada de él, aplastó su mejilla contra la de él. Estaba creciendo hermosa y frágil, como su madre. Rebecca.


    Miró la caja. Miró por encima de la caja a la mujer que estaba de pie en el lado opuesto. Llevaba el pelo antinaturalmente corto para una mujer. Ella lo observó con cautela, con un rastro de sorpresa, como si no hubiera esperado verlo aquí. Como si él fuera el fantasma y no Rebecca.


    Una mujer maternal se acercó a él. 


    —¿Eres Jones Scott?


    Él asintió, todo lo que pudo hacer con los brazos de Fanny todavía apretados alrededor de su cuello.


    —Soy Adelenia Mayer. —Al parecer, el nombre debía significar algo para él, pero no sabía qué. Ella chasqueó la lengua y le dio unas palmaditas en el brazo—. Me temo que su querida, querida esposa se ha unido al coro del Señor para cantar las grandes recompensas del Cielo, señor Scott.


    ¿Coro? Por un momento, pensó que ella no... Pero luego comprendió. Quiso preguntar cómo, pero no se atrevió a pronunciar las palabras.


    La otra mujer —la que había parecido creer que era un fantasma— rodeó el ataúd. Parpadeó, pensando que le habían arrancado las faldas en un accidente, pero se dio cuenta de que llevaba el estrafalario disfraz que Amelia Bloomer había hecho famoso. En un funeral. Al menos era negro.


    Fanny le rodeó el cuello con los brazos. 


    —Tía Sarah, papá ha vuelto a por mí.


    Sonrió a su hija. Tía Sarah. Se dirigió a él, con los ojos debidamente bajos en señal de simpatía, aunque había un atisbo de desaprobación en sus palabras. 


    —Lo que la seora Mayer está tratando de decirle es... —Dudó un segundo escaso para mirar la caja de pino, como si deseara hacerla desaparecer—. Rebecca se ha ido. Fue el Cólera. Lo siento.


    El ministro se aclaró la garganta y Jones ocupó su lugar mientras la ceremonia terminaba y el ataúd era bajado a tierra. Adormecido, dejó a su hija en el suelo, cogió la pala que le ofrecían y ayudó a rellenar la tumba. La extravagante mujer se unió a los hombres. No tenía lágrimas en las mejillas, pero algo en su rostro le llamó la atención. La conocía.


    La tía Sarah. No pudo evitar echar un vistazo a su escandaloso atuendo. 


    —¿Quién es usted?


    Ella dio un paso atrás, como para permitirle verlo todo, como para decir que no tenía nada que ocultar. 


    —Soy Sarah Campton.


    Volvió a coger a Fanny en brazos, protectoramente. El picor se encendió cuando miró fijamente a los ojos azules de la infame Sarah Campton durante un momento, con la extraña sensación de haberlo hecho recientemente. Pero nunca había conocido a la prima de Rebecca. ¿O sí?


    El reconocimiento luchó justo debajo de la superficie. La marca del látigo en su mejilla le llamó la atención. Una marca como la del inglés... Sorprendido, retrocedió un paso, con los brazos apretados alrededor de Fanny. Sarah, la infernal hermana de la duquesa, a la que le gustaba jugar a ser un hombre cuando le convenía. Frunció el ceño. Y que había jugado a ese juego con él no hacía mucho tiempo.


    Toda la rabia que sentía de repente tenía un canal por el que fluir. 


    —¿No te bastó con arruinarme la partida de damas? —Sabía que no era justo. Una voz sorda en el fondo de su cabeza le susurraba cólera, pero quería culparla de alguna manera. Así no tendría que pensar en lo que podría haber sido...si hubiera llegado antes. Si no hubiera antepuesto Lennox a su mujer. Si hubiera llegado una semana antes. Había visto a mucha gente morir de cólera. No era una muerte amable.


    —El pobre hombre se ha vuelto loco de dolor —susurró en voz alta la señora Mayer a dos hombres que permanecían torpemente a su lado.


    La señorita Campton, sin embargo, se limitó a enarcar una ceja, como si comprendiera muy bien que estaba buscando la manera de culparla por la muerte de Rebecca. 


    —Hice todo lo que pude, pero ella estaba demasiado débil.


    Fanny enterró la cabeza contra su cuello y susurró. 


    —Mamá se durmió y no podemos despertarla. Tal vez puedas hacer que se levante, papá.


    Miró el rectángulo de tierra desnuda que contenía el ataúd de su esposa. El cuerpo frío de su mujer. Podía oler la tierra recién removida. Podía contar cada clavo que había sido clavado en la tosca cruz de pino que llevaba su nombre. Rebecca Scott. Pero no podía recordar su rostro. No podía oír ni el fantasma de su voz ni ninguna de las discusiones que habían tenido. La rabia que le invadía se desvaneció tan rápido como había estallado. Se sintió como si se hubiera convertido en piedra.


    Fanny levantó la cabeza, con los ojos ardientes por la súplica. 


    —Papá...


    Sarah Campton se puso de repente a su lado, con la mano en el hombro de Fanny. 


    —Tu padre no puede despertar a tu madre, Fanny. Lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, tía Sarah. —Su hija habló en voz baja, con su aliento cálido en el cuello.


    Jones la abrazó con más fuerza, sólo para no tener que ver esa mirada de decepción en sus ojos, la mirada que tan bien había sabido poner en el rostro de Rebecca.


    Había pensado que cualquier cosa sería mejor que volver a ver su decepción. Pero no esto. 
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    Sarah miró fijamente al hombre que sujetaba a Fanny. La había reconocido por la marca del látigo, pero sin duda al final se habría dado cuenta. ¿Quién podría haberlo adivinado? El legendario Capitán Devilice era Jones Scott, el indiferente marido de Rebecca. Se sintió agradecida por el paseo de vuelta a la pequeña granja de Rebecca, que le dio tiempo para comprender aquel hecho asombroso. Y para pensar en cómo utilizarlo a su favor. ¿La dejaría unirse a su caravana ahora que sabía que eran una especie de familia? Aunque, desde luego, parecía tratar mejor a los extraños que a la familia.


    Ella se quedó atrás, dejándole ir delante con Fanny y la Señora Mayer.


    Quería observarle. Necesitaba reconciliar al legendario líder de la caravana con el marido ausente. La gente del pueblo hacía lo mismo mientras la seguían, llevando platos de pollo frito, albóndigas de manzana y galletas de azúcar recién horneadas.


    —Creía que era viuda —susurró asombrada una joven madre de un niño en edad escolar.


    —Yo creía que sólo fingía tener marido, por aquello de la respetabilidad —confió otra.


    Pocos de los habitantes del pueblo parecían conocerlo, lo que no debería haberla sorprendido. Promise Creek había ido duplicando su tamaño de forma constante cada año. La mayoría de los asistentes al funeral de Rebecca no lo conocían. Sin embargo, ahora que lo conocían, no lo olvidarían.


    Los que le conocían por su nombre parecían conocer también su reputación. Los conocimientos, reales y ficticios, empezaron a extenderse entre los curiosos.


    —¿Has oído que es hijo de un senador?


    —Contuvo un ataque indio con una honda.


    Incluso ahora, ella podía ver a las damas solteras del pueblo mirándolo especulativamente como un posible marido, con su esposa aún no fría en el suelo. También lanzaban miradas mordaces a la señora Mayer, ya que la mujer se había instalado al lado del viudo, proclamando así sus intereses ante todos. Sarah había asistido a suficientes funerales como para saber que eso era habitual, sobre todo aquí, donde los hombres seguían superando en número a las mujeres. Le dedicarían un día o dos de suspiros de simpatía y tímida ayuda, por respeto a Rebecca.


    Luego se acercaban para matar.


    Ella no podía culparlas. Era un hombre que hacía latir rápido el corazón femenino: poderoso, elegante, con una voz grave y profunda que vibraba a través de sus oyentes. Ojos grises que se volvían plateados cuando se enfadaba. Un hombre sobre el que construir una leyenda. Y las mujeres de Promise Creek ya habían empezado a construirla. Sabiendo lo que ella sabía de él, sin embargo, se habría ido mucho antes de que pudieran poner una garra en él.


    ¿Qué diría cuando le contara que Rebecca le había pedido que llevara a su hija al oeste? Esperaba que no le diera importancia a su sexo, pero temía, por las miradas de reojo que le lanzaba de vez en cuando a través de la maraña de mujeres que lo rodeaban, que muy probablemente lo haría.


    Su instinto la llevó a coger a los fugitivos y dirigirse hacia St. Joe sin mirar atrás. Pero le había prometido a Rebecca que llevaría a Fanny sana y salva a San Francisco. No podía arrancar a la niña de los brazos de su padre ahora.


    Vio al señor Whitestone —Fanny se lo había señalado en el funeral— y recordó que aún tenía que entregarle el diario de Rebecca. Se abrió paso entre la multitud y lo saludó con la mezcla de parentesco y dolor tan común después de un entierro. 


    —Señor Whitestone. Lo siento mucho.


    —Creo que debería decírselo a usted —la corrigió él con suavidad. Era un hombre alto y delgado. Tranquilo. Ella sabía que tenía un bufete de abogados y compartía el amor de Rebecca por los libros. De hecho, sabía más de este hombre de lo que le resultaba cómodo.


    —La Señora Scott pensó que usted podría ser el más adecuado para cuidar de Tina, si no tiene inconveniente. —El perro se estaba haciendo viejo y no era probable que pudiera hacer el viaje.


    Asintió rápidamente con la cabeza. 


    —En absoluto. Estaré encantado de acoger a Tina.


    —Gracias. No sabe cuánto alivió a Rebecca saber que podría estar de acuerdo. —Le puso discretamente el diario en la mano. Él lo miró, perplejo.


    —Ella pensó que sería mejor dejárselo a usted —dijo Sarah con firmeza.


    El pobre hombre, comprendiendo, enrojeció profundamente. Balbuceó: 


    —Gracias. —Sin embargo, la miseria de sus ojos desmentía sus palabras, y retrocedió hacia ella como si le hubiera metido la mano en el pecho y le hubiera aplastado el corazón.


    Sarah le dejó marchar. Había hecho lo que debía y no podía ofrecerle consuelo. Las palabras de Rebecca lo calmarían, o no. Miró a su alrededor para ver si alguien se había dado cuenta del intercambio y vio que sí. Jones Scott. Su mirada estaba fija en ella, y ella casi podía ver las preguntas que se formaban en su mente.


    Preguntas que ella no tenía intención de responder. Antes de que pudiera abrirse paso entre la multitud de dolientes, Sarah se volvió hacia los hombres que tenía más cerca. 


    —Señor Collins Señor Hollings, tengo que dar de comer a las gallinas y ordeñar la vaca, ¿podrían ayudarme?


    —Encantado, Señorita Campton. —El Señor Collins asintió una vez—. Haré que mi Billy se ocupe de la vaca mientras le corto un poco de heno. —Se movió con rapidez, evidentemente aliviado por tener algo que hacer además de quedarse parado y hablar de lo horrible que era la muerte y lo chocante que resultaba que una mujer tan joven fuera abatida en la flor de la vida.


    Clem Hollings se inclinó desde sus casi dos metros de altura para murmurar: 


    —Daré de comer a las gallinas y les cambiaré el agua, señorita Campton, pero creo que tiene un desgarrón en el alambre. Había gallinas en el patio cuando llegamos todos. ¿Quiere que se lo arregle?


    —No, gracias —dijo Sarah, aprovechando la oportunidad—. Lo haré yo misma. 


    —Arreglar la valla es cosa de hombres —dijo con desaprobación una de las mujeres más cercanas. 


    Pero Clem sacudió la cabeza, un aliado inesperado. 


    —A veces ayuda, después de algo triste, hacer algo en lugar de sentarse.


    —Siempre podría servir comida a los invitados. —Insistió la mujer.


    Sarah miró a las mujeres que se disputaban la oportunidad de ser la próxima mujer en la vida de Jones Scott. 


    —Creo que ese trabajo ya está siendo manejado adecuadamente.


    Escapó sin más discusión, justo detrás de Clem. Se detuvo un minuto después de ayudarla a llevar el alambre de gallinero a la valla y mostrarle dónde estaba el agujero. 


    —Lo siento mucho. La señora Scott siempre fue una buena señora.


    —Sí. —Sarah estuvo de acuerdo, aunque le dio una punzada, sabiendo que Rebecca habría odiado ser condenada por débiles elogios.


    Apenas había comenzado la reparación cuando el Señor Scott apareció detrás de ella. 


    —¿Qué cree que está haciendo, señorita Campton?


    —Reparando la valla, Capitán Devilice.


    Hizo una mueca de dolor y miró hacia donde Fanny jugaba con otros niños. 


    —Preferiría que no usara ese ridículo nombre, sobre todo delante de mi hija.


    —Como quiera. —Se concentró en su reparación en lugar de mirarle—. Siento lo de Rebecca. Era una buena mujer. Ojalá hubiera podido hacer más para ayudar.


    —Le agradezco lo que logró hacer, fue más de lo que yo logré. —La leve amargura en su tono la hizo sentir curiosidad por ver su expresión. Agradeció haber luchado contra el impulso de mirarle cuando él añadió—: La señora Mayer se ha asegurado de que estuviera al corriente de todo lo que ha hecho.


    Sarah podía imaginar lo que se había dicho. La mujer no perdió el tiempo.


    Primero se había apropiado del trabajo de Rebecca y ahora le estaba poniendo la gorra a su marido. Sarah dijo: 


    —Adelenia Mayer puede ser bastante informativa. Sin duda le impresionó mucho mi visión de futuro, mis vestidos más cómodos y mi pelo corto.


    Se agachó junto a ella. 


    —Desconcertada sería una palabra más adecuada. Creo que no sabe si tratarle como a un hombre o como a una mujer. —Cogió la tenaza.— Déjeme hacer esto, Señorita Campton.


    Su mano se apoyó en la de ella mientras ambos sujetaban la herramienta. Su cara estaba a centímetros de la de ella. Ella lo miró, dispuesta a exigirle que la dejara terminar el trabajo. Pero cuando sus miradas se cruzaron, la poderosa chispa de atracción que surgió entre ellos fue tan impactante que ella soltó la herramienta al instante.


    Hoy acababa de enterrar a su mujer. ¿Qué le pasaba? Se levantó y se apartó de él. ¿Se había dado cuenta? ¿O había sido ella la única que lo había notado? Él no la miraba a ella, sino a la reparación. Ella no podía ver su expresión.


    Volvió a recordárselo y le dijo: 


    —Siento que se haya enterado de lo de Rebecca tan duramente. No sabía cómo ponerme en contacto con usted.


    —No se pudo evitar, Señorita Campton. A veces estas cosas pasan así. —Su tono era pragmático.


    —Rebecca dejó una carta para usted.


    Él no la pidió. No reconoció que se había enterado. 


    —¿Dónde está la familia? Habría pensado que vendrían.


    —Están en San Francisco visitando a Jeanne y a su marido.


    Dejó de arreglar la valla un momento para mirarla. 


    —¿Por eso cree Fanny que se la llevas al oeste con usted? —Había un matiz de desafío en su voz, y un mordisco de desaprobación en su mirada acerada.


    —Le prometí a Rebecca que la llevaría sana y salva a San Francisco. 


    —No es necesario, ahora que estoy aquí.


    Sabía que no debería sentir tanto alivio por haberse quitado de encima la responsabilidad de Fanny, pero lo sintió. Sonrió. 


    —Fanny estará encantada de tenerte por fin en casa con ella, estoy segura.


    Sin responder, miró hacia la valla, dio un último engarce a su reparación y se puso en pie. 


    —Volveré a poner esto en el granero.


    El granero. Abraham. Sarah agarró el alambre y tiró. 


    —No, déjame a mí. 


    —Tengo que echarle un vistazo de todos modos —objetó él, alejándose, forzándola a soltarse o a ser arrastrada con él.


    —¿Echar un vistazo a qué? —Ella optó por soltarse y correr a su lado. 


    —El estado del granero, por supuesto. —Él mantuvo sus pasos largos, como si deseara que se quedara atrás y le dejara en paz.


    —¿Por qué? —Hizo la pregunta en voz alta, aunque estaba más que segura de conocer la respuesta. Quería ver si él era sincero con ella.


    —Necesito saber el estado de la propiedad para poder venderla.


    —¿Venderla? —Sarah consiguió llegar a la puerta del granero antes que él y hacer mucho ruido al levantar el pestillo. Para su alivio, el granero parecía vacío—. ¿Se la llevará al oeste contigo, entonces?


    —Una compañía de emigrantes no es lugar para una niña. —Guardó el cable sin mirarla—. Fanny esperará aquí, a salvo, a sus abuelos.
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    T al vez puedas despertarla, papá. El eco de su esperanzada pregunta le perseguiría para siempre. Hacía un año que no lo veía y, sin embargo, lo había mirado como si pudiera caminar sobre el agua y resucitar a los muertos si quisiera. Si pudiera. Debería ser él quien estuviera en el ataúd y Rebecca quien se ocupara de criar a Fanny, sin duda con el apoyo de su familia.


    Fanny había asentido sabiamente cuando él le dijo que no iría al oeste con su tía Sarah. Y luego había sonreído, con los ojos llenos de esperanza. 


    —¿Iré contigo en su lugar, papá?


    La señorita Campton había intentado advertirle con un rápido movimiento de cabeza, pero él no le había prestado atención. Le había dicho que creía que debía quedarse aquí y esperar a que sus abuelos vinieran a buscarla. No arriesgarse a los rigores del camino.


    —Me portaré bien, papá —había argumentado ella, con el labio inferior tembloroso. 


    —No, Fanny. Tendrás que confiar en que yo sé más.


    —Sí, papá. —Sin embargo, ella se había acurrucado en un pequeño bulto en sus brazos y había sollozado hasta quedarse dormida. Jones la había mecido, la había abrazado... mientras era consciente de la desaprobación que irradiaba Sarah Campton, sentada a la mesa de la cocina, limpiando su escopeta con el cuidado y la atención que otra mujer dedicaría a un bebé.


    —Se le pasará —le dijo, más para consolarse a sí mismo que para aplacarla. 


    —Tendrá que hacerlo. Igual que tendrá que superar la pérdida de su madre. 


    —Sus abuelos la recogerán muy pronto.


    Soltó una carcajada muy poco femenina. 


    —Eso le hará olvidar la pérdida de su madre y el abandono de su padre.


    Miró a su hija y dijo con dureza: 


    —¿De qué puedo servirle? Soy un guía, no un padre. Dos semanas al año, algunos regalos, eso es todo lo que he hecho por ella. ¿Por qué debería esperar más ahora?


    Guardó su escopeta y los artículos de limpieza. 


    —Siempre ha esperado más. Y siempre lo esperará. —Se agachó para levantar al niño dormido de su regazo—. Es la forma en que los niños piensan de sus padres, Señor Scott.


    Su cuello estaba a centímetros de su nariz. Olía a pólvora y aceite y, sin previo aviso, sintió un deseo vejatorio de girar la cabeza hacia la curva entre su hombro y su mandíbula e inhalar su calor. ¿Qué le pasaba?


    Había pensado que la pena le había vuelto raro esta tarde en el patio...cuando quiso quitarle los guantes de cuero de las manos y besarle los dedos... y la boca firme.... ¿Había estado tanto tiempo sin una mujer que hasta Sarah Campton podía hacerle algo así?


    Contuvo la respiración hasta que ella se enderezó, con Fanny pesando en sus brazos.


    Ella se apartó de él. Para distraerse y recordar lo absurdo de su inoportuno deseo, estudió su extraño atuendo mientras llevaba a la niña al dormitorio. Nunca antes había visto a una mujer llevando algo así tan de cerca. Llevaba una especie de saco de tela negra, ceñido a la cintura y que le caía un poco por debajo de la rodilla.


    Cerró los ojos mientras ella desaparecía tras la cortina que daba a la habitación de Fanny. El abrupto e inesperado final de la falda le hizo pensar en la forma de las piernas de una mujer, a pesar de que las piernas de la señorita Campton quedaban a buen recaudo ocultas bajo los holgados pantalones que llevaba debajo de la falda abreviada.


    Se había dado cuenta de que los pantalones eran del mismo material negro suave y se ajustaban alrededor del tobillo. A pesar de lo absurdo del disfraz, la visión de sus pies bajo los pantalones, calzados con botas de suela gruesa y polaina bien ajustadas, le hizo imaginar el torneado tobillo y el pie bajo el cuero.


    La oyó volver a la habitación y empezar a guardar las hogazas de pan fresco que las plañideras habían dejado para ayudar a los recién afligidos. Hizo varios viajes a la bodega para guardar los tarros de sopa, judías, maíz y remolacha. Más comida de la que necesitaría para los pocos días que estaría aquí.


    Varias de las mujeres se habían ofrecido a venir a ayudar en la cocina, siendo la señora Mayer la más insistente de ellas. Pero él las había convencido a todas de que no se molestaran.


    ¿Por qué no había sentido atracción por alguna de ellas? ¿Por qué no quería acostarse con una de ellas? No es que lo hubiera hecho. Pero habría entendido mejor el impulso. Era natural que un hombre quisiera recordar que seguía vivo enterrándose en una mujer de olor suave y dulce.


    Pero la mujer que estaba con él esta noche era cualquier cosa menos eso. Abrió los ojos, decidido a hacerse ver lo absurdo de su deseo y vencerlo. Sarah Campton puso el agua a hervir y se preparó una taza de té antes de acomodarse en la silla frente a él.


    Miró distraídamente la cortina de la habitación de Fanny, con la mandíbula desencajada. Su silencio era condenatorio, sobre todo por los pensamientos salvajemente inapropiados con los que luchaba. La pena. Debía de ser la asfixiante mezcla de pena, ira, remordimiento y alivio lo que le hacía querer...


    Ella lo miró y sus miradas se cruzaron por un momento. Los ojos de ella se abrieron de par en par y él se obligó a apartar la mirada, hacia las manos que tenía apretadas en los brazos de la mecedora. Dijo a la defensiva: 


    —¿Qué quiere que haga? ¿Arrastrarla por todo el país? Entonces no tendría tiempo para ella, no si quiero que mi grupo de caravanas haga el viaje sano y salvo.


    La señorita Campton le miró por encima del mantel de rayas rojas y verdes pulcramente planchado. 


    —Entonces supongo que hará lo que siempre ha hecho.


    Él ignoró el reproche que había en sus palabras. 


    —Haré lo que tenga que hacer.


    —Ella podría venir conmigo.


    —¿Con usted? —A decir verdad, le sorprendió que ella considerara la idea. Rebecca le había contado las historias de su alocada juventud con un toque de asombro y envidia—. ¿Realmente desperdició su juventud apostando en Londres vestida como un hombre?


    —Por supuesto. —Volvió a enarcar una ceja. Un hábito molesto en un hombre o en una mujer—. Ningún dandi que se precie dejaría que una mujer jugara con él. ¿Se imagina qué hubiera pasado si hubiera perdido?


    —¿Perder? —Una luz aguda en sus ojos le hizo alegrarse de que hubiera abandonado el juego.


    —Por supuesto. —Ella sonrió, una sonrisa diabólica que hizo que le picara el omóplato—. Le aseguro que nunca perdí en el juego. Siempre utilicé mi tiempo para aprender todo lo posible sobre los juegos de azar y los hombres en general.


    Los hombres en general. ¿Quería decir lo que él pensaba? Las posibilidades le sacudieron hasta que tuvo que agarrarse a la silla para no avanzar hacia ella. Miró involuntariamente hacia la cortina del dormitorio de Fanny.


    Ella le miró las manos, apretadas con fuerza en los brazos de la silla, y él sintió que el calor le quemaba al pensar que ella le haría una proposición aquí. En casa de Rebecca. Pero todo lo que dijo fue: 


    —Fanny está dormida, no puede oírme. ¿Por qué no me deja llevarla a San Francisco? Es lo que su madre quería.


    Intentó concentrarse en su argumento. Para despejar su cabeza de esta niebla de deseo. 


    —El viaje es peligroso.


    Obviamente, no le impresionaba un argumento así de un hombre que ya había hecho el viaje —y regresado— cinco veces. 


    —Ya lo ha hecho. Sigue sano y fuerte. —Su mirada era francamente apreciativa.


    El calor que se acumulaba en su interior amenazó con explotar cuando ella se inclinó hacia delante y lo miró audazmente a los ojos: 


    —¿Por qué no me lleva?


    Respiró hondo. 


    —No. 


    Sarah se echó hacia atrás, sorprendida por la intensidad del deseo que él combatía mientras ella lo observaba. Sabía que luchaba contra una atracción no deseada hacia ella, igual que ella lo había hecho con él. Sin embargo, hasta entonces no se había dado cuenta de lo cerca que estaba de actuar.


    No pretendía atormentarlo, sólo incomodarlo lo suficiente como para que reconsiderara su decisión de dejar atrás a Fanny.


    —Rebecca quería que lo hiciera —dijo, con la esperanza de que el nombre echara agua fría sobre el calor que se estaba formando entre ellos en la pequeña cocina. Cuando vio que él apretaba las manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos, se dio cuenta de que la había malinterpretado.


    —Ella nunca... —empezó negando estranguladamente.


    —Por supuesto que no. 


    Cuando se dio cuenta de que sólo quería decir que Rebecca había querido que ella trajera a Fanny al oeste, el calor desapareció en una calma helada, y su expresión perdió su dura cualidad tensa.


    —No puedo. Sabe que no puedo. —Miró de reojo, a la silueta sombría de la colcha favorita de Rebecca a través de la puerta de su habitación.


    —¿Por qué no? —Ella oyó la duda en su voz y la alimentó—. ¿Por qué no puede llevarnos a Fanny y a mí a San Francisco? Su reputación de seguridad es legendaria, capitán Devilice.


    —Leyenda es la palabra adecuada. —Miró alrededor de la pequeña y ordenada habitación que era todo lo que quedaba de las esperanzas y sueños de Rebecca. A excepción de Fanny.


    —No sabe las cosas que pueden pasar en el camino, señorita Campton. —Cerró los ojos—. He visto niños caerse de los carromatos, ahogarse en aguas poco profundas, arrastrados por la corriente, atropellados durante una estampida, desecados por una enfermedad. —Él abrió los ojos, y ella pudo ver que su voluntad era firme.— No conoce el camino como yo.


    —Sé lo que se siente al perder a tus dos padres a la vez. Fanny no lo necesita. Ella tiene un padre. ¿Por qué no la lleva a San Francisco con usted? Dale la oportunidad de adaptarse a la idea de estar sin su madre, antes de dejarla con sus abuelos.


    —Si pudiera, me quedaría con ella hasta que sus abuelos volvieran al este. Pero mantengo mi palabra, y hay gente en St. Joe que cuenta conmigo para que les guíe.


    Ella asintió, inclinándose hacia adelante para insistir en su punto. 


    —Ahora Fanny también cuenta con usted.


    Su boca se curvó hacia abajo con un toque de amargura. 


    —¿De qué le sirvo a una niña?


    —Es su padre.


    —Rebecca... —Se detuvo—. Dijiste que había dejado una carta. ¿Dónde está? —Había una mirada de ciega esperanza en su rostro, como si esperara que la carta respondiera a su dilema.


    Sarah se acercó al cajoncito donde Rebecca guardaba todos sus papeles importantes y sacó una sola hoja de papel, doblada y sellada.


    Se la acercó. Mientras él miraba el papel, ella apagó rápidamente el fuego de la estufa. 


    —Me voy a la cama.


    Él la miró fijamente, con una brasa de su deseo anterior aun ardiendo en lo más profundo de sus ojos plateados.


    —En la cama de Fanny. —Un toque de alivio parpadeó en sus rasgos—. Hay sábanas limpias en la cama de Rebecca, para usted.


    —Gracias —dijo él, aunque ella pudo ver que la idea de dormir en la cama de Rebecca, con sábanas limpias o sin ellas, no le atraía.


    Se detuvo un momento en la puerta del dormitorio de Fanny y sus ojos se clavaron en los de él. 


    —Siento lo de Rebecca. De verdad. Pero le pido que recuerde lo que ella quería para Fanny y se ocupe de que se haga.


    Él no le respondió. Sabiendo que era poco probable que aquel hombre testarudo cambiara de opinión por el bien de una chica a la que no veía más que unas pocas semanas al año, dijo brevemente: 


    —Felices sueños entonces, señor Scott.


    Se quedó tensa y quieta junto a Fanny, escuchando. Hubo silencio durante un largo rato, y luego el sonido de la puerta de la estufa abriéndose y cerrándose.


    No oyó nada más durante mucho tiempo y, finalmente, se quedó dormida, sólo para despertarse cuando la luz era todavía una promesa grisácea del amanecer. Cuando entró en la cocina, se detuvo. Él seguía allí, recostado sobre la mesa, con la cabeza entre los brazos, profundamente dormido.


    Incluso en reposo, parecía un hombre con el que se podía contar. Un hombre que se tomaba en serio sus responsabilidades. Sarah conocía a los hombres lo suficiente como para saber que, por la razón que fuera, Jones Scott la había deseado la noche anterior.


    Otro hombre podría no haber resistido la tentación, podría haber decidido que la pena excusaba cualquier impulso de autocontrol. Pero él había refrenado sus impulsos con la moderación del legendario Capitán Devilice. No se movió ni un músculo mientras ella se movía en silencio por la cocina.


    Se despertó cuando la puerta de la cocina se cerró con un golpe seco. Desde la perspectiva de Sarah, pareció pasar del sueño al estado de alerta sin sufrir ninguna de las desorientaciones habituales.


    Se incorporó, con voz clara, y dijo: 


    —No era su letra. —Todo rastro de deseo había desaparecido de su mirada esta mañana. Si no lo hubiera sabido, habría estado segura de que se lo había imaginado.


    —Buenos días a usted también. —Sarah puso seis huevos en la sartén. Necesitaban hablar, pero ella esperaba no tener que discutir la carta con él.


    Él tenía otras intenciones. 


    —¿Quién la escribió?


    —Yo. —Si a él no le daba vergüenza insistir en el asunto, a ella tampoco—. Estaba demasiado débil para escribir, así que me lo dictó. Fueron sus palabras exactas —dijo, por si él pensaba que había adornado algo. No es que hubiera mucho para empezar.


    —Confíe en Rebecca para escribir sus últimos pensamientos mientras agonizaba.


    —Estuve a punto de no estar de acuerdo —confesó Sarah—. Pensé que estaba demasiado preocupada y que se recuperaría en una semana.


    —Debía de estar muy débil. Nunca la había visto escribir tan... sucintamente.


    —Ella escribió una carta más larga a Fanny, para el día de su boda. Pero dijo que usted era un hombre que apreciaba la brevedad.


    Exhaló un suspiro, mitad risa, mitad suspiro. 


    —Me alegro de que pudiera estar con ella, al final. Estoy seguro de que fue un gran consuelo para ella.


    ¿Un consuelo? Sarah no podía imaginarse a sí misma en ese papel. 


    —Fue sólo suerte ciega lo que me trajo aquí. Estuve a punto de no visitarla. Si mi viaje a St. Joe's hubiera tenido más éxito, ahora estaría bien al otro lado del Missouri. 


    —Lo recuerdo. —Se movió para dejar sitio al plato de huevos y la rebanada de pan que ella le puso delante con un golpe.


    Ella se sentó, con su propio plato delante. Había pasado la noche inquieta junto a Fanny. La niña se había aferrado a su padre como un ahogado se aferraría a un tronco flotando. No podía dejarla con extraños hasta que su familia viniera a buscarla. ¿Por qué no se daba cuenta?


    Tenía que convencerle de que se la llevara, y sabía que sería difícil. 


    —No fue sólo su aplazamiento; alguien compró nuestras provisiones y tuvimos que esperar más.


    No parecía ablandarse más perceptiblemente hacia la idea. 


    —Ezequiel persiguiéndole probablemente no ayudó.


    Ella no se molestó en ocultar su sorpresa. ¿Sabía lo de Ezequiel? Sabía que no debía mentir, pero la prudencia le había dicho que nunca admitiera más de lo necesario. 


    —No. Pero no me encontró.


    Levantó una ceja como para animarla a continuar, y luego, cuando ella no lo hizo, dijo: 


    —Espero que sus sirvientes aprovecharan la oportunidad para dirigirse al norte. Sería muy tonto por su parte quedarse tanto tiempo en el mismo sitio.


    Más tonto de lo que él podía imaginar. 


    —El norte podría haber sido una buena elección.


    Frunció el ceño ante su evasiva, casi como si le causara algún dolor físico. 


    —Supongo que aún tiene intención de ir al oeste.


    —En cuanto pueda.


    —No en mi caravana. —Era franco, cosa que Sarah admiraba. Otro hombre, uno no tan seguro de sí mismo, podría haber encontrado la manera de esquivar la pregunta—. Una mujer sola es un problema, Señorita Campton. Y sospecho que usted —y sus sirvientes— serán francamente desastrosos para cualquier jefe de carromato lo bastante tonto como para aceptarla a usted y a su compañía.


    —¿Incluso usted? ¿El legendario Capitán Devilice? Seguramente no le teme a una mujer sola. O incluso a unos pocos sirvientes.


    —Mi reputación tiene una razón de ser, Señorita Campton: no me arriesgo con quien dirijo. —Suspiró—. No tomo mujeres solteras a menos que tengan un padre o un hermano que las mantenga a raya.


    —Bueno, puedo asegurarle que no me meteré en problemas en el camino. No soy tonta. —Ella esperó un momento, con la esperanza de que él cediera.


    ¿No podía entender lo que su abandono supondría para su hija?


    Sus ojos grises permanecían tan distantes como nubes de lluvia. Al parecer, no. 


    —Déjame llevarme a Fanny conmigo. La mantendré a salvo.


    —Ni siquiera será capaz de mantenerse a salvo a usted mismo. —Sacudió la cabeza—. No debería ir al oeste. Se está buscando problemas. Sería mejor que usted y sus sirvientes viajen por separado: ellos al norte y usted de vuelta a casa para no causar más problemas.


    —Vamos al oeste. Mis sirvientes y yo. —No apartó la mirada—. Y Fanny, si fuera razonable. Es lo que Rebecca quería.


    Sacudió la cabeza, y soltó por fin la verdad: 


    —¿Cree que le dejaría llevar a mi hija por el camino con una carreta llena de fugitivos?


    —Son libres —replicó ella, molesta de que estuviera tan cerca de la verdad. No lo dejaría pasar, podía verlo en sus ojos. Así que intentó persuadirlo de otra manera—: Y su hija se sentirá desolada cuando la abandone tan pronto después de la muerte de su madre. Con extraños, nada menos.


    Para su sorpresa, él no argumentó que Fanny no estaría devastada. Aceptó la idea con una mueca de dolor y luego se inclinó hacia delante sobre su plato. Sus ojos grises se clavaron en ella con una fuerza desgarradora. 


    —¿Por qué no envía a sus criados al norte y se queda aquí con Fanny hasta que sus abuelos puedan venir a buscarla? Le pagaré.


    —¿Cuánto? —No tenía intención de quedarse, pero se preguntaba qué valor le daba él al bienestar de su hija.


    —Veinte en oro.


    —Podría encontrar a alguien de confianza por eso. —Ella asintió. Al menos le daba algún valor al bienestar de su hija—. Pero no seré yo. Me dirijo al oeste. —Se lo había prometido a Abraham. Se lo debía a Abraham. Tenía la intención de verlo a salvo hacia el oeste.


    —Entonces le pediré a la Señora Mayer que la mantenga a salvo hasta que los padres de Rebecca puedan recogerla.


    —¡No! No quiero quedarme aquí. —Fanny, pálida y con una expresión que igualaba a la de su padre en terquedad, apareció junto a la cortina—. Quiero ir a San Francisco con la tía Sarah. —Tenía el rostro demacrado y pálido y los ojos enrojecidos a pesar de estar secos.


    Había una luz de ira y desolación en sus ojos.
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    o te vayas, tía Sarah. —Fanny se agarró con fuerza a las piernas de la señorita Campton, que estaban enfundadas en unos pantalones de hombre. Su aspecto no era diferente del que tenía en St. Joe, cuando él la había considerado un hombre.


    Por desgracia, ahora que lo sabía, ya no podía pensar en ella como un hombre. Su locura de la noche anterior amenazó con volver cuando miró sus piernas, que parecían casi indecentes en pantalones de hombre. Ella se iba y no demasiado pronto.


    Ella miró a Jones. 


    —Tengo que hacerlo, ya sabes por qué, Fanny. Algunas personas tienen que irse lejos para estar a salvo, y yo tengo que llevarlas.


    Sorprendentemente, Fanny pareció comprender la urgencia de aquella acción. 


    —¿Y el bebé? —Jones se preguntó, por primera vez, si Rebecca había ofrecido antes un refugio a los fugitivos. ¿Si la vida de su hija había estado en peligro y él ni siquiera lo había sabido?


    —El bebé también.


    —¿Entonces volverás?


    —En cuanto pueda. —Miró hacia las nubes oscuras que se formaban en el horizonte. Se avecinaba una tormenta.


    —¿Y yo qué? 


    —Tu padre está aquí.


    Dos pares de ojos se centraron en él por un momento y luego lo descartaron. 


    —Pero no le caigo bien.


    Jones no reaccionó ante la flagrante mentira. Sabía instintivamente que había sido pronunciada para arrancarle una protesta de amor paternal, pero se negó a dejarse manipular.


    La señorita Campton suspiró y se inclinó para susurrar al oído de la niña.


    Fanny soltó una risita, asintió solemnemente dos veces y luego dejó de aferrarse para retroceder y ponerse de pie con los hombros erguidos. 


    —Puedo, tía Sarah, te lo prometo.


    —Sé que puedes —dijo ella enérgicamente, subiéndose al asiento de la carreta y poniendo en marcha el equipo.


    —¿Qué puedes hacer? —Miró a su hija, que de repente parecía menos inocente que antes. ¿La señorita Campton la había animado a seguir ayudando a los fugitivos? ¿O sus sospechas eran ridículas y Fanny sólo había prometido no llorar?, una promesa que él mismo le había arrancado la última vez que se marchó.


    Lo miró con reproche, como si le hubiera pedido que hablara de secretos de estado, y luego se apartó de él para correr junto al carro, saludando a Sarah. Ella le devolvió el saludo con un rostro solemne y una despedida digna.


    Jones vio alejarse a Sarah Campton con su ridículo disfraz masculino. Una parte de él no podía dejar de admirar la confección del traje, que le daba un aspecto más varonil, aunque de un modo dandi. Los bigotes le habían parecido absurdos incluso cuando se conocieron y la había creído un hombre. Ahora que sabía que se los pegaba con goma espirituosa, le parecían aún más absurdos.


    Había tardado bastante en preparar su carromato. Supuso que, si hubiera querido, habría encontrado a sus fugitivos escondidos en el carro. Una vez, mientras ella empacaba y enjaezaba los caballos, él había oído lo que parecía el llanto de un bebé, pero el sonido se había silenciado rápidamente.


    Lo había dejado pasar. No tenía ninguna orden de Lennox sobre ningún fugitivo y, después de todo, no veía la necesidad de entrometerse en lo que no era asunto suyo. Se iban de su granja. Con eso bastaba.


    Fanny corrió tras la carreta, saludando y despidiéndose con la mano hasta que no fue más que un pequeño punto azul en el horizonte, casi borrado de la vista por el polvo levantado por las ruedas de la carreta. Por un momento temió que ella no volviera jamás. Se preguntó si así se sentía ella cuando él se marchaba.


    Para su alivio, ella regresó sin necesidad de ser traída. Su paso era mucho más lento que su carrera para seguir el ritmo de la carreta. Cuando entró en el patio, lo miró con ojos grandes y dolidos mientras se aferraba a su preciosa muñeca—-la muñeca que él le había traído de San Francisco hacía dos años—, con una ferocidad que habría asfixiado a una niña de verdad.


    Le hubiera gustado no sentirse tan impotente. Había manejado a docenas de hombres, mujeres y niños. Seguro que podía manejar la decepción de una niña. Aunque ella lo considerara poco menos que todopoderoso. Se lo explicaría. Ella lo entendería, eventualmente.


    Excepto que Fanny no le hablaba. No se había dado cuenta realmente de la falta hasta que Sarah Campton se había marchado, y la cháchara infantil había cesado bruscamente, excepto por los comentarios susurrados en la delicada oreja de porcelana de su muñeca Sophie.


    Supuso que con el tiempo se le pasaría. Mientras inspeccionaba la granja y sus dependencias, el huerto que Rebecca había labrado y plantado junto a la cocina, los árboles frutales esparcidos por la propiedad, una terrible sensación de que podría parecerse más a su madre le desgarraba el pecho.


    Rebecca había insistido cuando él se marchó a caballo en que su matrimonio había terminado, que nunca volvería para quedarse. Y había tenido razón. 


    A última hora de la tarde, mientras él ordeñaba la vaca, apareció Fanny. Sonrió con benevolencia, como si hubiera decidido perdonarlo por su grosería, en lugar de disculparse por su propio enfado. Se inclinó para sostenerle el cubo y se dignó a hablarle por primera vez desde que Sarah se había marchado. 


    —Papá, ¿por qué no puedo ir a San Francisco contigo? Me portaré bien. Te lo prometo.


    —Sé que te portarás bien, pero eres demasiado pequeña para un viaje tan duro.


    Terminó de ordeñar, levantó el cubo y lo llevó a la cocina. Fanny lo acompañó, casi corriendo para seguirle el ritmo. 


    —Sarah Jane Parker se fue al oeste el año pasado, y sólo tenía cinco años. Recibí una carta suya. Ahora está en Oregón. Su familia tiene 250 acres, y su padre le construyó su propia habitación en su nueva casa. Tiene puerta y todo. —Fanny echó una mirada triste a la cortina que colgaba en su propia puerta.


    —Podría construirte una puerta aquí. —Tal vez la Señora Mayer estaría dispuesta a mudarse aquí. 


    Se enamoró de la idea por un momento. Una vecina que valoraba el pago y a la que no le importaría... y entonces vio a Fanny, que lo miraba con ojos tristes, como preguntándole cuándo iba a abandonarla definitivamente esta vez.


    ¡Maldita sea! ¿Por qué Sarah Campton había sido tan testaruda? Podía haber enviado a los fugitivos al norte en lugar de escoltarlos por el penoso camino hacia el oeste. Si no hubiera querido quedarse aquí, le habría pagado un barco de vapor a San Francisco para llevar a Fanny con la familia de Rebecca. Si sólo hubiera hecho eso, todos habrían sido felices. Y a salvo.


    ¿Por qué la testaruda mujer no veía que era lo correcto?
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    Sarah apartó su carromato a un lado de la carretera, para que la carreta casi vacía del trampero pudiera continuar su viaje dando saltos y traqueteando junto a ellos sin peligro.


    El trampero se detuvo al llegar junto a ella, con una sonrisa pequeña pero cálida. 


    —¿Tienes agua? La última la tomé hace diez millas. —Tenía el aspecto de un hombre que no hacía mucho que había salido del bosque. El afeitado y el corte de pelo eran recientes; ella aún podía oler la colonia del barbero.


    Sarah le entregó la petaca que guardaba bajo el asiento con una sonrisa, aunque tenía los dedos de la otra mano enredados en la escopeta bajo la manta que tenía a su lado. 


    —Hay un buen manantial a un kilómetro y medio más adelante. Junto a Big Thumb Rock.


    El trampero le devolvió la petaca. 


    —Estaré atento. Muchas gracias. —Tomó sus riendas y luego se detuvo, como golpeado por un pensamiento—. ¿Vas a viajar a St. Joe?


    Sarah no veía nada malo en decirle la verdad. 


    —Sí.


    Frunció el ceño, haciendo que la piel recién afeitada de su cara se arrugara rosadamente. 


    —Puede que quieras vigilar. Hay un grupo de caza recompensas en la encrucijada ralentizando las cosas.


    —¿Caza recompensas? —Sarah dejó traslucir su irritación. El trampero se lo esperaba—. ¿En la encrucijada, dices?


    —Buscando a un par de esclavos fugados, dijeron. Uno de ellos asesinó a su ama.


    —Estaré atento, entonces. Gracias, señor.


    —Muy agradecido por el agua, señor. Estaré atento a ese manantial. —El trampero puso su carreta de nuevo en marcha.


    Sarah pudo ver que no viajaba completamente vacío. La cama de la carreta que había vaciado de pieles en St. Joe's estaba repleta de sacos de harina, arroz y judías. Se preguntó si serían provisiones para su familia o regalos para la amiga a la que había afeitado y esquilado.


    —Abraham —gritó en voz alta.


    —Le he oído. —Su respuesta fue amortiguada, ya que el gran hombre estaba metido, con Maggie y el bebé en el compartimento secreto de la carreta.


    —Antes de llegar a la encrucijada, cuando no haya nadie alrededor, voy a dejaros salir a ti y a Maggie.


    —Es más seguro así —aceptó.


    Sarah empezó a preguntarse si habría un lugar discreto donde dejar a los fugitivos. El camino estaba atestado de familias que se dirigían al oeste, jinetes locales que iban y venían de los pueblos y tramperos con carromatos recién vaciados.


    Por fin, llegó a una hondonada cerca de un bosquecillo y se detuvo. 


    —¡Deprisa! —gritó mientras se bajaba del asiento y rodeaba la parte trasera para empujar el pestillo secreto y abrir el panel.


    Maggie salió rodando primero, rígida y torpe. Sarah cogió al bebé para que Maggie recuperara el control de sus brazos y piernas entumecidos. Abraham, demasiado grande para rodar por el estrecho espacio, salió lo más rápido posible y estiró y flexionó su poderoso cuerpo mientras sus ojos recorrían el camino delante y detrás de ellos.


    Cogió el saco de comida que Sarah le entregó. 


    —Encontraréis mucha agua por aquí —les dijo—. Esta noche, cuando oscurezca, dirigiros a uno de los refugios. ¿Recuerdas dónde están? —Se lo había enseñado a Abraham en un mapa, pero no se habían atrevido a plasmarlo en papel por miedo a que cayera en malas manos.


    Él cerró los ojos como si quisiera ver el mapa y luego asintió. 


    —Lo sé.


    —Te haré llegar un mensaje o iré a buscarte yo misma, si puedo, una vez que tenga todo preparado para el viaje.


    Maggie argumentó: 


    —¿Pero y si nos encuentran? 


    —No lo harán si haces lo que te dice Abraham.


    La chica dejó escapar un pequeño gemido de alarma cuando Sarah cerró la puerta del compartimento secreto. 


    —Prefiero esconderme ahí dentro que aquí fuera.


    Abraham dijo con brusquedad: 


    —Estaremos en esos árboles en menos de un minuto.


    Obstinadamente, la chica se cruzó de brazos y argumentó con más fuerza. 


    —Tanto caminar hará que nos atrapen más fácilmente. Prefiero montar...


    Sarah interrumpió su queja. 


    —A Ezequiel no le importará lo que tú quieras. Está en la encrucijada y sabe tanto como yo de falsos fondos de carreta.


    Maggie podría haber discutido más, pero Abraham, al ver a un jinete sobre la colina frente a ellos, la levantó con un brazo y con el otro sacó al bebé de las manos de Sarah. Con unas cuantas zancadas, se ocultaron entre los árboles. Por un momento se oyó el chillido de un bebé, pero pronto se silenció.


    Fingió responder a una llamada de la naturaleza junto al camino, de espaldas al jinete que se acercaba. Luego se volvió y caminó de regreso a la carreta como si el corazón no le latiera en los oídos. 


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes —respondió el jinete con una inclinación de cabeza, y luego pasó junto a ella, y ella pudo respirar de nuevo. Puso en marcha la carreta, preguntándose si Ezequiel se engañaría pensando que los fugitivos se habían ido hacía tiempo o no.


    No tuvo que esperar mucho para averiguarlo. A los diez minutos, llegó a un árbol derribado en el cruce, bloqueando el camino a St. No había señales de los hombres, pero ella ya había pasado por esto antes. Sin duda, estaban esperando a ver su reacción. 


    Se detuvo. Frunció el ceño. Murmuró para sí misma. Y entonces empezó a dar marcha atrás al equipo, como si fuera a rodear el impedimento. Como si los hubieran llamado, los dos hombres de Ezequiel estaban a la cabeza de su equipo, impidiéndoles moverse.


    —¡Yo digo! ¿Qué significa esto? —exigió, aprovechando al máximo su acento nativo. Por alguna razón, los americanos pensaban que los ingleses eran estúpidos. A Sarah no le importaba jugar con el estereotipo si eso le permitía llegar a salvo hasta Ezequiel.


    —Estamos buscando a un peligroso fugitivo.


    —Bien. Entonces te sugiero que te pongas a ello y me dejes con mis asuntos.


    —Lord Huntingtor. —Ezequiel se mostró entonces—. ¿Dónde está tu sirviente?


    —¿Magumbo? Tuve que despedirlo. Resultó ser una decepción.


    La boca del hombre se crispó en una sonrisa burlona. 


    —Resultó ser un asesino.


    —Ya lo creo.


    Levantó un cartel de se busca con la cara de Abraham esbozada en grande y estadísticas vitales estampadas en él. Sarah se sintió mal. 


    —Maldita sea, sin duda es mi hombre. ¿A quién asesinó? ¿A su amo? —Sarah fingió un nerviosismo agitado—. Digo. ¿Crees que podría haber estado esperando matarme antes de que lo despidiera?


    Los hombres de Ezequiel sonreían, engañados por la actuación de Sarah.


    Ezequiel, sin embargo, no lo estaba. 


    —Mató a su ama, no a su amo, aunque le dio una buena paliza. Le rompió su bonito cuellito... después de violarla.


    ¿Ada? ¿Muerta? ¿Era posible? Por supuesto que lo era.


    Podría haber pasado la barricada incluso entonces, si Ezequiel no hubiera encontrado el pestillo de resorte del compartimento secreto y tirado de él. El panel se abrió. Sarah sólo podía dar gracias a las estrellas de que Abraham y Maggie estuvieran a salvo.


    —Creo que será mejor que bajes aquí.


    —Desde luego que no —se descaró Sarah—. Y no creo que el hombre al que le alquilé este carro vaya a apreciar que lo rompas. ¿Qué has hecho ahí?


    Pero ni siquiera los hombres de Ezequiel se dejaron engañar. El grandote levantó la mano para tirar de ella, ella se resistió, intentando desenredar la escopeta de la manta. Sin previo aviso, su atacante retrocedió. Una de sus patillas y la mitad de su bigote colgaban de sus dedos fornidos.


    Sentía la cara desnuda. Expuesta. Los tres hombres miraron confundidos los postizos y Sarah aprovechó la oportunidad. Saltó de la carreta por el lado opuesto a los hombres y corrió hacia la arboleda cercana.


    Podía oírlos detrás de ella, y no muy lejos.


    Afortunadamente, había adivinado que habían dejado sus caballos atados allí. Desató los tres y saltó a lomos del que le pareció más rápido, al tiempo que lanzaba un grito espeluznante que asustó a los caballos y los hizo correr junto a Ezequiel y sus hombres.


    Desgraciadamente, las dos monturas sin jinete no fueron lo bastante rápidas como para evitar ser recapturadas. Maldijo al oír los silbidos y ver que los caballos se desviaban hacia los hombres. Se inclinó e instó al caballo a ir lo más rápido posible. Los caza recompensas volverían a encontrarla si intentaba huir de ellos en el caballo robado. Después de todo, podían alegar con razón que era una ladrona de caballos y tener a todo el territorio buscándola.


    Frenó el caballo sólo lo suficiente para evitar una caída que le rompiera los huesos al tomar una curva del camino. Con una plegaria silenciosa, se deslizó del lomo del caballo, rodó colina abajo y se escondió entre unas rocas junto a un arroyo.


    Ezequiel y uno de sus hombres la seguían de cerca; oyó el estruendo de los cascos de sus caballos antes de que cesara el zumbido de la caída en sus oídos. El instinto la hizo seguir escondiéndose incluso cuando los cascos se desvanecieron. En poco tiempo, el tercer hombre llegó cabalgando tras sus compañeros, montado en uno de sus caballos. Su corazón se desplomó cuando vio que también iba detrás del otro caballo. Ahora iba a pie, intentando eludir a tres hombres montados.


    Se dio un momento para pensar y se agachó junto al arroyo para beber y llenar la cantimplora que había cogido mientras corría. Había pensado coger la escopeta, pero si tenía que caminar kilómetros, no le vendría mal llevar agua.


    El agua cristalina reflejó su rostro y gimió. Le quedaba una patilla, pero sin el resto de los bigotes despertaría sospechas. Era demasiado mayor para ser un niño sin pelo.


    Maldita sea. La habían descubierto. Desenmascarada, por así decirlo. Algo tan simple: la goma aflojada por el cálido sol primaveral que le calentaba los bigotes. Se había olvidado de mover el ala del sombrero para cubrirse toda la cara mientras el sol se movía en el cielo.


    Se miró un momento, dividida entre el deseo de maldecir y la necesidad de echarse a reír. Pero no lo hizo, no quería hacer ningún ruido que pudiera llamar la atención sobre su paradero.


    ¿Qué iba a hacer ahora? Se encogió de hombros y se tiró del vello facial. La otra patilla se desprendió con facilidad. La sostuvo un momento y luego, bruscamente, la arrojó lejos, donde el arroyo cruzaba rápido sobre unas rocas en dirección al Missouri. Pensó que se hundiría hasta el fondo, pero en lugar de eso se balanceó y flotó como una pequeña rata, desapareciendo rápidamente de su vista.


    Podía oír el estruendo de los jinetes que regresaban de la dirección que habían tomado Ezequiel y sus hombres. Al divisar un saliente junto a la orilla del arroyo, Sarah se colocó allí, entre una roca y la orilla. No llevaba la escopeta, pero rodeó con una mano la empuñadura del cuchillo, que tenía a buen recaudo y oculto bajo el acolchado de la chaqueta.


    En un momento, unos terrones de tierra cayeron frente a ella y se dio cuenta de que, fueran quienes fueran los jinetes, estaban parados en el saliente justo encima de ella.


    —¿Crees que se cayó y se rompió el cuello? —Uno de los hombres de Ezequiel. Ella reconoció el quejido nasal.


    —No. —Ezequiel—. Y no creo que sea un él, tampoco. 


    —¿Qué?


    —¿Cuántos hombres conoces que lleven bigotes postizos?


    —Crees que es una chica... —El hombre estaba demasiado sobresaltado para siquiera terminar su pensamiento—. No cualquier chica. Esa dama inglesa de la que nos habló el señor Brown. A la que le gustaba discutir contra la propiedad de los morenos. ¿No dijo que creía que ella les ayudaba a escapar?


    Hubo un breve silencio antes de que el otro hombre contestara. 


    —Bueno. Una chica. Debería ser bastante fácil de atrapar.


    Ezequiel estuvo de acuerdo. 


    —Ahora que sabemos a quién estamos cazando.


    El tercer hombre añadió: 


    —Y ella nos llevará a los fugitivos, también. ¿Dónde crees que se metieron, si no estaban en la carreta?


    —Tal vez cabalgaba a su encuentro.


    Ezequiel se tomó un momento para pensar en eso, y luego dijo enérgicamente. 


    —Y los queremos a todos, no sólo a ella. Volvamos a St. Joe. Aparecerá allí tarde o temprano, y si los morenos no están con ella, dejaremos que nos guíe hasta ellos.


    Los hombres se alejaron, pero Sarah no pudo moverse durante algún tiempo. Sabían quién era. Pero no dónde estaba. Tenía que ir a St. Joe, lo antes posible.


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


    
      ¿S

    


    e preocuparían Abraham y Maggie cuando ella no apareciera esta noche? ¿Las preocupaciones les harían cometer alguna tontería, como irse por su cuenta? Aun así, sabían que ella necesitaba conseguir el resto de las provisiones para su carreta y equiparse con una para ella, así que le darían tiempo de sobra antes de que empezaran a preocuparse.


    Suspiró. Iba a ser un largo camino. Ni siquiera podría mendigar que la llevaran en una carreta, sin sus bigotes. Sin duda, las historias de una mujer inglesa vestida de hombre haciendo autostop llegarían a oídos de Ezequiel antes de que ella llegara a casa de Rebecca... No. Ya no a casa de Rebecca. Del Señor Scott.


    Ella tendría que arrojarse a la misericordia de Jones Scott. El pensamiento habría sido divertido si no estuviera en una situación tan desesperada.


    Se las arregló para llegar a primera hora de la mañana, porque la oscuridad ralentizaba su paso rápido normal y hacía que cada milla le llevara más tiempo recorrerla.


    Agotada, la vista de la pequeña granja blanca la reconfortó.


    Dentro, sin embargo, descubrió que la pulcra casita de Rebecca era un caos. Fanny presidía la mesa, con un delantal doble alrededor de su diminuta figura, las mejillas y la frente espolvoreadas de harina.


    —Tía Sarah, ¿quieres desayunar? —Las manitas harinosas señalaron un revoltijo de huevos fritos hasta quedar bien dorados y un montón de galletas que más bien parecían carbón.


    Su padre se sentó con un plato lleno de lo mismo. Sus ojos evaluaron su desaliñado estado de la cabeza a los pies, su rostro en blanco como una pizarra recién limpiada, como si no estuviera seguro de si sonreír o fulminar con la mirada.


    Sarah negó con la cabeza. 


    —No tengo hambre, Fanny. Sólo estoy cansada. He estado caminando toda la noche.


    El Señor Scott decidió que una ceja burlonamente levantada era adecuada para la ocasión. 


    —Creí que sabía cuidarse sola.


    Sarah no tenía ninguna intención de ser colocado en la posición de un niño siendo reprendido por un padre. 


    —¿Qué le hace pensar que no lo hacía?


    Dejó a un lado su plato y se cruzó de brazos. 


    —¿Qué ha pasado?


    Se sirvió una taza de café, agradecida de que lo hubiera hecho él y no Fanny. 


    —Ezequiel y sus hombres tenían un bloqueo en el cruce.


    Se sentó hacia delante, justo antes de empezar a maldecir delante de su hija. 


    —¿Le atraparon?


    —Casi.


    Fanny soltó un gritito suave. 


    —¿Y el bebé?


    —El bebé y su madre y su padre están a salvo. No estaban en la carreta cuando la detuvieron.


    Parecía que iba a decir algo más, pero se detuvo con una mirada a Fanny.


    —No es su problema, señor Scott, y no espero que me permita hacer más que quedarme aquí otra noche.


    Él asintió, con los labios apretados sombríamente por un momento antes de decir: 


    —¿Por qué no se asea y va a descansar? Puede usar la habitación de Rebecca. Tengo que acompañar a Fanny al colegio.


    —¿No puedo quedarme en casa, ahora que la tía Sarah está aquí?


    —No. Tengo que hablar con la señora Mayer, y sabes que tu madre querría que fueras al colegio.


    Entonces, ¿no había cambiado de opinión sobre llevar a Fanny?


    Sarah se volvió hacia la habitación de Rebecca, deseando lavarse y echarse una larga siesta. Necesitaría ambas cosas para enfrentarse a Jones Scott. Nunca había conocido a un hombre más duro de corazón cuando se trataba de su hija.
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    Jones no tuvo valor para quebrantar la felicidad de Fanny mientras saltaba hacia la escuela, pensando que con su tía Sarah de vuelta, podría conspirar para revocar su decisión. 


    Le dio un apretón en la mano cuando se acercaron al edificio, y su salto se convirtió lentamente en un gateo. Su sonrisa se transformó en una expresión de miedo.


    La visión de su maestra, de pie en la puerta de la escuela con el timbre en la mano, hizo que sus pasos se ralentizaran hasta alcanzar la velocidad de la melaza en invierno.


    Jones la tiró de la mano. 


    —Buenos días, Señora Mayer. 


    —Buenos días, Señor Scott. Qué maravilloso es verle en este...hermoso amanecer.


    Era mucho después del amanecer, pero Jones no se lo señaló a la mujer, ya que tenía la intención de pedirle un gran favor. 


    —Estoy en un aprieto, Señora Mayer. Me vendría bien su ayuda.


    —Por supuesto. Cualquier cosa.


    —Me gustaría que se quedara en la granja con Fanny.


    Ella se puso rosa, incluso las puntas de sus orejas. 


    —Vaya, Señor Scott, no veo que eso sea apropiado.


    —Yo no estaré allí, así que no hay nada impropio, se lo aseguro. Nunca sugeriría tal cosa a una mujer tan respetable como usted, de lo contrario.


    —¿Dónde estará?


    —Me dirijo al oeste, y los abuelos de Fanny no podrán ir a buscarla hasta dentro de unas semanas.


    Se le cayó la cara. 


    —Oh, lo siento mucho, no podría hacer eso. Tengo tres hijos propios. Y vivo en la ciudad, la granja está muy lejos. —Balbuceó un momento y luego se animó—. Pero la pequeña Fanny es bienvenida a quedarse con nosotros. Y sé que se beneficiaría de mi enseñanza, Señor Scott. Podría enseñarle a hacer camas, lavar la ropa, cocinar, coser... —La Señora Mayer estaba prácticamente cantando, mientras recitaba su letanía.


    —Sólo tiene siete años —protestó Jones.


    —Siete no es demasiado joven, Señor Scott. Mis propias hijas —señaló a dos niñas delgadas y pálidas que hablaban en voz baja— empezaron a aprender a ser buenas esposas y a administrar sus propios hogares cuando empezaron a andar. Ahora pueden hacerlo todo, y sólo tienen nueve años.


    —Busco a alguien que se quede con Fanny, señora Mayer —dijo Jones con firmeza—. ¿Puede recomendarme a alguien?


    —No. Pero lo pensaré por usted. Esa prima, Sarah Campton, ¿no podría ayudarle?


    —No piensa quedarse mucho más tiempo.


    —¿Entonces sigue allí? —Las mejillas de la Señora Mayer volvieron a sonrosarse y su voz subió una octava—. Se ha quedado con usted... y con la querida Fanny, por supuesto.


    Jones reprimió el deseo de decir: 


    —Por supuesto. Ahora mismo está durmiendo en mi cama, ¿por qué lo pregunta? —La mujer no parecía tener sentido del humor, y él no querría que Fanny sufriera ningún cotilleo del que él no estuviera aquí para protegerla.


    Por desgracia, Fanny no compartía su discreción. 


    —La tía Sarah se fue ayer, pero tuvo que volver esta mañana porque su carromato y sus caballos fueron robados por unos hombres malos.


    Los ojos de la señora Mayer se abrieron de par en par. 


    —Vaya. Qué horror.


    Fanny abrió la boca, probablemente para explicar lo de los fugitivos, pero Jones la interrumpió con firmeza. 


    —La Señorita Campton volverá a ponerse en camino en cuanto reponga el equipo y los animales robados.


    —Eso no me sorprende. —Su retorcida sonrisa desmentía sus sinceras palabras—. La señorita Campton parece más que capaz de cuidar de sí misma.


    No es esa la verdad, asintió Jones en silencio. Palmeó la cabeza de Fanny, repentinamente desesperado por poner fin a esta conversación. 


    —Sé una buena chica para la señora Mayer, Fanny.


    —Adiós. —Fanny lo abrazó como si pensara que nunca volvería a verlo y luego se apresuró a entrar en el edificio de la escuela.


    Jones lo intentó en el almacén de ramos generales, con la esperanza de que el propietario supiera de alguna señora viuda, o incluso de alguna solterona sensata, interesada en cuidar a un niño en su granja.


    —Tiene a esa mujer con pantalones bombachos, ¿para qué necesita otra?


    —Porque necesito otra —respondió Jones secamente, sin importarle la clase de chismorreo que sus palabras harían caer sobre su cabeza.


    El tendero le miró por encima de unas gafas torcidas tan polvorientas que debían de estar completamente inservibles. 


    —¿Es usted uno de los mormones?


    —No. Jones no tenía nada en contra de ningún mormón. Los que había conocido en el camino parecían en general un grupo decente. Pero la idea de una esposa ya era mala, ¿cómo podía sobrevivir un hombre con tres o cuatro?


    Se fue a casa, derrotado. Tal vez podría visitar el siguiente pueblo y ver si había alguna mujer disponible para quedarse con Fanny.


    Llegó a casa y encontró la cocina todavía afectada por el ataque de Fanny en el desayuno. Comenzó a barrer la harina en un pequeño montón, en silencio, para no despertar a la mujer que dormía en la cama de Rebecca. Su cama.


    Un golpe procedente de la habitación contigua detuvo bruscamente su barrido. Se quedó en silencio y escuchó, pero no oyó nada más. Aun así, no pudo evitar una sensación de inquietud y fue a investigar con la escoba en la mano.


    Sarah Campton yacía tendida en la cama como si el sueño la hubiera tomado a medio camino. Parecía como si se hubiera lavado la cara y las manos, se hubiera quitado la chaqueta acolchada y estuviera demasiado cansada para meterse debajo del edredón.


    Sus pies descalzos se movieron mientras él los observaba, y vio la razón del sonido que había llamado su atención. Una bota estaba tirada sobre el edredón nupcial de Rebecca. La otra yacía en el suelo, donde evidentemente acababa de caer. La curva de su trasero, inconfundible en los pantalones que llevaba, le llamó la atención por un momento, hasta que se obligó a apartar la mirada.


    Recogió la bota que aún estaba sobre la cama y la colocó ordenadamente junto a la otra en el suelo. Ella se removió un poco y él la observó, casi deseando que se despertara para poder averiguar qué le había ocurrido. Y casi deseando que no lo hiciera para poder verla dormir un poco más.


    La Señorita Campton era una mujer. Pero no una como él había visto antes. Ni siquiera dormía como cualquiera que él hubiera visto. Y él había visto lo suyo cuando patrullaba las tiendas y los carromatos mientras recorría los senderos. La mayoría de las mujeres parecían recogerse sobre sí mismas, protegiéndose como un puercoespín protege su vulnerable vientre.


    La señorita Campton dormía como un hombre, casi. Tenía un brazo recogido bajo la cabeza. Pudo ver que se había lavado la cara con tanta desgana como se había desvestido: tenía una línea de goma de mascar en la mejilla, tenue pero clara. Pero el resto de su cuerpo... Jones detuvo esa línea de pensamiento en cuanto se dio cuenta de hacia dónde se dirigía.


    Debía de estar mal de la cabeza si podía pensar así de una mujer como Sarah Campton. Era más problemática que un puñado de mujeres normales. ¿Sabía lo afortunada que era de que nadie la hubiera visto volviendo a casa? ¿Haber escapado de Ezequiel, aunque hubiera perdido la carreta y los dos caballos?


    Diablos, si la hubieran pillado transportando a esos fugitivos, podrían haberla arrestado. Quería despertarla y hacerla entrar en razón. Hacerla admitir que estaba corriendo riesgos innecesarios. Hacerle prometer que se quedaría aquí con Fanny, donde él podría estar seguro de que ambas estaban a salvo.


    Ella se dio la vuelta mientras dormía y su camisa se abrió de par en par, revelando más de lo que él quería ver, pero él no podía dejar de mirarla, de apartarse. Las ganas de despertarla le martilleaban las sienes. 


    De la nada, un pajarito pío once veces. El preciado reloj mecánico de Rebecca. Lo había empaquetado con tanto cuidado como a un bebé, y había sido lo primero que había colgado en las paredes.


    Estaba perdiendo la cabeza. Jones sacudió la cabeza para despejarla y cogió una manta del baúl que había al final de la cama. La fragancia de las rosas flotaba a su alrededor mientras la sacudía y la echaba por encima de Sarah Campton, cubriendo su cuerpo desparramado, su camisa medio abierta y lo que hubiera debajo.


    En la cocina, preparó café para él; el té no era lo bastante fuerte. Tras engullir media taza y quemarse la boca en el proceso, decidió hacer las reparaciones que había detallado en su inspección de ayer.


    Mañana anunciaría que la casa estaba en venta.
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    Sarah se despertó sola, acurrucada con una de las mantas de Rebecca. El aroma de las rosas le hizo pensar en los pétalos secos que ella y los demás dolientes habían aplastado contra la tierra en el funeral de Rebecca. Los coloridos y fragantes pétalos habían sobrado de la boda, que había ocupado la iglesia el día anterior.


    La fragancia se había desprendido cuando escoltaron el ataúd de Rebecca hasta el cementerio, y no le gustaban los recuerdos que le traía ahora.


    ¿La había cubierto para ocultarla de su vista? Se apartó de la manta y se incorporó, estirándose y sintiendo los golpes y magulladuras que se había hecho al caer al arroyo mientras intentaba huir de Ezequiel y sus hombres.


    No estaba tan mal. Había tenido suerte. Si no contaba el hecho de que sabían que era una mujer. Que Ezequiel sabía quién era, aunque aún no había descubierto su nombre. ¿Su imagen iba a ser pegada en un cartel de se busca en St. Joe?


    Ella necesitaba salir de Missouri rápido, sin importar si tenía un precio por su cabeza o no. Tendría que convencer a Jones Scott de que debía aceptarla en su caravana. No es que se le ocurriera nada que pudiera convencerle. Se salpicó descuidadamente la cara con el agua que aún quedaba en la palangana. Se frotó los restos de goma de mascar en la mejilla.


    Al moverse, chocó con la escoba apoyada en la pared y se agarró a ella para evitar que cayera al suelo. ¿Qué...? Salió a la cocina. Jones Scott no aparecía por ninguna parte. Había el principio de un montón de harina barrida en el suelo, cerca de los fogones, pero no había hecho nada más. Al parecer, había empezado a barrer la harina y había desistido. Entonces, ¿por qué había dejado la escoba...? Sonrió. Después de todo, tal vez tenía cierto poder de negociación con él.


    Se encogió de hombros y puso el agua a hervir. Mientras esperaba, se las arregló para barrer la casa. Después de una buena taza de té y una rebanada de pan, se dispuso a hacer galletas frescas. Después buscaría un nuevo caballo.


    No se molestaría en cambiar la carreta. No le servía de nada una sin compartimento secreto. Enviaría un telegrama a casa y encargaría una nueva al fabricante de carromatos que había diseñado ésta. Era un simpatizante de la causa, por lo que podía contar con su discreción.


    El sonido rítmico de la madera al partirse comenzó en algún lugar del exterior. No se le podía reprochar pereza al hombre, reflexionó, aunque no hubiera sido el mejor marido ni el mejor padre. Sarah tomó una taza de café y se puso a investigar. Tenía la sensación de que estaría en mejores condiciones si le hacía una proposición que si esperaba a tener noticias suyas.


    Al doblar la esquina de la casa encontró más de lo que esperaba. Había estado partiendo tablones para reparar una valla y se había quitado la camisa y la camiseta. Su piel brillaba por el sudor del esfuerzo y, mientras ella lo observaba, cada músculo de su espalda se ondulaba cuando golpeaba el hacha con fuerza.


    Lo observó durante un rato, con la garganta seca, repentinamente insegura de sí misma.


    Sin camisa, aquel hombre parecía más propio de las leyendas. Capitán Devilice. No sólo se sentía atraída por él, sino que lo encontraba irresistible, aunque también peligroso.


    Él se volvió, como si sintiera sus ojos sobre él. Por un momento, sus miradas se cruzaron.


    La miró con el ceño fruncido, como si pudiera leer su mente. Y entonces él sonrió, inesperado y más atractivo de lo que a ella le gustaba admitir. Como si la desafiara a acercarse lo suficiente para poder tocarla.


    Ignoró la tensión que sentía en el estómago y le tendió la taza sin moverse hacia él. 


    —¿Quiere café?


    Con suavidad, él se apartó de ella y cruzó hacia la bomba de agua. Con un par de movimientos de su musculoso brazo, el agua comenzó a fluir. Sumergió la cabeza en la corriente y se salpicó los brazos y la parte superior del cuerpo como si no supiera que tenía público. De espaldas a ella, cogió su camiseta de una barandilla y se la puso.


    Cuando él alcanzó la camisa, ella se dio la vuelta y volvió a entrar en la casa.


    Le dijera lo que le dijera, no lo haría hasta que estuviera vestido. No confiaba en sí misma. No confiaba en él.


    Así que el hombre tenía profundidades ocultas. La mayoría de los hombres lo tenían, Sarah lo sabía bien. 


    Cuando entró en la cocina con la camisa bien metida y abotonada, ella ya estaba preparada. Había alineado las galletas ennegrecidas y empapadas de Fanny y el plato de harina que había barrido del suelo y la mesa, junto a una taza de café fuerte.


    —¿Qué es eso? ¿Mi cena? —Él la miró como si sospechara que ella esperaba que se comiera aquel desastre.


    Ella le entregó el café y volcó el montón de harina en las sobras que había guardado para las gallinas. 


    —¿Encontró a alguien que se quede con Fanny hasta que sus abuelos puedan venir por ella?


    —No.


    Bien. Pero no se permitió sonreír, sabiendo que eso podría hacer que él no cooperara. 


    —Si me lleva a San Francisco, mantendré a Fanny alejada de los problemas durante el viaje.


    —Sería un tonto si le llevara. —Lo dijo sin rodeos, sin pestañear—. ¿Por qué? —Ella no fingió malinterpretarle—. Es usted un imán para los problemas.


    Ella suspiró y volcó sobre la mesa el cuenco de masa de galletas que había estado mezclando. 


    —No causaré ningún problema. Cuidaré de mí misma y de Fanny. Ella será feliz. Tendrá a su padre. Es una solución perfecta. ¿Qué más puede hacer?


    —Encontraré a una mujer casada que ya esté inscrita en mi caravana para que la cuide.


    —Olvidé su regla sobre las mujeres solteras. —Cogió el rodillo y lo espolvoreó con harina—. ¿Es ese el único problema entonces, el hecho de no tener un marido que me mantenga a raya? —Ella no lo miró, sólo empezó a amasar.
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    A Jones no le gustó su tono. El único problema. Como si no fuera un problema lo suficientemente grande en sí mismo. 


    —Una mujer soltera es sólo un cartucho de dinamita a la espera de ser encendido. A los hombres no les gusta. A las mujeres no les gusta. Eso significa que a mí no me gusta.


    Él esperaba que ella discutiera, pero ella pareció considerar lo que él decía. 


    —Cierto. —Dejó el rodillo y cogió el cortador de galletas—. La mayoría de las mujeres solteras son problemáticas. Pero eso es porque están buscando un hombre. Yo no.


    Su tono razonable le cogió desprevenido, pero enseguida se repuso. Había visto cómo le miraba en el patio. 


    —Habrá un montón de hombres mirándole con esas faldas suyas. ¿O piensa ponerse pantalones ahora?


    —Toda mi ropa sigue en el carro. —Ella cortó galletas ferozmente, y él tuvo la sensación de que su inclinación habría sido tener su piel bajo su cortador—. Así que no me pondré ninguna falda de bloomer por un tiempo.


    Se detuvo de repente. 


    —¿Cree que a Fanny le importaría si tomo prestados algunos de los vestidos de Rebecca, sólo hasta que pueda comprar ropa nueva por mi cuenta en St. Joe?


    No sabía qué sería peor: Sarah Campton en pantalones o en faldas. 


    —Supongo que lo entendería. Hasta un niño de siete años sabe que los pantalones no son ropa para una dama.


    —Bueno, yo no soy una dama. Puedo cuidar de mí misma, y eso incluye tratar con hombres que consideran que mis faldas son una señal de que acepto sus insinuaciones. Llévame con usted.


    Tuvo un flash paralizante de imágenes: la señorita Campton disparando como un hombre. Y la Señorita Campton montando a pelo como un hombre. Cualquiera de las dos posibilidades parecía completamente posible.


    Y cualquiera de las dos significaba problemas. 


    —No.
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    E mpezó a colocar los círculos de masa cortados sobre la sartén. 


    —¿Y si encuentro un marido? Sólo para el viaje. Sólo para no causar problemas.


    Afortunadamente, él estaba preparado para echar por tierra aquel descabellado plan. 


    —Tenía una mujer que fingía estar casada sólo para viajar conmigo. La mandé de vuelta con unos indios en cuanto me enteré.


    Puso el recipiente cubierto de círculos de masa sobre la estufa para que subiera. 


    —¿Dónde se enteró?


    —En el territorio de Nebraska.


    Su expresión le dijo que había leído lo suficiente como para saber lo que eso significaba. 


    —¿Cómo se enteró?


    —Su «marido» se acostó con otra mujer y la echó de la carreta.


    Hizo un ovillo con la masa restante y levantó el rodillo. Le miró un poco, como si estuviera pensando en golpearle con él. Pero cuando empezó a extender la masa de nuevo, dijo suavemente: 


    —Parece que es él quien ha causado todos los problemas.


    No pudo evitar sonreír. 


    —Eso dijo ella. —No es que nadie en la caravana hubiera sentido simpatía por ella. Les había mentido, y no estaban dispuestos a perdonarla por ello—. Quería que le hiciera devolver el dinero que me había pagado.


    —¿Lo hizo?


    —Le convencí de que era lo correcto.


    —Así que era un poco más pobre por su traición. ¿Echó al supuesto marido de la caravana?


    El pensamiento había sido tentador en ese momento. 


    —No. Nadie lo pidió y su castigo fue otro.


    Ella cortó nuevos círculos de masa vigorosamente. 


    —¿Y la mujer con la que se acostó? ¿No era soltera también?


    —Tenía un padre que supuestamente la cuidaba. Sacó una escopeta y se aseguró de que esos dos se casaran allí mismo, en el sendero. Ni siquiera tuvimos que esperar a llegar a un puesto avanzado; teníamos un predicador con nosotros.


    Prensó dos galletas más con los restos de masa que le quedaban y las añadió a las que ya estaban subiendo. Con un suspiro, limpió la mesa y sus manos. 


    —El capitán Devilice viajando con un predicador. Interesante.


    Él no pensó ni por un minuto que ella se había rendido. Ella sólo estaba tratando de decidir cómo acercarse a él. 


    —Me gusta. Da a la gente un poco de consuelo en el Sabbath y cuando hay que enterrar.


    Miró el traje que llevaba. 


    —Podría ir como un hombre.


    —No tiene ni idea de los problemas que tendríamos si la desenmascararan.


    Por primera vez, vio un destello de cautela en su rostro. 


    —No lo estarían.


    Olía a problemas. 


    —No sabe lo que se siente ahí fuera. Día tras día de viaje, calor, insectos. Esa goma espirituosa le irritará la cara, se le despegará los bigotes aunque solo sea por un instante, y lo siguiente que sabrá es que todo el mundo en la caravana estará cuchicheando. Pronto estarán...


    Levantó las manos como si se rindiera. 


    —Entiendo su punto, Mr. Scott. Prefiero viajar como mujer, por las razones que usted describe. —Ella lo evaluó imparcialmente—. ¿Y si tuviera un hombre que me cuidara, pero no un padre o un marido, ya que no tengo a ninguno?


    —¿Quién?


    —Usted.


    Se atragantó. 


    —¿Qué clase de maldito idiota...?


    Ella lo observó con una expresión extraña y reservada en el rostro. 


    —Haría que valiera la pena.


    ¿Que valiera la pena? Se levantó, haciendo caer la silla en su apresuramiento. 


    —¿Qué le hace pensar que yo...?


    Ella rió por lo bajo. 


    —La forma en que me mira. 


    —Le aseguro que...


    —No importa. Fue una idea descabellada. 


    —Acabo de perder a mi mujer.


    Ella levantó una ceja. 


    —¿Cómo era Rebecca?


    El golpe fue bajo pero certero. 


    —Sé que no estaba mucho por aquí. A Rebecca no le importaba no tenerme bajo sus pies.


    Se encogió de hombros. 


    —Por eso pensé que le interesaría mi propuesta. Un trato sin ataduras que duraría hasta que llegáramos a San Francisco.


    ¿Sin ataduras? No había mujer viva que entendiera esa frase, ni siquiera Sarah Campton. 


    —Olvídalo.


    —Le prometo que haré todo lo que diga.


    Las imágenes que pasaron por su mente... Pero no. 


    —No creo que sea capaz de hacer lo que se le dice, Señorita Campton.


    Podría haber sido aún más tajante en su rechazo de su idea, pero justo en ese momento, Fanny llegó a casa de la escuela. Sonrió al ver los círculos de masa de galleta. 


    —No creía que supieras cocinar, tía Sarah.


    —Claro que sé. No querría morirme de hambre, ¿verdad? Aunque todavía no se me da muy bien. Échame una mano con el estofado, ¿quieres? Creo que necesita una pizca más de sal.


    —¿Hiciste que papá cambiara de opinión?


    Ella dijo con naturalidad: 


    —He hecho todo lo que he podido, Fanny. Creo que tu padre ha tomado una decisión y es mejor que la aceptemos.


    Fanny, siguiendo el ejemplo de su tía Sarah, asintió. Se sentó con el café cada vez más frío mientras las dos preparaban la cena. Fanny parloteaba sobre la escuela; al parecer, la señora Mayer no era la mejor en ortografía. Pensó que eso era lo que se había perdido los últimos cinco años. Pero luego desechó la idea. No estaba hecho para la domesticidad por mucho más que unos pocos días.


    Casi se sintió decepcionado cuando el ambiente acogedor terminó y le pusieron la cena delante. Cogió una galleta de la cesta humeante y se dio cuenta de que dos mujeres le miraban fijamente.


    —Tienes que decir la bendición, papá.


    Inclinó la cabeza y murmuró unas palabras rápidas, que al parecer divirtieron a la señorita Campton y satisficieron a su hija.


    —Me gustan más tus galletas que las mías, tía Sarah. 


    —Sólo necesitas practicar, Fanny.


    —No sé. —Parecía dudosa.


    —¿Sabes cuántas tandas quemé antes de aprender a hacerlas?


    —¿Cuántas?


    —Al menos cien. Y tuve que comérmelas todas.


    Fanny soltó una risita y luego se puso solemne. 


    —Mamá dijo que me enseñaría cuando tuviera nueve años.


    Jones se ofreció: 


    —Yo puedo enseñarte. —Ambas mujeres le miraron como si se hubiera ofrecido a parir gatitos.


    —Hago galletas de horno de campamento en el camino todo el tiempo. Es mucho más difícil que hacerlas en un horno grande y viejo como éste.


    —¿Puedes enseñarme a hacer galletas de campamento?


    —Cuando tengas nueve años.


    Ella sonrió, como si le hubiera ofrecido una bolsa de caramelos de limón. Pero entonces su sonrisa desapareció. 


    —No. Tendré que vivir con alguien como la Señora Mayer, y te olvidarás de mí.


    Si lo hubiera dicho con lágrimas en los ojos o con un gemido en la voz, Jones no habría sentido una flecha de dolor en el pecho. Pero lo había dicho en voz baja, como una niña que se recuerda a sí misma que no hay que tener esperanzas porque los padres se van y las madres mueren.


    Fanny empujó la comida alrededor de su plato por un momento y luego dijo cortésmente: 


    —¿Me disculpan?


    —Fanny... —Jones no sabía qué decir. 


    —Tengo que dar de comer a las gallinas.


    —Limpia tu plato y vete. —La Señorita Campton le quitó la decisión, con una mirada que sugería que mejor no se cruzara con ella. Y luego salió de la casa, también, sin una palabra para él.


    No es que le debiera una explicación. Cuando Fanny no volvió a la casa, él decidió que ella estaba tratando de debilitar su determinación y no fue tras ella. Pero al cabo de una hora, cuando aún no había regresado, fue a ver qué estaba haciendo, decidido a que no lo envolviera en su dedo, pasara lo que pasara.


    La encontró en la valla que acababa de reparar, mirando las colinas lejanas. La señorita Campton estaba apoyada en un poste cercano. No hablaban, pero el silencio era agradable, y él no tenía la sensación de que ninguna de las dos se hubiera callado porque estuvieran hablando de él. O de que se hubieran dado cuenta de que se había unido a ellas.


    Puso las manos en la barandilla y se apoyó en ella, recordando la primera vez que le enseñó a sentarse en una barandilla, a los tres años. Se tambaleaba y se reía con cada caída, segura de que caería en sus brazos. Él se había asegurado de que siempre lo hiciera. 


    —Hora de ir a la cama.


    —Vale, papá. —Ella no se movió.


    Él se acercó por detrás y la levantó de la valla. 


    —Ahora.


    Ella suspiró. 


    —Sólo quería hacerme una imagen en la cabeza, para cuando ya no viva aquí. Para que no se me olvide.


    La voz de la señorita Campton flotaba en el aire nocturno. 


    —Recordarás las mejores cosas, Fanny. Siempre lo hacemos, no importa lo lejos que nos vayamos. 


    La llevó a la casa, aunque era una niña demasiado grande para esas cosas. Una vez dentro, sin embargo, no le pidió ayuda para prepararse para ir a la cama. Esperó a que la llamara para meterla en la cama y leerle un cuento, como hacía siempre las pocas semanas al año que estaba en casa. Pero ella no le llamó. Cuando fue a comprobarlo, la encontró dormida, o haciendo todo lo posible por hacerle creer que estaba dormida.


    Volvió a sentarse a la mesa y descubrió que la señorita Campton había vuelto a la casa y ahora estaba tranquilamente sentada en la mecedora, con los ojos cerrados.


    Después de un momento, suspiró. 


    —Me voy a arrepentir de esto, ya lo creo. 


    —¿Lamentar qué? —murmuró ella.


    —Yo la llevaré.


    Abrió los ojos y lo miró fijamente. 


    —¿Me llevará? —Añadió apresuradamente—: Quiero decir que la dejaré viajar en mi caravana a San Francisco. El único servicio que requiero en pago es que cuide de Fanny como lo haría una madre. Como lo habría hecho su madre.


    Creyó que ella sonreiría, que mostraría un poco de triunfo. Pero ella asintió lentamente, en solemne promesa. 


    —No se arrepentirá.


    Sintió que le picaba debajo del omóplato. 


    —Si causa algún problema, cualquier problema, la expulsaré de mi caravana. Entendido. 


    —Completamente —aceptó ella.


    El picor no hizo más que empeorar.
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    Sarah luchó contra la impaciencia que jugaba a lo largo de su columna vertebral. Tardarían todo el día en cruzar el Missouri con sus carros, ganado, ovejas y caballos. No podía hacer nada para acelerar el proceso. Estuvo tentada una o dos veces de unirse a los niños que jugaban a un juego improvisado de simulación mientras el transbordador de St. Joe, una embarcación fluvial desguazada, los llevaba a todos —cinco carros, cien cabezas de ganado y tres docenas de personas a la vez.


    —¿Cuándo llegaremos a San Francisco? —preguntó Fanny de nuevo sumando un total de doce veces las ocasiones en que había querido saber lo mismo.


    —Lo sabrás cuando veas el océano. 


    —¿Pero cuándo?


    —Cuando la brisa marina te abanique. —Sarah albergaba la esperanza de que las enigmáticas respuestas sirvieran para tranquilizar a la niña. Desde luego, no la tranquilizaban a ella. Si no hubiera estado con Abraham y Maggie, habría viajado a caballo y dejado la caravana de carromatos muy atrás.


    Había contratado a un carretero para que comprara el resto de las provisiones y el carro adicional, con un escondite especial. No había querido dar la cara, sabiendo que Ezequiel la estaría vigilando. Para su alivio, sin embargo, había escaneado subrepticiamente todos los carteles de búsqueda que había visto, y su imagen no aparecía en ninguno de ellos. Abraham, sin embargo, tenía una recompensa de 200 dólares por su cabeza. Su parecido era casi perfecto.


    Ella le había dicho que debía cruzar el Missouri por su cuenta. Ella se ocuparía de Maggie y del bebé. Hasta ahora, sin embargo, Maggie no había aparecido para ser atendida.


    ¿Haría el viaje sin ellos? Supuso que debía hacerlo, Fanny contaba con ella.


    Los dos carros que eran suyos fueron cargados en el transbordador a última hora de la tarde. Mientras cargaban los carros en el barco de vapor, Maggie vino corriendo a saludarla. 


    —¡Señorita Sarah!


    Aunque hacía calor, la mujer llevaba una capa abrochada. Sarah supuso que era para ocultar que llevaba un bebé. No habría esperado que la chica mostrara tanto sentido común. Pero entonces Maggie se volvió y saludó a una mujer mayor. La mujer sonrió y levantó la mano a modo de medio saludo, antes de fruncir el ceño, exasperada, y desaparecer entre la multitud.


    Maggie susurró en voz alta: 


    —Abraham dice que nos aseguremos de que cargan todo con cuidado. No podemos permitirnos reemplazar mucho.


    Sarah se preguntó si estaría en algún lugar al otro lado del río, observándolos. Sus sueños estaban empaquetados en aquellos carromatos, así que no podía culparle por ser cauteloso. Ya había visto caer un carro hoy, no de su tren, gracias a Dios, o se habrían retrasado otro día.


    —El Señor Scott es un hombre cuidadoso. —Eso era un eufemismo, pero no había necesidad de decirle tal cosa a Maggie—. Ha supervisado personalmente toda la carga y descarga, así que no creo que Abraham tenga que preocuparse más que de cruzar el río.


    —Se fue anoche. El hombre que se lo llevó no había vuelto cuando me fui. No sé si lo logró.


    —Estoy seguro de que lo hizo. No dejaría que su hijo fuera al oeste sin él.


    La duda de Maggie se despejó y asintió con la cabeza. 


    —Sí que adora a ese niño, Miz Sarah. Creo que nunca había visto a un padre que se interesara tanto por su hijo cuando era un bebé. La mayoría de las veces esperan a que crezcan lo suficiente como para hablar y correr antes de fijarse en ellos.


    —Su hijo es un bebé afortunado.


    Maggie se estremeció. 


    —No quiero pensar más en ello. Él estará allí. Tiene que estar allí. No haré esto sin él. —Sarah suspiró. 


    —¿Volverías?


    —No es tan malo donde estoy. El amo no me odia, como a Abraham.


    Sarah sabía que iba a asustar a la chica, pero no podía evitarse. 


    —Eso fue antes de que Abraham y tú os fuerais con el bebé.


    —¿Crees que me culparía? —Empezó a temblar—. Por supuesto que lo haría. Me llevé a mi bebé. Él no quería que me llevara a mi bebé.


    —Nunca lo volverás a ver, Maggie. Y cuando cruces ese río, estarás fuera de los estados esclavistas para siempre. —Sarah tiró de ella, preocupada por los ojos curiosos que se volvían hacia la aparente ama que engatusaba a su criada para que subiera al barco de vapor.


    —Nos están observando, Maggie. ¿Quieres que piensen que eres una fugitiva?


    —No, Miz Sarah. —Maggie se enderezó y caminó enérgicamente detrás de Sarah, con el aspecto perfecto de una joven sirvienta que sabía cuál era su lugar. Sarah no debería haberse sorprendido. Al fin y al cabo, había interpretado ese papel desde que tenía cuatro años.


    Cuando cruzaron el río y pisaron las orillas del nuevo territorio, se pusieron manos a la obra para poner en orden sus provisiones. Maggie puso al bebé, sonrojado por haber estado encerrado bajo el manto, sobre una manta doblada en la cama del carromato mientras hacían un inventario apresurado para asegurarse de que no se había perdido nada.


    Mientras trabajaban, apareció Abraham.


    —Estos sacos se han movido, hay que atarlos más fuerte —le dijo, como si él perteneciera a ese lugar, como si hubiera estado allí todo el tiempo. No quería arriesgarse a que la feliz reunión llegara a oídos de Ezequiel. Prefería que siguiera al otro lado del Missouri buscando a gente que hacía tiempo que se había ido.


    —Sí, señora. —Se puso manos a la obra, volviendo a enganchar los sacos y haciendo otras reparaciones necesarias, tanto en su carreta como en la de ella. No fue hasta que se hubieron alejado un poco para acampar por la noche y hubo montado la tienda y encendido el fuego, cuando se detuvo y abrazó a Maggie.


    —¿Qué haces, loco? —Pero no estaba enfadada.


    —Lo hemos conseguido, Maggie. —El hombretón se inclinó para besar el suelo. Maggie soltó una risita e intentó levantarlo, pero él tiró de ella hasta ponerla de rodillas, tirando del bebé de sus brazos a los de él para acunarlo suavemente—. Bésalo, Maggie.


    —¿Qué? ¿La suciedad? Eres tonto si crees que lo haré.


    —La suciedad no, cariño —le dijo con suavidad—. La libertad. Aquí no hay esclavos. No lo seremos nunca más.


    Maggie dejó de reírse y le dio un beso en la palma de la mano y luego en el suelo. 


    —Libertad. Aún no me lo creo.


    Abraham dejó que su hijo agarrara su dedo gordo y dijo reverentemente: 


    —Lo harás. Porque vamos a oír mucho esa palabra a partir de ahora.


    —¿Qué palabra?


    —El nombre de mi hijo.


    Sarah no pudo evitar preguntar: 


    —¿Por fin has decidido ponerle nombre? —Abraham se había negado rotundamente a ponerle nombre al bebé, diciendo que el nombre de un niño llegaba cuando era el momento adecuado.


    Se puso en pie y levantó a su hijo hasta que el bebé le miró fijamente a los ojos. 


    —Ya lo he hecho.


    Maggie sonrió al bebé. 


    —¿Es Perseo? Espero que sea Perseo. Me gusta Perseo.


    —Puede que esté loco, pero no tanto. —Maggie no parecía muy contenta—. 


    —¿Cuál entonces?


    —Libertad.


    Maggie frunció el ceño. 


    —Pero es un chico y no creo...


    La voz de Abraham no era alta, pero sí firme. 


    —Se llamará libertad, mujer. No quiero que olvide el don que se le ha concedido ni un solo día de su vida.


    —Estás loco. —Maggie abrazó al bebé con una sonrisa en la cara—. ¿Oyes eso, Libertad? Tu padre es un loco. —Se rió de Sarah, emocionada por fin por el viaje—. Creo que nunca me acostumbraré, señora Campton.


    —Lo harás —dijo Sarah, mientras una yunta de bueyes se acercaba a toda velocidad.


    Se apresuraron, riendo, a apartarse del camino de las bestias que bramaban.


    Sarah vio que Jones les echaba un vistazo, con cara de preocupación, mientras calculaba los bienes, el ganado y las provisiones de su caravana. Frunció el ceño y se puso en marcha.


    Afortunadamente, un emigrante le hizo una pregunta. Dijo en voz baja: 


    —Abraham, tienes que permanecer fuera de la vista por un tiempo.


    —Los carteles, lo sé —dijo asintiendo y, de la forma que parecen haber adquirido los esclavos, se hizo desaparecer tan rápidamente que si Sarah hubiera sido supersticiosa podría haber pensado que había usado magia.


    Jones se acercó. 


    —¿Dónde está Fanny?


    —Está a dos carros de aquí. Ha hecho una amiga. Parece que tienen la misma muñeca. Han decidido que Sofía y Betsy Anne son gemelas separadas por una trágica inundación que mató a sus padres.


    —Morbosa idea.


    —Parecían bastante alegres; el aspecto del reencuentro es alegre, hay que admitirlo, aunque haya habido una tragedia en el pasado. —Para distraerlo de cualquier pregunta que pudiera tener sobre Abraham, dijo rápidamente—: ¿Cree que podremos seguir adelante mañana? Todo parece estar muy parado en este momento.


    —Seguiremos adelante. A muchas caravanas les gusta quedarse unos días para que todo el mundo se acostumbre al cambio, pero yo no lo creo necesario —aseguró Jones.


    —No tiene un trabajo fácil. —Se sintió un poco rígida con él. No habían hablado mucho desde la última conversación. La fuerte atracción que existía entre ellos hacía que ambos se sintieran incómodos. Ninguno de los dos dudaba de que fuera imprudente actuar en consecuencia. Pero la distancia era la forma más sabia de asegurarse de ello. Y acababan de acordar viajar juntos durante los próximos meses.


    —No es un viaje fácil —respondió él mirándola a los ojos.


    Sarah pensó en la tensa espera para embarcar en el ferry y en el largo y lento proceso de cruzar el río. 


    —A juzgar por lo de hoy, entiendo lo que quiere decir.


    —Hoy ha sido fácil. Hoy tenemos agua para beber y leña para quemar. 


    —Nos las arreglaremos. —Sarah sabía que sonaba dudosa a pesar de no ser una pregunta. Pero ella no había planeado cinco meses de su vida yendo y quién sabe cuánto tiempo volviendo. Al menos, una vez que supiera que Abraham y Maggie estaban a salvo, y hubiera depositado a Fanny a salvo con su familia, podría navegar o tomar un barco de vapor de vuelta a casa.


    —¿Seguro que quiere venir? —Había una nota de esperanza en su pregunta que a ella no le gustaba oír.


    —Se lo prometí a Rebecca. —Ella negó con la cabeza—. Haré el viaje, no se preocupe por eso.


    —No es un viaje fácil, ya sabe. Ni siquiera para la gente que espera alguna recompensa al final.


    —Espero tener mis penas y mis bendiciones, como ellos. —Sarah hizo un gesto para abarcar al grupo. Aún no sabía sus nombres, pero ya le habían llegado trozos de sus vidas en conversaciones a medias.


    Había oído a una madre explicar a un niño cuánto tiempo les llevaría el viaje mientras esperaban para cargar sus mercancías en el barco de vapor. Un hijo había hecho una última súplica a su padre para que regresara a la civilización y no se arriesgara al arduo viaje mientras cruzaban el río a bordo del barco de vapor. Pero el padre había sido inflexible. Si moría en el camino, moriría con su familia a su lado.


    La joven pareja, que apenas parecía tener edad para estar casada, aunque dejaban atrás sus hogares y familias para viajar solos hacia el oeste. La familia de ocho miembros, tres carros de mercancías y una biblia en las manos de la mujer, que contaba para asegurarse de que tenía a toda su prole. ¿Cuántas veces tendría que hacer el recuento antes de que estuvieran a salvo en California?


    Luego estaban el viejo canoso y su hijo, que salían en busca de fortuna, dejando atrás su mala suerte, o eso esperaban. 


    Eso esperaban todos.


     


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


     


    P enas y bendiciones. Un sentimiento apropiado para el camino. Dudaba que ella supiera lo apropiado que era. Parecía bastante amistosa, aunque pensó que había parecido preocupada cuando sus miradas se habían cruzado en el campamento hacía un rato. El hombre con el que creía haberla visto hablando le preocupaba. Le hubiera gustado verlo mejor. Lo hubiera hecho, si no hubiera tenido que decirle a algún tonto que esparciría sus provisiones por la pradera para los lobos y los indios si no hacía un mejor trabajo al atarlas.


    Jones no vio por ninguna parte al enorme hombre negro que creía haber visto antes. Los únicos fugitivos potenciales parecían ser la sirvienta de Sarah, Maggie, una cosa flaca de color cacao que temblaba cuando él la miraba, y dos muchachos casi adultos, gemelos, por su aspecto. Supuso que Maggie estaba casada con uno de ellos, pero, por su comportamiento, no podía saber con cuál.


    Iban a conducir el más pequeño de los carromatos de Sarah. Aparte de la timidez de la muchacha, que podía causar problemas en una estampida, una tormenta o un ataque indio, no percibió ningún problema inminente en esos tres. A menos que fueran fugitivos con recompensas por sus cabezas.


    Como si ella supiera lo que él estaba pensando, dijo con una convicción casi descarada: 


    —Son sirvientes contratados, no tiene nada de qué preocuparse.


    —¿Sirvientes? —No había visto ningún cartel de ninguno de ellos. Si la Señorita Campton quería alegar que los había contratado para ayudar con el viaje, él dejaría que el cuento se mantuviera mientras pudiera. Antes de salir de St. Joe, Ben le había dado una pila de carteles de se busca para que estuviera atento a los criminales descritos o esbozados a grandes rasgos en el cartel.


    Uno de los hombres sería bastante fácil de identificar: un hombre negro como el carbón, del tamaño aproximado de un búfalo por el aspecto de su boceto. El fugitivo era buscado por un brutal asesinato. Se suponía que estaba de camino al oeste. Si era así, Jones no creía que se escondiera mucho tiempo. Aunque no era inusual que los Negros viajaran hacia el oeste, éste no sería difícil de detectar. Llevarlo al fuerte más cercano podría ser complicado, pero ese era el trabajo de Jones, y se le daba bien.


    No había causado ningún problema, si no contaba que sus «sirvientes» estaban aquí. Todos se mantenían ocupados. Y ella había hecho su parte para que el día de cruzar el río transcurriera sin contratiempos. Aun así, le picaba el omóplato como el demonio cuando la miraba allí de pie, con sus faldas bombachas...faldas que ya daban que hablar entre las damas y otro tipo de conversación entre los hombres.


    —¿Necesita ayuda para montar el campamento?


    Ella no pareció ofendida por su oferta, lo que le sorprendió. Pensó que ella interpretaría el ofrecimiento como una señal de que no confiaba en que pudiera cuidar de sí misma.


    Ella respondió pensativa: 


    —Hemos montado las tiendas, tenemos las brasas casi listas para cocinar y la cena en una olla, esperando a ser calentada. Los muchachos han llevado el ganado a beber al río y lo han puesto a pastar. Después de cenar harán guardia. —Sonrió—. Están convencidos de que los indios no quieren otra cosa que robarles el ganado.


    Jones se encogió de hombros. 


    —Algunas partidas no montan guardia tan cerca de St. Joe. Los indios de aquí son amistosos en su mayoría y están habituados a nuestras costumbres. Pero yo montaré guardia de principio a fin.


    —Más vale prevenir que curar.


    —Esa es mi filosofía. —No le gustó el rastro de burla en su tono, pero no iba a discutir esta noche. Había demasiadas cosas que hacer.


    —¿Cenarás con nosotros? 


    —¿Tiene suficiente para mí?


    —Es de la familia. He planeado que coma con nosotros. De hecho Fanny ya ha rayado su nombre en una taza. Se agachó y rebuscó en el saco de provisiones para sacar una taza de hojalata. Se la entregó con una sonrisa de pesar.


    En uno de los lados estaba escrita la palabra «Papá» en letras torcidas. 


    —¿Cómo puedo rechazar esta invitación? —Le entregó la taza—. ¿A qué hora?


    Ella miró al fuego. 


    —Danos una hora, creo. Pero todavía estoy aprendiendo los secretos de una hoguera de campamento. 


    —Tendré que enseñarle algunos trucos. 


    —Habrá tiempo de sobra para eso.


    El señor Anderson apareció a su lado. 


    —Señor Scott. Uno de mis bueyes se ha puesto enfermo.


    —Nos vemos en una hora. —Jones siguió al señor Anderson hasta el buey. Aunque la respiración de la bestia era dificultosa, sus ojos y nariz estaban claros, y no había ninguna obstrucción visible en su garganta. Siguiendo su instinto, Jones acarició al enorme buey y le habló en voz baja y tranquilizadora. Tonterías, pero funcionó a las mil maravillas.


    —Hace milagros. —El señor Anderson estaba impresionado. 


    —En absoluto señor Anderson, a veces el viaje a través del río asusta a un animal. Sin embargo, yo vigilaría a este. No queremos una estampida.


    Los ojos del señor Anderson se abrieron de par en par. 


    —No, señor. —Al parecer, había oído hablar de los peligros de las estampidas. Bien—. Mantendré a Otis como refuerzo y usaré a los otros dos. —Señaló a dos bueyes que pastaban alegremente cerca.


    —Eso sería lo más prudente. —Jones se fijó especialmente en la gran mancha blanca de Otis cerca del cuello. También vigilaría a este animal. No le gustaba correr riesgos.


    —¿Le gustaría cenar con nosotros? Le estoy muy agradecido por su ayuda.


    —Gracias, pero cenaré con mi familia. —Jones sabía que casi todas las familias lo invitarían a cenar. Pero esta vez, se dio cuenta, tenía una familia propia a la que unirse. Se sentía extraño. Casi bien. Pero hubo un pequeño empujón de preocupación que rompió esa sensación. Una familia significaba lealtades divididas.


    Mientras observaba a los animales pastando, buscaba signos de enfermedad o nerviosismo, intentando ignorar la expectación que le producía la idea de compartir la cena con su hija.


    Tendría que esforzarse mucho para no perderse los problemas que se avecinaban en la caravana, por estar distraído pensando en Fanny. Y en Sarah Campton.


    Suspiró y se acercó a donde ella estaba acuclillada ante el fuego, preparando la cena con Fanny.


    —¿Ya ha cambiado de opinión? —preguntó Jones


    Podría haberse mordido la lengua al ver la expresión de Fanny ante su sugerencia. 


    —No nos harás volver, ¿verdad, papá? Acabamos de empezar.


    La mujer infernal se limitó a reír, como si él hubiera hecho una broma. 


    —Si usted puede hacerlo año tras año, capitán Devilice, estoy bastante segura de que Fanny y yo nos las arreglaremos muy bien.


    No quería hacer pasar su preocupación por una broma, así que dijo con cierta rigidez: 


    —Seguro que puede.


    Se sentó en una piedra plana que, al parecer, Fanny había colocado para él. Le sonrió. 


    —No estoy acostumbrado a un asiento tan lujoso en el camino.


    Ella le devolvió la sonrisa con entusiasmo. 


    —Puse tu nombre en esa taza.


    La examinó como si no la hubiera visto antes y se deshizo en elogios hasta que estuvo seguro de que ella se daría cuenta. Pero su sonrisa se hizo más amplia, y ella acercó su roca a la de él con cada cumplido hasta que estuvo justo a su lado.


    Un bebé lloraba cerca. Pensó que pertenecía a otra familia, hasta que Maggie entró en la tienda y volvió con un bebé en brazos. Había olvidado que ella había dicho que tenía un bebé con ellos.


    Era pequeño, pero feroz por la forma en que agitaba las manos. No era tan moreno como su madre, más bien de un color café lechoso que se volvía casi rojo cuando le entraba un ataque de llanto, como así fue. La sirvienta, sin inmutarse, empezó a amamantar al niño, y los lloriqueos dieron paso a ávidos tragos.


    Todos se dirigieron al río y descendieron por las empinadas orillas hasta el agua para limpiar sus propios platos y la olla de la cena. Prometió a Fanny que le enseñaría a lavar los platos sin agua cuando llegaran al desierto, y ella le preguntó si estarían allí mañana.


    —No, cielo. Me temo que no. Nos quedan semanas y semanas antes de llegar.


    —Puedo hacerlo, papá —dijo cuando volvieron a estar junto al fuego. Su mano se deslizó hacia la de él tímidamente, como si temiera que él la apartara—. Ya lo verás. Soy más fuerte de lo que parezco.


    —Claro que lo eres. —Ella le miró tan expectante que él añadió rápidamente—: ¿Quieres que te cuente una historia sobre el desierto?


    Ella asintió enérgicamente. 


    —Me gustan tus historias, papá. —Después de eso, supo que tenía que quedarse aunque su hábito normal era deambular por el campamento, comprobando cómo los viajeros se estaban adaptando al largo viaje. Cerró los ojos y le contó la historia de la tormenta de arena del 51.


    Cuando abrió los ojos, la hoguera se estaba apagando y Fanny yacía acurrucada y dormida en el suelo. Pensó que casi había pillado a la señorita Campton mirándole fijamente, pero no podía estar seguro. Ahora miraba hacia el campamento, donde otras familias se retiraban a dormir.


    No pudo evitar pensar en lo que ella le había propuesto. Si hubiera podido pensar en una manera de hacerlo discretamente.... Pero no, no era tan tonto.
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    Sarah se preguntó si se arrepentía de no haber aceptado su oferta. Tenía que admitir que sólo se arrepentía ligeramente de su negativa. Él había demostrado que no era un hombre que se encariñara con una mujer, así que ella estaba segura de que estaría lo suficientemente segura de esa manera. Pero él le gustaba. Le admiraba de verdad. Y se sentía más que atraída por él. ¿Y si su corazón hubiera quedado atrapado en su trato sin ataduras?


    No, era mejor que siguieran como estaban. Les iba bastante bien. El primer día había transcurrido sin contratiempos y estaba terminando pacíficamente. Todos se habían ocupado de sus asuntos, cocinando, comiendo y atendiendo a los animales, y el carromato yacía en silencio, con los gemelos tendidos en jergones en el suelo.


    Maggie había bajado al río a buscar agua para hervir por la mañana. Sarah pudo verla, caminando de regreso en el crepúsculo cada vez más profundo. Cuando la muchacha sonrió tímidamente a una mujer de otro carromato que bajaba a por agua, añadió en tono amistoso: 


    —Ten cuidado, hay serpientes ahí abajo.


    La mujer no reaccionó. No cabía duda de que lo había oído. Sarah había oído la advertencia a pocos metros de distancia. La cara de Maggie se descompuso un poco, como si pensara que la iban a castigar por atreverse a hablar por encima de sus posibilidades.


    Sarah arrojó un palo al fuego. 


    —Ni siquiera la miran —no pudo evitar murmurarle al jefe de la carreta—. Como si no fueran personas.


    —¿Qué esperaba? ¿Que esta gente, que arriesga su vida para llegar a la Tierra Prometida, ponga en peligro todo eso para violar la ley? ¿O que lo celebren cuando otro lo hace?


    La verdad de su comentario no hizo que doliera menos. 


    —¿Qué le hace pensar, y a ellos, que no es una mujer libre, Señor Scott? Para un hombre que valora su libertad tanto como usted...


    Se sentó, inquieto. 


    —No quiero oír lo que tiene que decir sobre el tema, señorita Campton. Para que conste, no creo que un hombre deba poseer a otro. Odio esas leyes y espero que algún día desaparezcan.


    —¿Pero hará la vista gorda hasta entonces? —Sarah se levantó.


    —Maggie no se queja. —De hecho, no parecía haber reaccionado en absoluto al insulto de la otra mujer.


    —¿Cómo podría? No tiene voz en esta caravana.


    —No diga caso, Miz Sarah. —La voz de Maggie flotó desde la oscuridad hasta ellas—. El Señor Scott tiene razón. Esta gente no sabe si atraparme como a un conejo o tratarme como si importara. Así que prefieren estar a salvo y no hacer nada.


    —Espero que pise a esas malditas serpientes —siseó Sarah, mientras se levantaba y levantaba a Fanny.


    Maggie rió suavemente. 


    —No es estúpida, Miz Sarah. Puede que haya fingido que no me oía, pero no va a fingir que no hay serpientes.


    —Amén. —El jefe de carromato se levantó, dispuesto a merodear por el campamento en busca de posibles problemas, su costumbre nocturna.


    —Hipócritas.


    Él frunció el ceño. 


    —¿Está pensando en causar problemas, Señorita Campton? 


    —No, no lo estoy, Señor Scott. Por mucho que me duela decirlo. —Con eso, se dio la vuelta, agachó la cabeza y desapareció en la tienda.


    Su voz llegó hasta ella fácilmente a través de la lona de la tienda. 


    —Felices sueños, Señorita Campton.
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    —¿Dónde supones que se habrá metido entonces? —Maggie había hecho la misma pregunta repetidamente durante los últimos tres días mientras caminaban junto a los carromatos subiendo y bajando las colinas de la pradera agreste e indómita que tenían debajo.


    —Es un hombre buscado. No quiere traerte problemas ni a ti ni a Libertad. —Sarah dio la misma respuesta que había dado a la pregunta anterior. Ese fue el patrón de los últimos tres días. Los días eran rítmicamente iguales, pero cada hora traía un nuevo regalo: un campo de flores primaverales que milagrosamente aún no habían sido pisoteadas por el ganado, las risas y los gritos de los niños cuando encontraban algún juego nuevo que hacer con una piedra o un palo o una rueda de carreta rota y desechada junto al camino, o el claro manantial que ayudaba a aliviar el polvo de una garganta seca.


    Maggie cambió el ritmo con una pregunta que no había hecho antes. 


    —¿Crees que lo han cogido los indios?. —Por la vacilación de sus palabras, Sarah pudo adivinar que la muchacha había estado preocupándose tanto por esto que casi temía expresar su inquietud en voz alta.


    —Parecen bastante amistosos. De hecho, los indios que habían visto hasta entonces estaban más interesados en comerciar y compartir comidas que en recolectar cabelleras, a pesar de las historias más coloridas que había leído. Abraham siempre podía hacer un amigo de un enemigo en casa. —Su habilidad había estado detrás de gran parte de su éxito ayudando a los esclavos fugitivos. Sarah lo sabía bien.


    —Casi todos. —La voz de la chica era aguda por el miedo—. Si tan sólo hubiera podido...


    —A algunos enemigos no se les puede encantar —respondió Sarah, con una rápida mirada para asegurarse de que no había nadie más cerca que pudiera oír su discusión. 


    —No tienes enemigos, Miz Sarah —protestó Maggie—. No tienes nada de lo que huir.


    —Ezequiel sabe que soy una mujer. —Sarah no tenía intención de decírselo a nadie, pero tenía que inculcarle a Maggie la necesidad del silencio.


    —¿Cómo?


    —Uno de sus hombres me arrancó los bigotes postizos cuando detuvieron mi carromato.


    —Señor. —Maggie se lo pensó un segundo y luego se encogió de hombros—. No sabe tu nombre, como sabe el de Abraham... y el mío.


    —Sabe que vengo de Inglaterra, y ha oído hablar de una mujer inglesa que ayudaba a los esclavos a huir de vuelta a casa. A estas alturas ya sabrá mi nombre.


    Maggie se detuvo en seco y apretó al bebé contra sí con fuerza. 


    —¿Podrían saber tu nombre? —Tenía los ojos muy abiertos y temblaba de miedo de pies a cabeza.


    Sarah maldijo su propia lengua y preguntó enérgicamente: 


    —¿Crees que el señor Mayer, o mi cuñado el duque de Kerstone, dejarían que me ahorcara?


    Al mencionar el nombre del duque, Maggie dejó de temblar. Para ser una sociedad sin clases, los americanos todavía encontraban intimidante a un hombre con un título... cuando no estaban intentando demostrar que les importaba un bledo. 


    —Supongo que no lo harían. Pero espero que Ezequiel nunca sepa tu nombre.


    —En ese punto, estoy totalmente de acuerdo contigo. —Sarah miró hacia delante, donde se veían vagones extendidos hasta donde alcanzaba la vista—. Espero que tú, Libertad, Abraham, los gemelos y yo estemos a salvo en California antes de que el señor Ezequiel se dé cuenta de que hemos dejado St. Joe.


    —Abraham dijo que prefería morir en un ataque indio que volver a ser esclavo—. Una vez más, a propósito de Abraham, Maggie miró a lo lejos, como si pensara que podría vislumbrarlo.


    —Los periódicos y las revistas dan mucha importancia a los ataques de los indios —intentó consolarla Sarah—. Pero, en su mayor parte, no son tan comunes. —Podría haber argumentado que los ataques solían provocarse cuando la libertad, la tierra o la familia del indio se veían amenazadas, pero no creía que Maggie, que nunca antes había tenido tanto como un bonito lazo, lo entendiera. 


    —No me fío de esos salvajes —murmuró Maggie—. Se portan bien cuando se acercan, pero dos vacas y un caballo han desaparecido desde que pisamos el desierto.


    —Abraham no es una vaca ni un caballo. Es un hombre que puede cuidar de sí mismo.


    —Por eso me casé con él —añadió Maggie—. Veo al hombre trabajando por su libertad, y sé que no es como algunos que se sientan a beber y a lamentarse de que no pueden conseguir trabajo y desearían volver a ser esclavos.


    —No. Si hubiera podido comprar su propia libertad como había planeado, habría trabajado duro para hacer de su vida un éxito. No tiene miedo a la libertad. Por eso creo que está bien y que espera a que llegue el momento adecuado para que volváis a estar juntos.


    —Eso espero. Es un hombre sensato, aunque sea testarudo. Pero nunca ha estado rodeado de salvajes—. —Maggie volvió a pararse en seco—. ¿Quizá su brillante cabellera les parecía atractiva a los pieles rojas?


    Sarah quiso reírse, pero no lo hizo, sabiendo que la preocupación de Maggie era genuina. 


    —No creo que les interesara la cabellera de Abraham. Los artículos que he leído sugieren que prefieren el pelo rubio o pelirrojo, cuanto más largo mejor.


    —Supongo que sí. —Aquel pensamiento pareció calmar las preocupaciones de Maggie, al menos en cuanto a que Abraham fuera asesinado y arrancado la cabellera por los salvajes. Hubo silencio entre ellas durante un rato. Luego, como una manecilla dando vueltas alrededor de la esfera de un reloj, ella volvió a preguntar—. ¿Dónde crees que se habrá metido?


    En ese momento, el bebé empezó a quejarse. Afortunadamente, Maggie se distrajo de sus preocupaciones por Abraham por la necesidad de alimentarlo. 


    —Voy a sentarme un rato —dijo la muchacha mientras miraba a su alrededor en busca de un lugar conveniente—. Parece que las carretas han disminuido considerablemente.


    —¿Lo han hecho? —Sarah miró hacia delante pero sólo pudo ver dos o tres carromatos; el resto estaban ocultos por la cresta de una pequeña colina. Sin embargo, los carros se arrastraban lentamente. ¿El camino era malo?— Me adelanto para ver por qué.


    Sarah se alejó mientras Maggie se acomodaba en una roca plana para dar de comer a su hijo.


    Al llegar a la siguiente subida, Sarah vio que los carromatos se habían detenido y empezaban a agruparse en torno a un pequeño brazo del río.


    Tres indios estaban sentados en la orilla, bloqueando el paso a un estrecho puente que habían construido. Pensó que debían de ser nemeas, pero no estaba segura. Iban vestidos de forma llamativa, con mantas rojas, verdes, azules y blancas.


    En la coronilla les erizaba una estrecha franja de pelo, mientras que los costados estaban completamente rapados... ¿o tal vez desplumados?


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


     


    S arah había leído que algunos hombres indios se arrancaban el pelo de la cara y no se afeitaban como los hombres civilizados. Pero sabía, por las cartas de Jeanne, que era mejor no creer todo lo que se decía en los periódicos y revistas. Una gran cantidad de retórica emocional vendía periódicos. Jeanne decía que la naturaleza competitiva de los editores y su natural desdén por la inteligencia de sus lectores a menudo les llevaba a dar forma a la historia según la opinión que querían que el lector mantuviera, incluso si algunos hechos se convertían en mentiras en el proceso.


    Siguió adelante, junto con muchos otros curiosos de la caravana. ¿Sería capaz de distinguir de cerca si estaban afeitados o desplumados? ¿Quizás el Señor Scott lo sabría? Se lo preguntaría esta noche en la cena, si no podía saberlo con sólo mirarlo.


    Una joven casada, aunque sólo tenía diecisiete años, se detuvo junto a Sarah. 


    —¿Qué quieren?


    —Supongo que quieren que paguemos por cruzar el puente. No era el primer puente indio que encontraban, aunque sí el mejor construido. El señor Scott había dicho que habría muchos más en el viaje, algunos construidos por tramperos, otros por colonos y otros por indios.


    —¿Cuánto crees que quieren? —La joven, Helen era el nombre que Sarah recordaba ahora, parecía preocupada. Sin duda, ella y su marido no habían ido al oeste esperando pagar para pasar su carreta por cada arroyo poco profundo y cada brazo de río.


    Jones Scott discutía con uno de los hombres de su compañía, señalando hacia el puente y apuntando al cielo, como si quisiera recordarle al hombre mayor el tiempo que pasaba. 


    —Demasiado, sospecho, teniendo en cuenta la forma en que discuten.


    Se acercaron para escuchar la discusión. La expresión de Jones era de granito. 


    —Cincuenta céntimos por caravana es bastante razonable. El puente es resistente.


    Win Taylor sacudió la cabeza con obstinación. Era un viudo canoso, de costumbres arraigadas, que viajaba con tres hijos casados y dos hijas solteras y los ahorros de toda su vida. 


    —Podemos vadear por allí sin pagar un céntimo. Esto es extorsión y yo, por mi parte, no lo pagaré.


    —Eche un vistazo, Señor Taylor. —El Señor Scott se cruzó de brazos y se mantuvo implacable. Normalmente, Sarah encontraba esta postura molesta. Esta vez, esperaba que intimidara al Señor Taylor para que aceptara las condiciones que el Capitán Devilice había establecido.


    Con una mirada por encima del hombro, a los tres indios que observaban ávidamente, como si fueran espectadores del mejor espectáculo que el escenario londinense podía ofrecer, Mr. Scott añadió despreocupadamente: 


    —Creo que descubrirán que no es tan fácil como parece.


    Taylor se acercó para echar un vistazo al río, y su ya rubicunda piel se puso escarlata. 


    —No me lo creo.


    —¿Qué ocurre? —Uno de los partidarios de Taylor frunció el ceño y fue a ponerse a su lado.


    Taylor se volvió, al parecer dándose cuenta de la multitud que se había formado. Gritó acaloradamente: 


    —Han derribado dos troncos, los carros no podrán pasar por encima.


    Una de sus hijas gritó: 


    —Pues paguemos el peaje, papá.


    Sarah esperaba que la discusión terminara ya. Conocía bien a los hombres.


    Había visto pequeños desacuerdos como este llevar a amigos de toda la vida a enemistarse para siempre. Además, ella entendía los peligros de dividir el grupo. Por la forma en que el Señor Scott estaba de pie, de espaldas a los indios, con su mirada implacable en el Señor Taylor, sospechaba que él lo sabía incluso mejor que ella.


    Desafortunadamente, el Señor Taylor no tenía inclinación a ser razonable. 


    —No me dejaré engañar por gente como estos salvajes —declaró Taylor—. ¿Quién está conmigo? Tendremos que moverlos. —Varios hombres se ofrecieron voluntarios y empezó a oírse un gruñido entre la multitud.


    Sin embargo, Taylor no levantó la voz ni mostró enojo por la tontería de aquel hombre. 


    —Les llevará toda la tarde quitar esos troncos —dijo Mr. Scott, razonablemente—. Haremos mejor tiempo si pagamos a los indios por el uso del puente.


    —No dejaré que...


    Sin ira, Jones Scott levantó la mano para cortar la diatriba del hombre mayor. 


    —No voy a discutir. Cada momento de discusión nos retrasa. Pagaremos por el uso del puente, el precio es justo.


    —Pero...


    —Hay más de estos puentes por delante, Señor Taylor. Si quiere pelear cada vez, adelante, pero no espere que me siente a esperarle. Prefiero pagar y usar el puente, es más rápido y más amigable.


    La multitud se había dividido. Sarah vio al guía que había contratado para conducir su carreta entre los hombres ansiosos por mover los troncos.


    —¡Señor Moore! —le llamó.


    Él la miró con recelo. Sabía que no le gustaba conducir para una mujer, pero hasta entonces había sido bastante respetuoso. 


    —Por favor, sea tan amable de conducir mi carro hasta el puente. Con gusto pagaré el peaje.


    Su expresión sugería que quería negarse. Sarah dijo bruscamente: 


    —Es mi dinero, Señor Moore y no tengo ninguna intención de perder el tiempo.


    A regañadientes, se dirigió hacia su carromato. Algunos otros hombres, reconociendo la voz del sentido común, aunque fuera femenina, fueron también.


    —¿Puede hacer que bajen más, Señor Scott? —preguntó con ansiedad Timothy Carter, el marido de Helen, que tenía cara de niño.


    La pregunta de Timothy era la que toda la multitud realmente quería escuchar la respuesta del Capitán Devilice, Jones lo sabía. 


    —Cincuenta céntimos es justo —les recordó—. A ver si aceptan menos.


    Cuando se volvió hacia el Nemaha más alto, Cuervo Blanco, Jones vio a Fanny al borde de la multitud. Le observaba como si pensara que él podría levantar la mano y todos aquellos hombres, mujeres, niños y carromatos le seguirían. La señorita Campton también le observaba. Su expresión no reflejaba tanta fe en sus habilidades. Ahora recordaba cómo odiaba estos pequeños desafíos. Cada uno tan pequeño en sí mismo, pero cada uno con la capacidad de convertir el viaje hacia el desastre.


    Jones se volvió hacia los nemahas y pronunció unas palabras en su idioma. Al principio, Cuervo Blanco se mostró reacio. Cuando se volvió hacia sus hijos e intercambiaron una conversación rápida que él no pudo seguir, Jones sintió que Fanny deslizaba su mano en la suya.


    —¿Qué son ésos? —Señaló los mocasines que había en el suelo.


    Había veinte pares de distintos tamaños y diseños. 


    —Se llaman mocasines —explicó él.


    —Parecen zapatillas. —Señaló un par en particular, con cuentas azules y verdes cosidas en la parte superior.


    —Son de cuero. Zapatos indios. Lo más probable es que las hiciera la mujer de Cuervo Blanco para vendérselas a los emigrantes que cruzaban el puente.


    Con nostalgia, obviamente consciente de que sería descortés e impertinente preguntar directamente, Fanny dijo: 


    —Son bonitos. Quizá me regalen un par por mi cumpleaños.


    Jones sintió que un pánico reptante le cerraba la garganta. Su cumpleaños. ¿Cuándo era su cumpleaños? A finales de mayo. ¿O era el primero de junio? ¿Lo sabría la señorita Campton? Tendría que preguntar. No quería que su hija supiera que no recordaba la fecha en que había nacido; tenía la sensación de que le dolería saber tal cosa.


    Cuervo Blanco le sonrió. 


    —¿Te gustan? —Señaló un par de mocasines que parecían de la talla adecuada para Fanny—. Cinco dólares. —Era un precio escandaloso. Cuervo Blanco se agachó para acariciarle la cabeza—. ¿Tu hija?


    Jones asintió y sonrió a Fanny, que se acercó un poco más a él.


    Cuervo Blanco cogió el par de mocasines que Fanny había admirado y se los apoyó en la palma de la mano mientras le decía a Jones: 


    —Cinco dólares. Luego, cuarenta centavos cada carreta.


    Derrotado, Jones no pudo evitar sonreír, aunque su orgullo se resentía por el trato que acababa de hacer. Aun así, había hecho feliz a Fanny, y sin duda también a la esposa de Cuervo Blanco. La concesión en el precio también rompería el dique de la reticencia entre los emigrantes.


    Se volvió hacia la multitud y gritó. 


    —Cuarenta centavos por carreta. —Varios hombres se mostraron preocupados y miraron de reojo a los que aún se debatían en despejar el vado.


    —¿Aceptarán harina? —preguntó en voz alta la fría voz inglesa de la señorita Campton—. ¿O quizás otra forma de trueque?


    Jones la miró un momento. Ella le devolvió la mirada, con una fría ceja levantada como si realmente quisiera una respuesta. Supuso que no debía enfadarse sólo porque ella se hubiera mostrado como una mujer inteligente. Aunque se quedara con los brazos cruzados, como si fuera mejor que todos ellos juntos.


    Se volvió hacia Cuervo Blanco. El indio miraba a la señorita Campton con sus faldas amplias y su pelo corto con un interés más que casual. Jones se movió para bloquearle la vista de la mujer. Cuervo Blanco volvió su atención hacia Jones de mala gana, pero había una mirada cómplice en sus ojos, especialmente cuando Fanny cogió sus nuevos mocasines y corrió hacia la señorita Campton para enseñárselos.


    —¿Esposa?


    —No. —Sus palabras estaban impregnadas del horror del pensamiento.


    Cuervo Blanco dijo algo por encima del hombro a sus hijos, que se rieron en voz alta. Antes de que Jones pudiera hacer la pregunta, el alto Nemaha dijo: 


    —Cuarenta centavos, o un puñado de harina, frijoles o arroz por cada cruce de carreta.


    Estaban encantados de que les pagaran con cualquier moneda. E igualmente encantados por el dilema del Capitán Devilice, que sin duda había añadido entretenimiento a su rutina diaria. Intentó no mostrar su fastidio por no haber pensado antes en esta solución cuando se volvió hacia la multitud que esperaba en silencio y anunció cuarenta céntimos por vagón. 


    —También aceptarán un puñado de harina, judías o arroz a cambio.


    —¡Es un robo! —El Señor Taylor rebuscó en sus bolsillos por un momento, pero luego fijó la barbilla. Él y su familia tenían diez carretas entre todos y cada uno de ellos, hasta el bebé de dos años, que tenía un apetito del tamaño de un oso.


    Por fin, con un gruñido de disgusto, el anciano dio la espalda a la procesión de carromatos que atravesaban el chirriante pero robusto puente. 


    —No soy tan tonto como para pagar por lo que puedo hacer yo mismo gratis.


    Jones decidió no decir nada a los hombres. Señaló con un gesto a Cuervo Blanco, calificando de tontos a la pareja y a los varios hombres que se unieron a sus esfuerzos. Cuervo Blanco y sus hijos se rieron, demasiado divertidos por el espectáculo que habían presenciado, y fortalecidos por los mocasines de cinco dólares que Jones había comprado, como para ofenderse.


    El señor Taylor y otros tres hombres fueron al vado y se pusieron a trabajar para retirar los troncos sin decir ni una palabra más. Cuervo Blanco envió a uno de sus hijos a observar, pero en general los nemahas parecían más divertidos que molestos con los hombres, que pronto quedaron cubiertos de barro y empapados.


    La reacción de los emigrantes fue silenciosa. Observó los rostros, sabiendo que un líder podía perderlo todo en un momento por lo que debería haber sido una simple decisión.


    —Parece justo pagar a un hombre por su duro trabajo —dijo Helen Carter, que estaba cerca de la señorita Campton. Vio la mirada de aliento que lanzó a su joven marido.


    Timothy se hizo eco de sus palabras, asintió con la cabeza y sonrió a su mujer. 


    —El puente me parece resistente. También ahorra un poco de tiempo. Puedo soportar la pérdida de unas cuantas judías para ahorrarme algo de tiempo y sudor.


    Al sentir que el ímpetu de la multitud cambiaba, Jones aprovechó para acercarse rápidamente a Timothy y darle una palmada en la espalda. 


    —Ya que eres el primero en ofrecerte a pagar, puedes ser el primero en cruzar.


    Timothy, con la energía de la juventud, corrió hacia su carromato. Helen se unió a él, sus faldas volando mientras corría como la niña que había sido hacía sólo unos años.


    Aliviado de que los demás parecieran seguir el ejemplo de la joven pareja, Jones se acercó a donde Fanny estaba de pie junto a Sarah, mostrando sus mocasines nuevos mientras Sarah sostenía sus botas desechadas acunadas en un brazo. 


    —No sé si le has hecho un favor a esa pareja. Quizá deberían dar media vuelta si no pueden pagar los peajes del puente ahora, cuando acabamos de empezar.


    —Tienen dinero, pero les gustaría que durara. Sólo les ofrecí una opción. Si se les acaban los víveres, siempre pueden reponerlos en Fort Laramie. El oro es harina de otro costal. —Todos sabían que la pareja había guardado una pequeña y preciosa bolsita para el futuro y que la custodiaban cuidadosamente.


    —Prefiero morir de hambre que comprar más provisiones de las que necesito. No permitiré que los esquilmadores de Fort Laramie me roben legalmente.


    Sonrió un poco triste, mientras miraba a la pareja acurrucada lado a lado en la parte delantera de su carromato. 


    —Se las arreglarán. Tienen esperanza y energía juvenil. Harán falta más de cuatro meses de penurias para desgastarlo todo.


    —Puede que sí. —Observó a la pareja. Los había aceptado a regañadientes. Todo lo que sabía apuntaba a problemas: eran jóvenes y viajaban solos, apenas habían reunido el dinero suficiente para hacer el viaje, por no hablar de los desastres que ocurrían a menudo en el camino. Sin embargo, no tenía la sensación de que fueran a traer problemas a la caravana.


    Pero eso no significaba que mantuvieran su entusiasmo, ni que se gustaran cuando llegaran a California.


    —Estoy dispuesto a apostar por ello. —Recordó las historias que había oído sobre su salvaje juventud en Londres. Timothy y Helen podrían no ser problemáticos. Pero la Señorita Campton... había que vigilarla de cerca.


    —No soy un hombre de juego, señorita Campton. —Varios carromatos más se alinearon detrás de Timothy, pero los hombres también se mantenían obstinadamente a un lado. Desde esa multitud, hubo miradas sombrías cuando Timothy condujo su carreta por el puente primero, después de pagar alegremente el precio en frijoles.


    —Yo tampoco suelo apostar, Señor Scott. A menos que crea que no puedo perder. —Ella sonrió desafiante. Sin embargo, él no sabía si ella les había hecho un favor. Habría más puentes, más peajes, más lugares donde gastar dinero. Ambos le caían bien, pero tenía que preguntarse si la joven pareja viajaba con más esperanza que sentido común.


    —Una cosa he aprendido en mis años en esta tierra, señorita Campton. Cualquiera puede perder.


    Las personas que se habían mostrado inseguras se pusieron en fila, una a una, para cruzar el puente. Jones deseaba tomárselo como una buena señal para el resto del viaje, que duraría entre dieciséis y dieciocho semanas. Pero sabía que no era así.


    No se quedó tranquilo hasta que todos se instalaron para la cena. Incluso entonces, mantuvo los oídos y los ojos bien abiertos por si surgían problemas.


    —Toma, papá. —Fanny le entregó la cena con una sonrisa y un pequeño brinco. Él no sabía de dónde sacaba la energía para saltar al final de otro largo y duro día—. Te he dado dos galletas.


    Maggie hizo un ruido en el fondo de su garganta, y Fanny de repente parecía una niña que había olvidado su lección delante de toda la clase. Su hija le echó los brazos al cuello, amenazando con la galleta extra que le había dado. 


    —Gracias por las burlas, papá.


    Ella continuó colgada de su cuello, y él se sentó torpemente, agarrando su plato y tratando de no desplomarse en el fuego, mientras se preguntaba qué hacer.


    La señorita Campton se agachó para quitarle el plato de la mano. 


    —Creo que su hija necesita abrazarle como es debido, señor Scott. Nunca había visto a una niña tan contenta con un regalo.


    Puso sus brazos, ahora libres, alrededor de su hija y apretó, preocupado de que pudiera hacerle daño. Pero ella sólo se arrimó más y le devolvió el apretón sin la misma preocupación por él.


    La señorita Campton le guiñó un ojo con descaro, expresando simpatía por la agresión que su hija estaba cometiendo. Sin embargo, no se ofreció a rescatarlo más que por su plato de cena. Pasaron dos minutos antes de que le dejaran comer su cena.


    Mientras comía, Jones no escuchó a su hija recitar los mejores momentos del día y escuchó el tenor de las conversaciones en torno a los humeantes fuegos. No parecía haber ninguna diferencia entre esta noche y la anterior. Aguzó el oído para escuchar cualquier indicio de problemas, sin delatar su mayor atención.


    Los murmullos de hombres y mujeres cansados que habían viajado duro todo el día eran un zumbido constante entre el ruido de preparar y recoger sus bienvenidas cenas. Quizá alguna risa más se colaba entre el murmullo: la espera para cruzar el puente les había dado a todos un respiro del incesante viaje.


    Tendría que pasear cerca de los fuegos y hablar con los hombres para ver si había perdido a alguno hoy. No es que se lo fueran a decir con tantas palabras. Pero sabría cuáles se unirían a otra caravana. Cuáles volverían atrás. Aquellos cuya falta de fe causaría problemas.


    Los emigrantes eran un grupo obstinado y testarudo en su mayoría. Si se creían más listos que el famoso Capitán Devilice, no lo seguirían, sin importar su reputación. Y eso podía ser mortal.


    Reacio a hacer su ronda, Jones le contó a Fanny una historia más larga de lo que pretendía, hasta que ella se acurrucó junto al fuego, profundamente dormida, con sus preciados mocasines aún en los pies, su chaqueta cubriéndola, manteniéndola caliente.


    Sabía que debía recorrer el campamento, hablar con los hombres. Lo sabía, pero aun así no podía alejarse del fuego. Un fuego, observó, que había sido más de leña que de astillas. Echó un vistazo a los otros fuegos que podía ver. Todas estaban llenas de humo.


    ¿Cómo había...? Sólo tardó un momento en encontrar la respuesta. La había visto, durante el día, recogiendo los palos y ramas que otros carros de emigrantes habían considerado demasiado pequeños para preocuparse de ellos. Gracias a su laboriosidad, su fuego ardía brillante y estable, mucho menos humeante que el de los demás.


    —Tiene talento para encender el fuego, Señorita Campton. —Había querido decir el cumplido sin rodeos, pero en cuanto las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que ella podía tomárselo de otra manera. Su entrepierna se tensó involuntariamente al pensarlo.


    Muchas mujeres de este campamento podrían haber pensado que sus palabras eran seductoras. Pero no le preocupaba que Sarah Campton se las tomara así. A pesar de que se había ofrecido a calentarle la cama para el viaje antes de que empezaran, no había coqueteado con él ni una sola vez desde que empezaron.


    Atento a los problemas, se había dado cuenta de que cualquier hombre que había intentado flirtear con ella había sido hábilmente desviado hacia una conversación sobre dónde encontrar la mejor caza o cómo encender un buen fuego con tan escasos recursos. No. No pensaría que estaba flirteando con ella. Pero podría pensar que estaba enfadado porque se había entrometido esta tarde. Observó su expresión a la luz del fuego, pero no pudo adivinar sus pensamientos. 


    Un talento para encender el fuego. ¿Lo decía en serio? ¿O seguía temiendo que ella causara problemas? Le pareció que la miraba con recelo.


    —De usted eso es un halago desenfrenado, capitán Devilice. —Ella se rió, como si no fuera consciente del significado más profundo de sus palabras—. Pero confieso que es responsabilidad de la leña que he recogido hoy. No me gustan los fuegos humeantes.


    Su expresión era demasiado difícil de leer desde el otro lado del fuego. Se puso de pie y levantó la cafetera del fuego. 


    —Tómese otra taza de café.


    —Debería hacer mi ronda. —Sin embargo, no hizo ningún movimiento para hacerlo. 


    —Claro que debería. En cuanto tome algo caliente para aliviar el frío de la noche.


    Le sirvió y se sentó a su lado, apoyando la cafetera en el suelo. Así de cerca podía ver su expresión mucho más claramente. 


    —De lo contrario, parecerá que está nervioso por haber debilitado la confianza de su caravana.


    Él se puso rígido a su lado. 


    —No me consta que nadie de la caravana tenga otra cosa que no sea la máxima confianza en mí.


    —Tal vez soy demasiado dura en mi juicio. Pero todo el mundo sabe que perdió a su esposa hace poco más de un mes. Es natural preocuparse de que el famoso Capitán Devilice no esté tan espabilado después de un golpe tan duro, y tan reciente, además.


    —Estoy tan espabilado como siempre. La muerte de Rebecca me entristeció, pero no puedo hacer nada. No dejaré que afecte a mi juicio.


    —¿No? —Ella continuó provocándolo—. Admito que a mí también me preocupa el asunto.


    Ella pensó que él le confesaría su dolor, su culpa. En lugar de eso, se volvió para mirarla a los ojos, con la cara a escasos centímetros de la suya. 


    —¿He perdido su confianza?


    La pregunta le hizo arrepentirse de su intento de que se revelara con una escaramuza verbal. Sólo la fuerza de voluntad le impidió ponerse en pie de un salto para escapar de su proximidad. 


    —No —confesó.


    Se apartó de él para arrojar al fuego varios palos más de su preciada provisión, a pesar de que no eran necesarios. 


    —Creo que se ha ganado mi confianza. Admiro lo bien que manejaste a los Nemaha... y al Señor Taylor.


    Sus palabras no parecieron tranquilizarlo; se movió inquieto a su lado. 


    —Vadearon sin pagar —dijo en tono sombrío—. La gente lo recordará.


    Sarah se preguntó si su preocupación era consecuencia de su dolor por la muerte de Rebecca o si su éxito se basaba en una constante y ardiente preocupación por incidentes tan nimios. 


    —Pasaron la mitad del día trabajando en el barro para mover los troncos que bloqueaban el vado. Su primera carreta vadeó el río al mismo tiempo que la última que cruzó el puente.


    —Es cierto, pero lo que cada uno elija recordar es lo que usará para basar la próxima decisión.


    —Recordarán...


    Le interrumpió. 


    —¿Cuántos recordarán que cruzó sin pagar y olvidarán el trabajo que supuso?


    De algún modo, había dado la vuelta a la tortilla: había pasado de expresar confianza en su acción a admitir su propia vulnerabilidad. Ella quiso discutir, pero, sentada tan cerca, pudo ver en sus ojos la seguridad de la experiencia. ¿No había visto el mismo tipo de ceguera ante la verdad en Charleston? Sí, la mayoría de los esclavistas trataban bien a sus esclavos. Pero la mayoría de los que eran inhumanos pasaban por alto sus transgresiones.


    Al igual que un hombre que golpeaba a su esposa, un dueño que golpeaba, violaba o mataba a sus esclavos podía recibir un saludo cerrado de su vecino. Pero enseguida sería bien recibido en la iglesia y en el ayuntamiento.


    Su voz era tranquila, con un ligero toque de ira. 


    —¿A cuántos se les ocurrirá intentar ese curso la próxima vez? En cuántos problemas nos meteremos si la próxima vez hay un peón que decide ofenderse.


    

  



  

    Capítulo 13


     


     


     


     


    S arah intentó una vez más reconciliar al vagabundo descuidado que había creído que era Jones Scott con este hombre, que vigilaba a su rebaño con la vista de un halcón. 


    —¿Ha tenido alguna vez la desgracia de enfrentarse a un motín?


    —Todavía no.


    —Entonces, ¿por qué preocuparse ahora? —preguntó en su tono más razonable—. ¿Es este viaje diferente a cualquier otro que haya emprendido?


    —Sí. —Había un toque de pavor grabando las líneas alrededor de sus ojos hasta hacerlas visibles—. Este viaje es diferente. —Su voz no vaciló con ninguna duda.


    —¿Cómo? Rebecca...


    —No. —La cortó bruscamente, como si no quisiera seguir pensando en esas cosas—. Suelo dejar claro que si digo que hay que pagar un peaje, no se discute. Suelo leer en voz alta una lista de las reglas del Capitán Devilice. —Se frotó la mandíbula distraídamente—. Pero esta vez, debido al retraso, no lo hice.


    Impaciente por su necesidad de tratar a sus emigrantes como niños descarriados, preguntó: 


    —¿Acaso importa? ¿No somos todos adultos, a excepción de los niños y, posiblemente, de Timothy y Helen Carter? ¿No deberíamos saber lo que es correcto y hacerlo?


    Al oír eso, sonrió. Una sonrisa devastadora que tocó sus ojos e iluminó su rostro. 


    —Le acusaría de ingenua, pero creo que me arrancaría la lengua si lo hiciera.


    —Desde luego —contestó Sarah, esperando que sus palabras no sonaran tan temblorosas como su interior. Había cometido un error táctico al sentarse tan cerca de él. Había olvidado lo mucho que le afectaba su proximidad.


    No estaba segura de haber logrado ocultarle su atracción, porque los ojos de él brillaron un instante y luego se entrecerraron antes de levantarse bruscamente. 


    —Reuniré a todos y les leeré mis reglas mañana a primera hora. Eso ayudará. —La miró con una expresión reservada que ocultaba sus pensamientos.


    Ella se puso de pie y le preguntó bruscamente, antes de que él dijera algo.


    —¿Siempre se preocupa tanto?


    Por un momento, pensó que él no respondería. 


    —No. Pero no tengo un buen presentimiento sobre este viaje.


    —¿Por mi culpa? —Ella no quería que él lo afirmara. 


    El hombre, sin embargo, era condenadamente honesto. 


    —Tal vez. 


    —No pretendo causar problemas.


    —La mayoría de los problemas no los causa la gente que tiene intención de causarlos. Y ésa es la peor clase de problemas.


    Sarah entendía muy bien ese sentimiento. Cuando escoltaba esclavos hacia el norte, podía distinguir a los que necesitaban ser atados y amordazados para pasar un control sin delatarse a sí mismos y a todos los demás. Las pocas veces que no lo había visto venir, el problema había sido diez veces peor. 


    —Pero no se puede saber todo. Ni siquiera el perfecto Capitán Devilice puede ver todos los focos de problemas y a todos los alborotadores. Incluso tú puedes equivocarte.


    —Nunca me equivoco.


    Ella emitió un pequeño sonido, mitad risa mitad bufido, ante su confianza. ¿Nunca me equivoco? Ni siquiera ella había sido tan tonta como para decir tal cosa.


    Él se encogió de hombros. 


    —Suelo detectar fácilmente a los alborotadores. Hay ciertos momentos, como cuando leo mis reglas, en los que destacan. No los dejo entrar en mi caravana, o me separo de ellos en cuanto veo por dónde sopla el viento.


    —¿De verdad crees que puedes evitar todos los problemas?


    —No. Sólo algunos de los peores. —Sacudió la cabeza, la ira contra sí mismo vibrando en su interior—. He puesto en peligro a toda la caravana porque tenía mucha prisa. Y porque... —Se interrumpió.


    Sarah terminó de pensar por él. 


    —Y porque te distrajiste con una niña de siete años y una mujer vestida de hombre: dos comodines que no querías tener en tu mano.


    Cuando él apartó la mirada, ella no pudo evitar sonreír un poco. No esperaba que él mostrara la caballerosidad innecesaria de fingir que ella no era una gran espina clavada en su costado. No había nadie en la compañía que no lo supiera. Incluso Garra Blanca había visto la mirada que le dirigió y lo comprendió.


    Sin embargo, se sentía un poco responsable de su distracción. Si ella hubiera sido del tipo femenino y cariñoso, le habría quitado de las manos su preocupación por Fanny. Y habría llevado faldas que no hubiera levantado cejas o chismes. Pero ella no era ese tipo de mujer. Ni estaba a punto de serlo, aunque le hiciera la vida más fácil al Capitán Devilice.


    Pero había algunas cosas que podía hacer en su lugar. Le tocó el brazo para llamar su atención. 


    —No se preocupe. Nadie en esta caravana olvidará ver al Señor Taylor y sus secuaces tomarse todas esas molestias para llegar al mismo tiempo que el último carro.


    Se apartó bruscamente de su contacto. 


    —No tengo control sobre eso.


    Ella sonrió. 


    —Yo sí lo tengo. Contaré la historia a lo largo y ancho, hasta que llegue a la caravana más lejana del otro extremo del oeste. Otra leyenda para el Capitán Devilice.


    Ella habría esperado que él estuviera agradecido, pero en lugar de eso frunció el ceño. 


    —No necesito otra historia en mi nombre.


    Su desagradecida —y poco perspicaz— respuesta la exasperó. 


    —Puedo decir lo que me plazca.


    —También Win Taylor. —Sacudió la cabeza, como si quisiera ahuyentar a un insecto molesto—. Los hombres estaban mojados y cubiertos de barro, pero parecían bastante satisfechos de no haber tenido que pagar nada de sus bienes a los indios. Y eso es lo que dirán esta noche, recuerden mis palabras.


    Qué testarudo era. Sarah dijo: 


    —Creo que busca problemas incluso cuando no hay ninguno a la vista en kilómetros, Señor Scott.


    Ningún problema a la vista. Jones Scott quería reírse. Para un hombre con los ojos abiertos, siempre había problemas a la vista. Y ahora mismo, la estaba mirando directamente. Dijo bruscamente: 


    —Cualquier hombre que quiera guiar a un grupo de hombres esperanzados y a sus familias hacia el oeste, más vale que busque problemas, señorita Campton. Porque seguramente lo encontrará, lo busque o no.


    Ella enarcó una elegante ceja como para rebatir sus palabras. 


    —El viaje hasta ahora ha sido tranquilo.


    ¿Tres días de viaje y ella creía que sabía más que él? Estuvo tentado de enumerar los problemas que le aguardaban, pero sabía que no debía hacerlo. Dijo rotundamente: 


    —Esta ha sido la parte fácil.


    Ella negó con la cabeza, una pequeña sonrisa dibujó un hoyuelo en su mejilla. 


    —Yo no lo llamaría fácil. Caminar por terreno accidentado doce o catorce horas al día. Hacer la comida con eso —dijo, señalando el hornillo que Maggie había limpiado, engrasado y puesto a secar junto al fuego.


    El hoyuelo le pareció sorprendentemente incongruente en su expresión de seguridad en sí misma. Tal vez por eso, no pudo encontrar la energía para enfadarse con su desafío a su experiencia. Se conformó con la verdad. 


    —Jurará que ha sido un paseo por el parque comparado con el resto del viaje, si llega a San Francisco.


    Ella le miró con el ceño fruncido, con el orgullo herido. 


    —¿Le parece que estoy a punto de expirar? ¿Duda de mi resistencia o de mi voluntad?


    —No. —Decidió dárselo directamente. Tenía la extraña sensación de que era una mujer que podía aceptar la verdad, le gustara o no. No parece que hayas hecho más que dar un paseo por el parque, a pesar de tres días de duro viaje. No dudo de que puedas sobrevivir los próximos cuatro meses sin que una ampolla o un juanete te hagan daño.


    Parecía complacida por el cumplido. Sin embargo, frunció el ceño cuando añadió: 


    —Pero es un buen blanco para los problemas, con sus extravagantes maneras extranjeras y esas faldas suyas tan poco naturales. —Notó el hoyuelo que apareció cuando ella también frunció profundamente el ceño.


    Ella bajó la mirada hacia sus faldas floreadas, que de alguna manera acentuaban la forma de sus piernas y, él lo reconoció, le daban una libertad de movimientos que le había sido útil más de una vez desde que iniciaron su viaje. 


    —¿Antinatural? No son más antinaturales que sus pantalones.


    —Hombres y mujeres...


    —¿Seguro que no va a invocar al creador para zanjar este debate? Creo que venimos desnudos a este mundo, ¿no? Después, nos vestimos para mantenernos calientes, y limpios, y libres de cortes y abrasiones.


    Desnudos. No le gustó cómo dijo la palabra. Tampoco le gustó lo que evocó su voz cuando lo hizo. Sintió que había pisado terreno inestable y trató de saltar a una posición más firme. 


    —Entonces, ¿por qué le miran tanto hombres como mujeres cuando se viste así? A mí no me miran con pantalones.


    Ella levantó esa regia ceja y lo observó. 


    —¿No las recibe? Me imagino que todas las mujeres de esta caravana le desean buenos días al menos una vez al día.


    La observación le sorprendió. Era algo que esperaría de otra mujer. Pero no de ella. 


    —Sólo estoy siendo educado.


    Ella sacudió la cabeza con firmeza. 


    —Le observan. Le buscan. Y no parece importarles si tienen marido o no.


    No le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación. Con una mujer normal, sería bastante malo, pero con la señorita Campton, no tenía ni idea de dónde podría terminar. 


    —Suenas como una esposa celosa.


    —Nunca. —Como había esperado, su observación la sacudió. Desafortunadamente, no la hizo callar—. Nunca sería una esposa celosa.


    —¿Por qué no?


    Respiró hondo para calmarse antes de contestar. 


    —Creía que ya se lo había dejado claro. No veo ningún propósito en un marido.


    Él recordó su conversación en la cocina y se la lanzó. 


    —Una vez se ofreció a casarse con un desconocido para viajar conmigo.


    Sus ojos se entrecerraron. 


    —Yo también me ofrecí a proporcionarle comodidad sin el beneficio del matrimonio. Agradezco no haber tenido que recurrir a ninguna de las dos medidas.


    —¿Poco atractiva? —Resopló—. Vi cómo me miraba aquel día detrás de la casa, cuando estaba cortando los postes de la valla. Le gustó lo que vio.


    Ella le sonrió, con los ojos brillantes, mientras asentía. 


    —Ciertamente, Señor Scott.


    Sintió que reaccionaba como era de esperar y se sintió atrapado entre el deseo de luchar contra ella y el de seguirle la corriente.


    Hasta que ella continuó. 


    —Pero ahora, como entonces, realmente sólo te quería en mis términos-que no incluyen estar en deuda contigo por darme tu nombre, o tu protección, por el derecho a dormir en mi cama sin importar si te quiero allí o no.


    —Así no funciona el mundo, Señorita Campton. —¿En sus términos? Qué caos causaría eso—. No creo que sea capaz de entenderla, Señorita Campton. Si lo hiciera, tendría que rogar que alguien me matara por loco. —Esperaba dejar eso como despedida, algo para que ella masticara durante los próximos meses.


    —Tonterías. Soy tan fácil de ver como el cristal.


    Se dio la vuelta, incapaz de ignorar aquella extravagante afirmación. 


    —¿Por eso ha tenido tanto éxito ayudando a los esclavos a huir? ¿Porque es clara como el cristal de una ventana?


    Sus ojos se entrecerraron. 


    —Creía que no quería saber nada de mis actividades ilegales.


    —No quiero. Pero sí quiero señalar que no le han pillado. Así que no intente decir que no puede esconderse, esquivar y fingir cuando quiere.


    Se dio la vuelta y empezó a guardar el horno. Él estaba satisfecho. Había tenido la última palabra con Sarah Campton. No estaba seguro de que eso fuera posible.


    No te han pillado. Sus palabras aún resonaban en su mente una semana después de haber sido pronunciadas. Se arrodilló junto al fuego, contenta de que él se hubiera ido, poniendo en marcha a los emigrantes en esta mañana no muy buena. Cada vez que lo miraba, una oleada de culpa le recorría la espalda.


    No por quererle sólo a su manera. No importaba lo que él o cualquier otro hombre pensara, así era como a ella le gustaban las cosas. Sino por no haber sido sincera con él desde el principio. Había tenido cuidado de no volver a quedarse a solas con él.


    Sin embargo. La echaría de su compañía sin pensárselo dos veces si supiera que existía siquiera la posibilidad de que Ezequiel supiera que era una mujer. Podría saber su nombre. Ella no podía culparlo. Pocos hombres confiarían en una mujer para velar por su propia seguridad. No había forma de asegurarle que moriría antes de permitir que su estupidez pusiera en peligro a la gente de esta caravana. Para hacer daño a Fanny.


    Aunque se preguntó si había sido prudente traer a la niña en este viaje con ella. Fanny no se había quejado de la dureza, pero se había despertado pálida y tosiendo varias mañanas. Puede que fuera la humedad. O el frío en el aire de la mañana.


    La falta de madera era irritante. Cada noche tenían que rebuscar algo que quemar para hacer el fuego. No era que la tierra de la pradera no fuera lo bastante rica, sino que eran los emigrantes que llevaban seis años seguidos recorriendo el camino. Ellos y su ganado habían despojado a la tierra de su abundancia. Ni siquiera sus gorrones diarios le daban para encender un fuego algunas noches.


    Había empezado a pagar a los niños por los palos y ramas que le traían. Por desgracia, su industria no había pasado desapercibida para el resto de las familias de su compañía y había una dura competencia por los fardos de ramitas y ramas delgadas que los niños rebuscaban.


    Jones había dicho que probablemente encontrarían algo más de madera cuando hubieran cruzado Big Blue y llegado a Otter Creek. Le habría gustado ayer, cuando la lluvia hizo casi imposible encender un fuego y se habían visto obligados a comer arroz frío con un poco de leche.


    Esta mañana había hielo en las cacerolas de agua, y la humedad de la lluvia del día anterior hacía que los fuegos que encendían humeaban lo suficiente como para empañar todo el campamento. Sentía como si Ezequiel pudiera aparecer de esa niebla, conjurado simplemente por sus pensamientos agitados.


    Aun así, si Ezequiel viniera... Por último, mientras miraba fijamente el fuego humeante, tratando de conseguir suficiente calor para hornear unas tortitas que les durasen para el desayuno y el almuerzo, se hizo una promesa a sí misma. Si él la encontraba, ella se encargaría de ello sin causar problemas. Si no podía, se lo diría a Jones Scott entonces y sólo entonces. Estaba segura de que podría hacerlo, aunque la idea de que él supiera que era una mujer le hizo dudar un poco de su fe, por lo demás sólida, en que podría escapar a la detección.


    Aunque prefería ser sincera, era demasiado peligroso decírselo al Capitán Devilice hasta que él tuviera que saberlo. Jones Scott no era el tipo de hombre que se arriesgaría con sus habilidades. Y Sarah Campton no era de las que compartían sus problemas. Hasta ahora se las arreglaba sola y lo hacía muy bien.


    Oyó los ruidos de los arreos y de las familias que se preparaban para el viaje del día, aunque el humo reducía mucho la visibilidad, hasta que sólo pudo ver a Fanny doblando cuidadosamente los palés que habían colocado en el carro la noche anterior, para protegerlos del suelo empapado por la lluvia.


    Mientras se inclinaba sobre el fuego, intentando en vano mantener viva la llama, una sombra apareció sobre ella. Por un momento estuvo segura de que era Ezequiel. Pero era Abraham.


    Se levantó de un salto, olvidándose de las tortitas. 


    —Estás vivo. ¿Has visto a Maggie? ¿Necesitas comida?


    Levantó la mano, que agarraba un saco de comida. 


    —Maggie me dio esto. No es seguro para mí estar aquí. Ezequiel estará por aquí.


    Ella trató de no entrar en pánico ante la noticia. 


    —¿Por aquí? —Ella sabía que era posible.


    Él no era un hombre estúpido, incluso si no los había visto salir de St. Joe. 


    —Todavía no en esta caravana, pero pronto. —Abraham la miró como si tuviera mucho que decir...mucho que decir y ni idea de cómo expresarlo con palabras. Por fin, dijo—: Tienes que tener cuidado con ese hombre.


    —¿Cómo es que estás tan seguro de dónde está? ¿Viaja con otra caravana?


    Sacudió la cabeza, buscando cualquier movimiento que pudiera significar su inminente captura. 


    —Parece que todo el mundo sabe que me buscan.


    —Entonces, ¿cómo estás...?


    Levantó la mano con impaciencia. 


    —Estoy viajando con una banda de Shoshone, y ellos tienen formas de averiguar estas cosas. 


    Sarah no pudo evitar sonreír al pensar que se había hecho amigo de una banda de Shoshone y que también había encontrado una forma de conseguir información sobre Ezequiel. 


    —Maggie temía que los indios te arrancaran la cabellera.


    —¿Para qué querrían esta cabeza sin pelo? —Él se rió, pero la risa se convirtió en una tos áspera, que lo dobló casi al doble.


    —¿Estás enfermo? —Sarah se llevó la mano a la mejilla para ver si tenía fiebre.


    Antes de que pudiera tocarlo, él se fundió en la niebla con una advertencia susurrada. 


    —Tengo que irme. Es demasiado peligroso.


    —¿Quién era?


    Sarah se volvió para ver a Jones Scott junto al fuego. Pensó en afirmar que hablaba consigo misma, o con Fanny, pero descartó la idea de inmediato.


    La voz de Abraham era profunda y Jones sin duda la había oído.


    Volvió a inclinarse sobre las tortitas, con cuidado de no mirarlo, no fuera a ser que su mirada observadora notara que estaba mintiendo. 


    —Uno de los emigrantes pidiendo usar nuestro fuego.


    Como si supiera que estaba siendo evasiva, se puso en cuclillas junto a ella, para verle mejor la cara. 


    —¿Adónde ha ido?


    Ella levantó una ceja, como si no pudiera imaginar por qué debería importarle adónde había ido el emigrante. 


    —A buscar un fuego mejor, supongo. Le dije que el nuestro no era lo bastante caliente para nosotros. —Miró la tortita deforme y casi cruda—. Creo que nos toca arroz frío con leche otra vez.


    Sacudió la cabeza, mirando a lo lejos por si divisaba a Abraham. 


    —No. Las nubes se están levantando, aunque aquí no se nota por el humo de todos estos incendios. Hoy será un buen día para viajar.


    —Esas son buenas noticias. —Ella no sabía si estaba deseando otro día lluvioso de caminar junto a los carros, en el frío y la humedad. Ella definitivamente no elegiría viajar en el carros como Fanny y Maggie lo habían hecho. Prefería caminar libre y mojada que dar tumbos en una carreta apretada. La sola idea le hizo sentir un amargo sabor a pánico en la garganta.


    —Quería decirle que siento haber dudado de usted. Tenía razón cuando dijo que el camino se hacía más difícil. —Habían cubierto mucho territorio en la última semana.


    Amablemente, no se regodeó. 


    —Es por eso que estoy presionando a todos tan duro ahora. Las montañas y el desierto son la parte más agotadora del viaje. Querremos descansar un poco en Fort Laramie antes de afrontarla.


    —Me preguntaba por qué estaba tan ansioso por pasar la Misión sin visitarla. —Pasaron de largo pero no se detuvieron en la Misión Presbiteriana Iowa Sac and Fox. Algunos de los indios que habían sido convertidos por los misioneros y vestían ropas occidentales podían verse trabajando en los campos. Pero el viaje era demasiado nuevo, y los emigrantes estaban lo bastante ansiosos como para seguir el consejo del capitán Devilice de seguir adelante y recortar una o dos semanas al tiempo de viaje.


    —Por nada, solo quería seguir avanzando. —Jones la observó atentamente. Ella ocultaba algo, y él tenía la terrible sensación de que sabía lo que era. El hombre que había visto durante medio segundo no había sido uno de sus emigrantes. Había sido grande y negro como la noche contra la niebla—. ¿Cómo están Maggie y el bebé? No los vi ayer.


    —Se quedaron en la carreta, al abrigo de la lluvia, con Fanny. —Ella evitaba mirarle a los ojos. Él no sabía si era una buena señal que ella se sintiera culpable, o una muy mala.


    —¿Están bien?


    —Bastante bien. —Él pensó que ella sería breve en sus respuestas, pero de repente levantó la vista y dijo—: Es un poco desconcertante. ¿Cómo lo hace cada año? Los días se mezclan de uno a otro, todos caminando junto a los carromatos, escuchando el crujir de las ruedas y el sonido del ganado al ser conducido.


    —Naturaleza salvaje. Uno se acostumbra.


    Ella asintió. 


    —Hay una sensación de desierto, una pradera alta y rica sin fin, y sin embargo no lo es. Si me sitúo en el lugar adecuado a lo largo del camino, puedo ver compañías de carretas que se extienden ante mí y también detrás de mí. Imagino que la línea podría extenderse ininterrumpidamente desde St. Joe hasta San Francisco.


    —Casi. Pero eso es sólo una ilusión de civilización. Una ilusión de seguridad.


     


    


  



  
    Capítulo 14


     


     


     


     


    L a señorita Campton le sonrió, una sonrisa con un toque de desprecio por su naturaleza precavida. 


    —¿Cómo no voy a ser consciente de ello? Todos los días veo lobos salvajes, indios con sus atuendos nativos montados en sus ponis... con lanzas a las que se les puede dar un uso mortal.


    —No atacan sin motivo, a pesar de lo que haya podido leer antes de embarcarse en este viaje.


    Ella asintió. 


    —Lo sé. Temo más los otros peligros: las enfermedades y los accidentes que se han llevado a otros viajeros. Aquellos por cuyas tumbas pasamos.


    Se acercó más, como si fuera a tocarla. 


    —Es un viaje largo y duro. No todo el mundo lo consigue.


    Ella se apartó de él. 


    —¿Cómo puede alguien olvidar su mortalidad cuando los niños juegan con huesos de búfalo y cuernos de alce?


    Se dio cuenta de que ella le estaba distrayendo intencionadamente para que no descubriera qué secreto le ocultaba. 


    —¿Quién era ese hombre con el que hablaba?


    —Ya se lo he dicho.


    Se inclinó más hacia él, como había hecho antes. Parecía ponerla nerviosa. 


    —No la creo.


    —¿Qué quiere decir? —Intentó alejarse de él, pero él la agarró por los hombros y la mantuvo inmóvil.


    —Dime la verdad o tendré que dejarla en Fort Kearny.


    —Esa amenaza empieza a cansar —respondió ella bruscamente—. ¿Qué haría con Fanny? ¿O la dejaría felizmente conmigo?


    —No la soltaré hasta que me lo diga. —La miró fijamente a los ojos. Por un momento, pensó que ella se lo diría. Y entonces ella se inclinó hacia delante y puso sus labios contra los suyos. No le besó. Si lo hubiera besado, él habría sabido qué hacer. Pero con sólo la suave presión de sus labios contra los suyos, no pudo reaccionar ni por un momento. Era todo lo que podía hacer para seguir respirando.


    Sarah no podía creer lo que había hecho. Peor aún, esperaba que él le devolviera el beso o la dejara marchar, y no había hecho ninguna de las dos cosas. Movió los labios, dispuesta a reírse, y él se apartó con un sonido áspero.


    —¿Por qué ha hecho eso? —Sus ojos ardían de furia y ella pudo ver con asombrosa claridad que no le era indiferente, a pesar de lo que fingiera junto a la hoguera durante la cena.


    Para que me dejara ir. Pero ella nunca se lo confesaría. 


    —Porque quería —dijo en su lugar.


    —Nunca la entenderé. —Con una mirada de furia, se dio la vuelta y se marchó. La niebla se lo tragó en un instante, y Sarah se sintió lo suficientemente a salvo como para no ocultar sus manos temblorosas mientras terminaba de cocinar la última de las tortitas empapadas y poco apetitosas.


    Como había prometido, el día amaneció despejado en cuanto se alejaron del campamento. La sensación del sol en la cara fue un cambio bienvenido de los días nublados, frescos y lluviosos que habían pasado antes. 


    —Parece que será un buen día para una larga caminata —bromeó con Maggie, aunque no se sentía realmente alegre por otro día de caminata.


    Nunca había caminado tanto en su vida. Por supuesto, podría haber cabalgado, pero no tenía sentido: los carromatos no avanzaban deprisa, sólo de forma constante. Cinco, diez, a veces hasta quince millas al día. Y la tierra era poco acogedora: las orillas del río y la calzada estaban desprovistas de los árboles y arbustos de los emigrantes que habían viajado antes que ellos.


    Maggie ignoró su tono sombrío y sonrió mientras besaba la cabeza de Libertad. 


    —Está vivo, Miz Sarah.


    —Lo sé. —No se atrevieron a decir demasiado. Sarah le había dicho a Maggie que Ezequiel les seguía la pista y que debían tener cuidado de que no les oyeran. Eso era algo que ella entendía bien: el peligro de ser delatada por otros.


    —¿Crees que su tos lo matará?


    —Si los indios no le han arrancado la cabellera y Ezequiel no lo ha encontrado, ¿qué te hace pensar que un poco de tos podría acabar con él?


    Aquel pensamiento pareció animar a Maggie durante los días siguientes, a pesar de las penurias que les aguardaban. Los fuegos eran difíciles de hacer, e incluso el suyo necesitaba ser alimentado con astillas. Sarah competía alegremente con los niños emprendedores mientras buscaban más palos y ramas, e incluso algunos muebles rotos que había encontrado que algún emigrante había desechado junto a un vado del río.


    Eso había provocado un comentario del Señor Scott. 


    —¿Está quemando la pata de una mesa?


    —Sí.


    —Hace una bonita hoguera.


    —Así es —aceptó ella con calma. 


    Toda su lectura no la había preparado para este desafío. Pero con los ojos de Jones Scott sobre ella, estaba completamente decidida a no mostrar su deseo de tomar su caballo más rápido y dejar atrás esta caravana y todas estas posesiones. Entendía perfectamente por qué lo había hecho el emigrante que había dejado atrás la mesa. El mero peso de sus posesiones les había hecho sentir que nunca llegarían a su destino.


     


    [image: ]


     


    Todos se alegraron de llegar al río Platte. El río significaba que habría agua en abundancia para el ganado durante el mes siguiente, mientras seguían la serpenteante orilla hacia el oeste.


    Afortunadamente, pronto pararían en Fort Kearny. Llevaban poco más de dos semanas de viaje y ya les parecía toda una vida caminando por un camino polvorienta, vadeando ríos, o tomando puentes cuando había alguno, siempre con un peaje que pagar.


    Estaba deseando ver algo parecido a la civilización, que le recordara que esta vida no era lo único que había. No es que no le gustara ver las cosas sobre las que, hasta ahora, sólo había leído.


    También había escrito a los padres de Rebecca. Sin duda, con el dolor de la última carta aún fresco, leerían ésta con tristeza, pero ella trató de describir el viaje que estaba haciendo su nieta, para que estuvieran mejor preparados para entender su estado de ánimo cuando finalmente llegara.


    También publicaría las cartas en Fort Kearny para que todos supieran que Fanny se había convertido en una buena viajera. La niña, en efecto, era mejor viajera que Sarah. Salía rebotando de su jergón incluso en el día más gris y frío con una sonrisa. Se había hecho muy amiga de la hija de otra de las familias de la caravana, y juntas jugaban, recogían palos y molestaban a los adultos para que les contaran historias o les dieran de comer.


    La mayor parte del tiempo, Fanny parecía contenta con su nueva vida, aunque fuera drásticamente distinta de la anterior. La única vez que Sarah percibía algún atisbo de tristeza era cuando un niño se hacía daño y su madre corría a darle abrazos y besos o, a veces, si el niño se había hecho daño corriendo un riesgo tonto, una reprimenda.


    Sabía que no se le daban bien ese tipo de acciones maternales. Pero Maggie había desempeñado su papel lo suficiente. Y pronto,


    Fanny estaría rodeada de sus cariñosos abuelos y tías. Sarah no quería pensar en cómo reaccionaría la niña cuando su padre la abandonara.


    Si Jones se atrevería a hacerlo era otra cuestión. No estaba en condiciones de mantenerla con él mientras recorría el país dos veces al año. Pero ella había visto cuánto quería a su hija y estaba segura de que cualquier separación sería dolorosa para ambos.


    Se detuvo junto al Platte para unirse a los niños que arrojaban guijarros al agua. 


    —La mía llegó más lejos —anunció.


    —¡No es justo! —se quejó en voz alta uno de los niños—. Ya sois mayorcitos. —Uno de los otros susurró—: Pero es una niña, Henry.


    Parecieron debatir la cuestión durante un momento y luego negaron con la cabeza. 


    —No. Mamá dice que ninguna chica de verdad llevaría esas faldas tan raras.


    Solemnemente, los dos le informaron de que sus lanzamientos no contaban. Sarah aceptó amablemente su derrota.


    Sin embargo, cuando empezó a alejarse de la orilla, divisó a dos indios que surcaban el río en una embarcación concebida para viajar rápido. Sabía que se llamaba canoa.


    Tuvo la tentación de llamarles para ver si querían cambiar su carreta por su canoa. Era fácil imaginar lo placentero que sería remar con la corriente a lo largo del río en lugar de caminar o dar tumbos en la carreta.


    Uno de los indios levantó la mano en señal de saludo y ella se dio cuenta de que era más oscuro que los demás. Mucho más oscuro. Abraham.


    Levantó la mano en señal de saludo, al tiempo que comprobaba a su espalda que nadie le hubiera visto en la canoa india. Los niños saludaban y saltaban, acostumbrados a ver indios después de casi dos semanas de camino. No oyó nada que indicara que se hubieran fijado en el extraño indio oscuro. Ni siquiera Fanny parecía haberse fijado en Abraham.


    Agradeció que no hubiera otros emigrantes adultos a la vista. Se volvió para saludar de nuevo y vio con un suspiro de alivio cómo la canoa se deslizaba rápidamente hasta perderse de vista. Si el Señor Scott se enteraba, ella se iría a Fort Kearny tan rápido como pudiera.


    Al llegar a una elevación, vio una carreta que no se movía. Otros se abrieron paso a su alrededor, pero no había manos adicionales para ayudar, por lo que no se detuvieron. 


    Caminando a paso ligero, Sarah se encontró con la carreta en apuros. John Mayer estaba tratando de levantar la carreta de un lodazal, a pesar de que la hazaña habría llevado a cuatro hombres buenos y fuertes de su tamaño.


    Supuso que era su bella esposa, que estaba sentada en el timón de la carreta, con las riendas en la mano, animándole. 


    —¿No puedes sacarnos? Todos van delante.


    John Mayer estudió el problema. 


    —Dame un minuto, Judith. El surco es profundo. —Tenía barro hasta las rodillas y salpicaduras en la cara, pero había una expresión de determinación estampada en sus facciones. Sarah no creía que fuera a pedir ayuda pronto.


    —Ya ha pasado media hora —se quejó Judith—. Es casi la hora de parar por esta noche. Nunca encontraremos un buen sitio junto al río si seguimos aquí atrapados.


    Sarah se acercó y examinó la situación por un momento. 


    —¿Necesita ayuda? 


    —¿Qué puede hacer? —Judith Mayer la miró con franco asombro.


    John, sin embargo, se limitó a decir: 


    —Gracias por el ofrecimiento, pero creo que hará falta una mano un poco más grande que la suya para ayudarme a salir de este lío, señorita Campton.


    Judith dijo maliciosamente: 


    —¿Por qué no va a buscar a su hombre para que te eche una mano? Ah! Se me olvidaba, no tiene ninguno. —Se rió como si hubiera hecho un chiste.


    Sarah se rió con ella. 


    —Y tampoco busco uno, lo confieso. —Se había acostumbrado a esos insultos. Comprendía que la naturaleza infeliz de Judith la hacía trabajar para amargar la vida de los que la rodeaban. No había nada que le gustara menos que ver a Sarah actuar como si disfrutara de la broma—. Probablemente por eso he tenido que sacar antes mi propio carro de los agujeros de barro. No puedo prometer fuerza bruta, pero tal vez podamos encontrar otra solución.


    Dijo John, con un deje de desesperación. 


    —Lo he intentado casi todo. 


    —Bueno, probemos una o dos ideas que me hayan funcionado en el pasado antes de rendirnos.


    —John. No vas a dejar que nos haga perder el tiempo, ¿verdad?


    El hombre exhausto se limpió un rastro de sudor de la frente con el brazo y luego se encogió de hombros. 


    —No puede hacer daño intentar algo, al menos hasta que el Capitán pueda enviar ayuda.


    Judith frunció el ceño y Sarah tuvo la sensación de que Jones no iba a estar contento con ella. Sin duda, consideraría poner un ceño fruncido en la cara de Judith Mayer causando problemas.


    Sarah examinó el agujero: no era ancho, pero sí profundo. Agarró un palo y cavó más el lado del agujero, haciendo una pendiente poco profunda para que la rueda subiera.


    —Mete el hombro —ordenó a John mientras iba a la cabeza de la yunta de caballos para guiarlos lentamente hacia adelante.


    —No tardes tanto —dijo Judith de repente, cuando se hizo evidente que el carro se movía, gracias a la solución de Sarah. Sin previo aviso, la mujer descargó el látigo sobre las cabezas de su equipo, que echaron a correr sobresaltados.


    Sarah cayó hacia atrás, fuera del camino, pero en un enorme charco de barro. Vio cómo el equipo empezaba a acelerar con un grito de advertencia en la garganta.


    Antes de que nadie pudiera hacer ruido, Jones Scott se acercó a caballo para cortar el paso al equipo. Los acompañó de vuelta al sendero. 


    —¡Eh! —Miró a Sarah sentada en el barro, pero toda su atención era para John Mayer—. ¿Estás tratando de iniciar una estampida?


    La estampida era una verdadera preocupación aquí. Judith, un poco tarde para ser útil, palideció al darse cuenta de lo que casi había causado. 


    —No. Nuestra rueda estaba empantanada.


    —Muévete despacio la próxima vez.


    —Lo haremos. —John y Judith asintieron solemnemente, para demostrar que comprendían el peligro de lo ocurrido.


    El jefe de la carreta asintió satisfecho y acercó su caballo al lugar donde Sarah intentaba salir del agujero de barro.


    —¿Necesita ayuda? Le sonrió, le tendió la mano y se inclinó hacia ella.


    Ella pensó por un momento en negarse, pero en lugar de eso levantó las manos llenas de barro y lo agarró con fuerza. Al final, él la sacó de allí, no sin antes asegurarse de que estaba bien salpicado de barro.


    —Gracias, capitán.


    —Querrá cambiarse esa ropa —ordenó.


    Judith, que había oído por casualidad, se rió. 


    —Tal vez debería obligarla a ponerse faldas decentes ya que está, Capitán.


    —Podría intentarlo —murmuró Sarah en voz baja.


    —¿Es una petición de ayuda, señorita Campton? —Su expresión se ensombreció por un momento, como si estuviera considerando si aceptar o no su desafío.


    La sangre se le aceleró en las venas cuando la miró fijamente. 


    —Estaba ofreciendo ayuda cuando ocurrió todo esto. No la necesito para mí.


    —O no la necesitaba cuando empezó. —Su sonrisa se dibujó amplia y burlona en su rostro—. Eso le pasa por ayudar cuando no sabe lo que hace.


    —Yo sabía lo que hacía; fue la señora Mayer la que casi consigue que nos maten a todos.
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    Jones sintió venir la tormenta antes de verla. Ignoró las miradas perplejas mientras daba la orden de que los carromatos se retiraran del camino. A caballo, pasó de una familia a otra, advirtiéndoles de la tormenta que se avecinaba.


    Se daba cuenta de que no lo entendían, pero hacían lo que les pedía, despacio al principio, pero luego, a medida que la tormenta de polvo se hacía visible en la distancia, se movían con más rapidez. Las madres empezaron a llamar a sus hijos más frenéticamente y los niños empezaron a correr para responder a las llamadas de sus madres.


    Vio a Fanny sola en medio del caos y la subió a la silla de montar con él. 


    —¿Qué está pasando, papá?


    —Una tormenta de polvo, Fanny. Pronto acabará. Te llevaré al carromato. 


    —Quiero ir a la carreta de Maggie.


    —La tía Sarah estará preocupada —respondió su padre.


    —Dile que quería quedarme con Libertad. Los bebés se asustan y necesitan a alguien grande y fuerte que les enseñe a no hacerlo.


    Sospechaba que otro motivo era que su hija sabía que recibiría abrazos y palabras tranquilizadoras de Maggie. No podía negar que lo más probable era que con Sarah, o con el propio Jones, recibiera escuetas garantías de que la tormenta acabaría cuando acabara y no muchos abrazos, si es que pensaban darle alguno.


    Cuando se acercó a Maggie, abrazó a la niña de inmediato. Vio que la carreta estaba casi llena: Maggie, el bebé, los gemelos que conducían la carreta y el cochero de la señorita Campton, todos apretujados en el interior.


    —¿Dónde está la señorita Campton? —preguntó.


    —En su carreta —contestó Maggie—. Envió al Señor Moore a ayudar a los gemelos a asegurar las cosas por aquí y se quedó para ocuparse de sus mercancías.


    ¿Así que su mayor alborotadora estaba sola en una tormenta de polvo? 


    —Será mejor que vaya a verla —dijo Jones. Echó un vistazo al interior de la abarrotada cama de la carreta—. ¿Debería llevarme a Fanny conmigo?


    La niña se aferró con fuerza al bebé. 


    —No. Libertad me necesita, papá.


    Maggie sacudió la cabeza y cogió a los dos niños en brazos. 


    —Puede quedarse conmigo. Díselo a Miz Sarah para que no se le ocurra ir a buscarla con esta tormenta.


    Jones se alejó cabalgando, sorprendido y complacido por la rapidez con que el campamento se había atrincherado, preparado para soportar el asedio de la tormenta de viento. Ayudó a capturar una cubierta de lona de la carreta que no había sido atada adecuadamente para la fuerza del viento y mostró a los asustados emigrantes cómo anudarla para que no volviera a soltarse.


    Recogió a dos niños que parecían decididos a ver quién se los llevaba primero el viento y los devolvió a sus familias, y luego fue en busca de Sarah Campton y su carromato. Esperaba que hubiera conseguido atarlo todo bien, porque la tormenta prometía una explosión despiadada.


    Había tensado todas las cuerdas, comprobado todos los nudos, pensó Sarah con satisfacción. Pero ¿dónde estaba Fanny? Fuera, el camino estaba prácticamente desierto. Pudo ver que la mayoría de las faldillas de los carromatos estaban atadas en previsión de la polvareda levantada por el viento.


    No había rastro de Fanny. Podría estar con Maggie. Los carros se habían separado hoy de la caravana porque los gemelos habían tenido que parar para reparar una rueda. Sarah no estaba segura de cuánto habían retrocedido, pero la idea de cerrar la trampilla y encerrarse en la cama de su vagón sin saber si Fanny estaba a salvo le resultaba imposible.


    Pensó que la tormenta se les echaría encima en unos minutos, así que cogió una manta pesada y se la puso sobre la cabeza. La protegería de lo peor del polvo una vez que la tormenta llegara. Bajó de la carreta y se sintió azotada por las fuertes ráfagas de viento que comenzaron a azotarla.


    La tormenta era atronadora. Nunca en su vida había experimentado algo así. No podía respirar ni ver. No llovía, sólo soplaba el viento. Pero, de algún modo, aquel viento implacable y quejumbroso era peor que cualquier tormenta de relámpagos, lluvia y truenos que Sarah hubiera conocido.


    El polvo se levantó en el aire como una niebla hasta que Sarah no pudo ver su mano delante de su cara. El polvo azotaba y asfixiaba y se alojaba en cada rincón y grieta que encontraba. Se apretó la manta alrededor de la cabeza. Necesitaba encontrar a Fanny. Necesitaba saber que la niña estaba a salvo.


    De la nada, dos fuertes brazos la agarraron por la cintura y la arrojaron de nuevo al carro. Mientras se desparramaba sobre las manos y las rodillas intentando desenredarse de la manta, el carro se movió con el peso de alguien que la seguía. Se quitó la pesada lana de la cara justo cuando se cerró la trampilla y se hizo la oscuridad en el interior del carro. El sonido de la tormenta se silenció por un momento.


    —Tengo que encontrar a alguien. —Se volvió, con la mano alrededor de la empuñadura de su cuchillo, preparada para salir del carro si era necesario.


    —Fanny está a salvo en el carro de Maggie, señorita Campton. —La voz de Jones Scott era áspera por el polvo en su garganta, pero ella la reconoció lo suficientemente bien como para darse cuenta de que no estaba a punto de ser asaltada—. No tiene necesidad de perderse en una tormenta de polvo buscándola.


    —¿Está seguro?


    —Yo mismo la deposité allí. 


    —¿Qué pasa con...?


    —Maggie y el bebé están bien. Los gemelos están bien. Incluso su camionero encontró refugio. No tenemos que ocuparnos de nadie más que de nosotros mismos. —Levantó la tapa, dejando entrar suficiente luz apagada para que ella pudiera ver su cuerpo enroscado para saltar fuera del carro. Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, la tormenta arreció con toda su fuerza. Entró polvo y el viento sacudió la carreta.


    Ella no se lo pensó dos veces mientras le veía luchar para cerrar la trampilla contra el aullido del monstruo. Unió sus esfuerzos a los de él y, en un momento, la cerraron lo suficiente como para que no entrara lo peor del polvo.


    Un inquietante silencio pareció instalarse bajo el monótono sonido del viento. Sarah era demasiado consciente de él en los estrechos confines de la carreta, mientras se apoyaban en la tapa bien cerrada, respirando con dificultad por el esfuerzo.


    Se movió con cuidado por el estrecho espacio interior, intentando encontrar la lámpara. 


    —Si me da un momento, encontraré la lámpara y podremos ver de nuevo.


    —Mejor dejarla apagada.


    Intentó no asustarse ante la idea de estar encerrada y en total oscuridad. 


    —Pero no puedo ver.


    Él se acercó a ella y le habló al oído para que pudiera oírle claramente por encima de la tormenta. 


    —Si el viento volcara el carro, la lámpara podría incendiarse. —Y añadió suavemente—: La tormenta no durará mucho, señorita Campton. Estírese, cierre los ojos y espere a que pase.
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    E stírese. Cierre los ojos. Podía oírle seguir su propio consejo, pero ella no podía hacer lo mismo. La oscuridad hacía insoportable el espacio reducido.


    Se acercó a la trampilla delantera y trató de abrirla un poco para no sentir una sofocante sensación de encierro, pero el polvo entraba a raudales y el viento casi le arranca la trampilla de las manos.


    La carreta se movió cuando él se acercó para ayudarla a asegurarla de nuevo. 


    —¿Está loca? ¿No oye el viento que azota ahí fuera?


    —Sí. —El sonido hacía que la oscuridad, el espacio cerrado, fuera aún peor—. No me gusta estar encerrada, no desde que era niña y me encerraron en un baúl por accidente.


    La rodeó con el brazo y la volvió a sentar. Una mano grande y cálida le masajeó el brazo mientras él apoyaba la barbilla en su hombro. 


    —¿Cómo se quedó encerrada en un baúl por accidente?


    Había una seguridad en su tamaño y su calor que le hizo olvidar la oscuridad cercana. Se giró hacia su pecho, enterró la cara contra su cuello un momento y luego levantó la barbilla para hablarle al oído. 


    —Le estaba gastando una broma a mi hermana gemela. Sólo que mi hermana mayor encontró la llave del baúl y lo cerró sin saber que yo estaba dentro.


    —¿Qué edad tenía?


    —Más o menos la edad de Fanny, supongo. 


    —¿Quién la encontró?


    —Katherine, mi gemela. Ella podía sentir que yo estaba en problemas e hizo que todos pusieran la casa patas arriba hasta que me encontraron. —Sólo recordar las horas de oscuridad forzada en un espacio reducido hizo que Sarah se estremeciera.


    Se movió en la oscuridad y la estrechó contra sí. Su mano buscó la suya, agarrándola suavemente, para que no se sintiera atrapada. 


    —¿Cómo puedo ayudarla?


    Ella cerró los ojos, dejándose llevar por el consuelo que él le ofrecía. Tuvo cuidado de no agobiarla, y ella se lo agradeció. No sabía si podría enfrentarse a él sin avergonzarse si cedía al pánico que sentía asaltar su interior. Se obligó a reír. 


    —¿Cree que podría hacer que parara?


    —Me temo que no puedo hacerlo. —Se rió. Estaba tan cerca de ella que sintió el estruendo de su risa en cada punto en que sus cuerpos se tocaban. El pulgar de él le acarició suavemente el interior de la muñeca—. ¿Qué tal si hablamos de algo que le haga olvidar dónde estamos?


    —No creo que funcione. Sólo puedo pensar en dónde estoy. —La forma en que la oscuridad la apretaba por todos lados. El olor a lona y aceite mezclado con los aromas del romero y el tomillo que colgaban del techo de su carromato. Volvió a hundir la cara en su cuello, aspiró su aroma y mantuvo la compostura con toda su voluntad.


    —Es una mujer muy guapa. ¿Qué le hizo vestirte como un hombre cuando debería haber llevado vestidos bonitos y aprendido a mantener un hogar? —Sus dedos subían y bajaban por su columna, presionando y soltando.


    —¿Intenta hacerme olvidar dónde estoy haciéndome desear estrangularle, señor?


    —¿Funciona?


    Ella rió y sintió que su pánico retrocedía hasta un nivel tolerable. 


    —Podría hacer las cosas que quisiera, entonces, sin avergonzar a mi familia.


    —¿Como apostar?


    —Y montar a caballo. Y moverme libremente sin criada ni faldas que me retuvieran.


    —Cada vez que su nombre surgía entre la familia de Rebecca, no sabían qué hacer con usted. Me sorprendió cuando la conocí ver que no llevaba un par de pistolas en la cadera y una baraja de cartas en el bolsillo.


    —Han sido buenos conmigo, como de la familia. Pero sé que desean que siente la cabeza y me case. Como si el matrimonio fuera una cura para lo que soy.


    —El matrimonio no es una cura para nada... —se interrumpió y ella sintió que deseaba no haber compartido eso con ella—. Algunas personas no están hechas para el matrimonio.


    Ella asintió contra su pecho, sabiendo que él lo sentiría, igual que sentía los latidos de su corazón. 


    —Estoy de acuerdo. Sin embargo, la mayoría de mis hermanas han tenido éxito.


    —¿La mayoría?


    —Mi hermana menor, Kate descubrió que se había casado con un granuja irlandés que sólo quería su dote.


    —Rebecca nunca me contó eso.


    —No sé si alguna vez lo supo. El marido de Kate la cortejó, se casó, cobró la dote y no se le ha vuelto a ver. La familia simplemente nunca habla de ello. Podría haberse divorciado de él, pero es muy testaruda.


    —¿Como usted?


    Ella se empujó contra su caja torácica en señal de protesta. 


    —No soy testaruda, sólo estoy segura de mí misma.


    —Estar segura de sí misma le va a traer problemas. Judith Mayer no es la única que preferiría que se metiera en sus asuntos.


    —John Mayer necesitaba ayuda. —Sarah se sintió curiosamente vulnerable al darse cuenta de que le estaba contando cosas que no había confiado a mucha gente en su vida—. Yo podría ayudar.


    Había algo más que una severa advertencia en su voz. 


    —No se acerque a él. Está casado.


    —No me interesa lo más mínimo.


    —Seguro que no. Pero es joven y tiene problemas con su mujer. Aléjese de él.


    —Tiene problemas con su mujer porque es una arpía celosa que no reconoce el valor de su propio marido.


    —No quiero problemas.


    —Lo comprendo.


    Estuvieron tanto tiempo en silencio que Sarah empezó a sentir que estaba sola. La oscuridad se cerró a su alrededor, y ella luchó contra el pánico, se obligó a respirar superficial y uniformemente. Sus dedos recorrieron su brazo de arriba abajo.


    Y entonces dijo, suavemente. 


    —Como le he dicho, es una mujer muy guapa. Incluso con esas faldas amplias. ¿Por qué no se ha casado?


    —Casi lo hice, dos veces.


    —¿Dos veces? —Él se movió inquieto debajo de ella, y ella se apartó para dejarle espacio, sólo para descubrir que él no quería espacio. Se giró para que sus cuerpos se apretaran de nuevo.


    —La primera fue una tontería. Era un amigo y quería ayudarle a salir de una dificultad. No le quería. Por suerte mi hermana Katherine si le quería y no tardó mucho en perdonarme por obligarla a cambiar de lugar conmigo en mi boda.


    —¿Ella ocupó su lugar en su primera boda? Me sorprende que el marqués no se negara a casarse con ninguna de las dos. Pobre hombre.


    —No, Katherine no se parece en nada a mí, Señor Scott, no tiene por qué sentir ni un ápice de simpatía por el marqués. Es un bribón de gran renombre y tiene suerte de tener a mi hermana.


    —Le tomó la palabra, Señorita Campton. Aunque no me sorprendería descubrir que su primer prometido fue un pícaro marqués. ¿Qué hay del segundo hombre?


    —Lo amaba, pero descubrí que no podía casarme con él.


    —¿Por qué no?


    —Quería que me dejara el pelo largo. —Sonaba como una razón insignificante dicha en voz alta.


    Aparentemente, él estaba de acuerdo. 


    —A mí me parece un bruto.


    Ella se rió. 


    —No. No era un bruto. Pero no era el hombre adecuado para mí. Acabó casado con una mujer que le conviene perfectamente. Tienen una hija a la que adora.


    —¿Nunca más se volverá a casar?


    —Tal vez. Me gustaría... —Sarah se interrumpió. ¿De verdad había estado a punto de confesar que quería saber lo que era compartir su vida con alguien que comprendiera quién era y le diera la libertad de seguir su propio camino?— La verdad es que ningún hombre me va a dar la independencia que necesito.


    —¿Quizá sólo piensa que necesitas independencia?


    —Es una maravillosa ironía, ¿verdad? —dijo ella, enfadada—. Usted, el marido al que Rebecca dio tanta libertad, sólo asististe a su funeral por casualidad.


    —No lo entiende.


    —Tal vez lo entiendo demasiado bien —dijo Sarah, sintiendo como si sí entendiera lo que les había hecho ir mal.


    —No creo que lo haga —argumentó—. Éramos jóvenes y tontos, pero cuidé de ella. Ella quería quedarse en Missouri. No quería seguirme por el desierto.


    —Ella quería que fuera feliz. 


    —En casa, en Missouri... —prosiguió él.


    —No —dijo Sarah con seriedad—. Lo escribió en su diario. Dijo que esperaba que no dejara que las diferencias entre los dos le cegaran para ser feliz en el futuro.


    —No necesito ser feliz. Sólo necesito hacer mi trabajo lo mejor que pueda. —Si lo hizo intencionadamente o no, ella nunca lo sabría. En un momento su mano estaba en su muñeca, al siguiente había rozado con sus dedos su brazo, pasando por su hombro, hasta la carne desnuda de su cuello. Su pulgar la rozó allí, justo debajo de la mandíbula.


    El momento pasó en un instante de la camaradería al deseo. Nunca antes había sentido la pasión arder con tanta intensidad. Por primera vez desde que le habían atado la solapa, su pánico desapareció por completo, engullido por emociones más fuertes.


    El intenso deseo de tocar a aquel hombre se apoderó de ella y buscó su rostro. Al principio, su mano se posó en el hombro de él, pero luego subió con los dedos, como él había hecho con ella. Le pasó el dedo por la mandíbula recién afeitada.


    —Probablemente no sea muy prudente, Señorita Campton. —Él levantó la mano para agarrar su muñeca y detuvo su caricia.


    A ella no le interesaban las advertencias. 


    —Esto definitivamente no es prudente, señor Scott. Pero ahora no necesito sabiduría, sólo consuelo.


    Le pasó un dedo por los labios y se levantó para juntar sus labios con los suyos. Él permaneció inmóvil mientras ella lo besaba. Pero una de sus manos descansaba sobre su pecho y ella podía sentir los latidos de su corazón.


    Ella le rozó los labios con la lengua y él se movió ligeramente para subir ambas manos a su cabeza y devolverle el beso.


    Jones sabía que no debía besarla. Se estaba metiendo en un lío con mayúsculas, pero no podía contenerse. No tenía escapatoria, a menos que quisiera salir a la tormenta. Y necesitaba la distracción. Aún podía sentir la tensión que recorría su cuerpo al estar confinada en un espacio tan reducido.


    Cuando ella tocó sus labios por primera vez, él había jugado con la idea de quedarse quieto y dejar que ella se distrajera con él. Pero una vez que su lengua salió para tocar sus labios, ya no pudo permanecer pasivo.


    Intentó atraerla hacia él, con las manos en los hombros, suaves pero exigentes. Ella se resistió con un pequeño sonido en el fondo de su garganta.


    Así que se volvió hacia ella, tirando de su cadera para atraerla contra él.


    En un momento yacían apretados desde el pecho hasta la ingle, con las piernas entrelazadas, y lo único que él recordaba era que ella se había ofrecido a compartir su cama antes de comenzar el viaje. No había razón para que sintiera que se estaba aprovechando de las circunstancias. Ninguna razón para contenerse.


    La tormenta en el exterior se intensificó, meciendo el vagón, meciéndolos el uno contra el otro, y la tormenta en el interior de Jones suplicaba que la dejasen libre. Se dijo a sí mismo que la besaría. Le susurró las palabras al oído. 


    —Sólo besos, nada más. —No sabía si era una advertencia para sí mismo o una promesa para ella.


    Ella se rió, con la boca apretada contra su cuello, subiendo hasta su oreja.


    Sus manos trabajaron bajo su chaqueta, recorrieron los músculos de su abdomen. Unos besos no hacían daño. No era una inocente de ojos rojos; después de todo, se había casado dos veces. El aullido del viento sonó como una risa loca por un momento, pero él tomó su boca con la suya de todos modos.


    Para demostrarle que no se trataba de una inocente involuntaria, ella frotó su entrepierna contra la de él hasta que él no pudo distinguir entre el gemido del viento y el torrente de sangre en sus oídos. Gimió contra su boca y bajó las manos para abrazarle las nalgas y apretarla contra él. La idea de detenerse con unos pocos besos le abandonó. No quería detenerse hasta que estuviera enterrado en su calor, tan profundo como pudiera.


    Se dio la vuelta para cubrirla, se metió entre sus piernas y le subió la falda rápidamente. Los pantalones que ella llevaba bajo las faldas fueron lo que le impidió la locura total. No sabía dónde estaban los cierres. Con una pizca de cordura, se incorporó y se apartó de ella.


    Ella no se movió, aunque él pudo sentir que luchaba por recuperar el aliento. 


    —¿Qué te pasa?


    —Esos nuevos pantalones tuyos.


    Ella se movió en la oscuridad, y él no tuvo ninguna duda de que ella sabía cómo quitarlos. La tentación lo mantuvo quieto por un momento, pero luego agarró sus manos y las mantuvo quietas. 


    —Dije sólo besos, Señorita Campton.


    —No creo haber aceptado sus condiciones.


    Se rió; no pudo evitarlo. Ella había dicho que no era testaruda, sólo segura de sí misma, pero él no creía que eso lo cubriera ni la mitad. 


    —No lo has pensado bien, estás desequilibrada, intentando olvidar que estás atada a este pequeño vagón conmigo.


    —Difícilmente podría olvidar que estás aquí. —Ella se apoyó en él y frotó inquieta la mejilla contra su pecho—. Llenas el espacio.


    Él la apartó de nuevo. 


    —Si ocupo más espacio ahora, ambos lo lamentaremos.


    Ella se subió a su regazo y enredó los dedos en su pelo. Le rozó los labios. 


    —¿De qué hay que arrepentirse? Los dos somos adultos y sabemos lo que hacemos.


    —¿Qué es eso?


    —Aguantar una tormenta. —Ella balanceó las caderas contra él y él gimió—. Sólo hay un problema que yo sepa de como capear una tormenta de esta manera.


    Con sólo una pizca de fuerza de voluntad, la apartó de él. 


    —Y no quiero que grites mi nombre como una maldición dentro de nueve meses.


    Ella se lanzó contra él, más por el pánico que por la pasión. 


    —No me importa dentro de nueve meses. No me importa.


    —Señorita Campton... —Él apartó la mano de su pecho, pero en su lugar encontró la tentadora curva de su cadera—. Sarah... —Su protesta murió cuando las manos de ella bajaron y lo acarició a través de la tela vaquera de sus pantalones. Él se excitó al máximo cuando ella masajeó su cuerpo con ambas manos.


    Gimió y capturó su boca con la suya, incapaz por un momento de hacer más que rendirse a la sensación de su lengua bailando con la de ella mientras sus caderas se hundían en el poderoso placer de los dedos de ella trabajando contra él. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —¿Te gusta?


    —Mucho —susurró él contra sus labios.


    Ella se rió. 


    —Está hecho para llevar a un hombre a la gracia con seguridad.


    Él gimió y se movió contra ella con mayor urgencia. 


    —Gracia, ¿así es como lo llamas?


    Sus manos rozaron sus pechos, su cadera y la aferraron a él. No necesitó quitarle su ropa interior para encontrar el punto sensible entre sus piernas.


    —¿Qué haces? —preguntó ella, completamente inmóvil mientras apretaba la mano de él entre sus muslos.


    —Pensé que necesitarías un poco de gracia.


    Él pensó que ella lo rechazaría, pero al cabo de un momento, cuando él acercó la boca a su pecho, ella cedió. Sus dedos encontraron su calor, y ella gimió, moviéndose contra su mano cada vez con más urgencia. 


    —Más fuerte —le exigió, con su respiración rápida y áspera contra su cuello—. Así —dijo ella, mientras sus caderas se movían y se agitaban bajo las de él.


    Tanteó para desabrocharle los pantalones y él dejó escapar un suspiro áspero cuando consiguió liberarlo y sus dedos le acariciaron la carne desnuda. Se impulsó contra ella, sus labios, sus dedos, su boca, sus caderas. Sabía que ella gritaba, podía sentir el sonido en sus huesos, aunque se lo tragara el rugido de la tormenta.


    Con cada movimiento, él podía sentir cómo crecía la tormenta en su interior. Cerró los ojos contra la oscuridad y vio un remolino de rojos, verdes y dorados cuando ella por fin se convulsionó bajo él. Sus dedos se cerraron en torno a él y sus caderas se agitaron frenéticamente hasta que una súbita oleada de pasión y placer lo invadió. Sujetó con fuerza las caderas de ella y se apretó contra su vientre con un gemido.


    Permanecieron entrelazados e inmóviles durante algún tiempo, con el único sonido de los gemidos y el golpeteo del polvo contra la lona.


    Por fin, aún sin moverse, ella dijo suavemente en la oscuridad: 


    —Gracias. No sabía que la gracia pudiera sentirse así. —Su voz era lánguida por la pasión gastada. Su inquieta ansiedad parecía haber desaparecido.


    —Gracia. Extraño nombre para algo que podría llevar a un hombre a la locura —le susurró al oído.


    Él se acercó para besarle la boca, sin saber adónde le llevaría, ni siquiera le importaba. En ese momento el viento empezó a amainar. En el silencio, pudo oír cómo se agitaba el campamento. Gritos de emigrantes asegurándose de que otros habían sobrevivido. Anunciando su propia supervivencia con alivio.


    Con una maldición, se incorporó y se abrochó los pantalones. Tanteó los nudos de la solapa de la carreta. En un momento la desató y la abrió lo suficiente para que entrara una línea de sol brillante. Habría saltado de inmediato, pero en algún momento de sus «besos» se le había caído la chaqueta y se le había desabrochado la camisa.


    Se apresuró a reparar los daños y se volvió para recordarle a ella que hiciera lo mismo.


    Ella yacía como él la había dejado hacía unos momentos. Pero ya no estaba oscuro. Pudo verle la blusa desabrochada y medio desprendida del hombro, Los pantalones amplios casi más indecentes de lo que habrían sido sus piernas desnudas.


    Por un momento estuvo tentado de cerrar la solapa y... pero eso sería un problema. Y él era un hombre que evitaba los problemas siempre que podía. Ya se lo había dicho.


    —Nunca más. Le doy mi palabra, Señorita Campton. Nunca más. —Saltó de la carreta, sin mirar atrás. 
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    N unca más. Por un momento, pensó Sarah, había querido quedarse. Había una mirada en sus ojos. Medio salvaje, que reflejaba lo que ella sentía por dentro. Pero entonces había vuelto el sentido común: ella lo había visto claramente inundar sus ojos cuando él la miró a la luz.


    Ella no se había movido mientras él se recolocaba la ropa. Como si quisiera ocultar lo que habían hecho. Ocultarlo no sólo a los demás, cosa que ella comprendía, sino también a sí mismo.


    Había una mirada de pánico en sus ojos justo antes de que jurara no... ¿No qué? ¿Besarla? ¿Tocarla? ¿Estar a solas con ella? No importaba, sus palabras habían sido tan claras como era necesario. 


    El sonido del campamento se hizo momentáneamente más fuerte antes de que el silencio de la carreta volviera a oprimirla.


    Se quedó un momento sentada, mirando el rayo de sol que brillaba donde se abría la trampilla. ¿Cómo había cambiado todo entre ellos tan rápidamente? ¿Había sido una ilusión? La próxima vez que lo viera, ¿sería capaz de olvidarlo tan fácilmente como él parecía hacerlo?


    Con una pequeña sacudida, se recompuso a sí misma y a su ropa. Lo último que quería era darle una excusa para llamarla problemática. Ser encontrada de esta manera definitivamente calificaría como tal, sin importar que él hubiera jugado algún papel en su encuentro.


    —Tía Sarah. —La llamada ansiosa de Fanny llegó tres veces, cada vez más fuerte hasta que la trampilla se abrió de nuevo, dejando entrar la luz del sol.


    —¿Estás herida?


    Sarah rió temblorosamente y ató la solapa. Quería la luz, el aire fresco. Lo necesitaba. 


    —Por supuesto que no. Estuve a salvo en el carro toda la tormenta.


    —¿Tuviste miedo?


    Sarah miró a la niña, preguntándose si quería oír que alguien además de ella estaba asustada, o si quería que le aseguraran que alguien no se había asustado por la ferocidad de la tormenta. Se decidió por la verdad. 


    —Tenía más miedo de estar encerrada que del viento. Esta carreta fue hecha lo suficientemente robusta como para soportar una pequeña tormenta como esta, igual que la de Maggie.


    —Bien. El ceño preocupado de la niña desapareció. 


    —¿Papá te dijo dónde estaba? Sabía que Libertad se asustaría, porque es sólo un bebé. Quería enseñarle a ser valiente.


    —Tu padre me lo dijo —respondió Sarah, con la sensación de que la realidad se movía bajo sus pies al visualizarle de nuevo, enmarcado en la luz, con la camisa desabrochada y abierta de par en par, dejando al descubierto su abdomen plano y musculoso. Un fantasmal remanente del placer que él le había proporcionado la recorrió al recordarlo. 


    —Maggie y yo se lo dijimos —confió la niña—. No queríamos que te preocuparas.


    —Gracias por pensar en mí. —Sarah cerró los ojos, recordando la sensación de sus manos. Sus labios—. Y tomaste la decisión correcta, quedándote con Libertad. Puedo cuidar de mí misma. —Se preguntó sombríamente si eso seguía siendo cierto. Algo se había torcido dentro de ella y parecía que no podía volver a ponerlo en su sitio.


    Apareció el Señor Moore. 


    —¿Se ha estropeado algo aquí, señora Campton?


    —Nada —le aseguró—. Lo tenía todo bien atado. 


    No le gustó la mirada de evaluación que le dirigió, antes de volver su atención al equipo. No le gustaba el Señor Moore. Pero no creía que fuera el tipo de hombre que se dedicara a los chismes ociosos a los que se entregaban los emigrantes, a menudo aburridos por las largas y monótonas jornadas de viaje. Sin duda prefería que le pagaran por sus observaciones.


    Cotilleos ociosos. Por primera vez, se dio cuenta del tipo de conversación maliciosa que se extendería si alguien de la caravana se diera cuenta de que ella y el capitán Devilice habían pasado las horas de la tormenta solos, juntos, en su vagón. Suspiró. Más problemas que evitar. Sin duda, él la culparía.


    Fanny habló de su aventura en el carromato de Maggie, bostezando cada vez más.


    Sarah, también cansada, metió a la niña bajo las mantas y volvió a sentarse a su lado. No hizo ademán de abandonar la carreta cuando Mr. Moore se subió al asiento y dio la orden de que el equipo se pusiera en marcha.


    Cerró los ojos, como si hubiera vivido tres días en tres horas. ¿En qué había estado pensando? En decirle que no le importaban las consecuencias. Se estremeció al pensar en lo que podría haber sido si él la hubiera escuchado. Pero no lo había hecho.


    Se incorporó bruscamente. No podía esconderse para siempre. Sin pedirle a Mr. Moore que se detuviera, saltó a la tierra dura y reanudó la marcha junto a la carreta. Helen Carter aminoró el paso para dar tiempo a Sarah a alcanzarla.


    Al acercarse, Sarah respiró hondo para despejarse de la irrealidad de la tormenta. 


    —¿Sobrevivió intacta su mercancía?


    Helen sonrió, sus ojos bailaban con secreta diversión, mientras decía: 


    —Bien y de maravilla. De hecho, creo que a veces un hombre y una mujer deberían estar solos en medio de una tormenta.


    Sarah vaciló un paso, pensando que de algún modo Helen lo sabía. Pero entonces reconoció el resplandor. Lo había visto en los rostros de sus hermanas con bastante frecuencia. Helen y Timothy no habían perdido el tiempo preocupándose por la tormenta o entrando en pánico en los confines de su carromato. 


    —Supongo que no os arrepentís de la parada. —No pudo evitar sonreír a la otra mujer, cuyo placer con su marido irradiaba de ella.


    —En absoluto —aseguró Helen—. De hecho, tengo que decir que el consejo de mi madre estaba completamente equivocado; los maridos tienen algunas utilidades más que cortar leña y causar problemas.


    Problemas. 


    —No sabría decirte —dijo Sarah—. Yo nunca he tenido marido.


    La sonrisa de Helen se ensombreció. 


    —Lo siento. No pretendía hablar de más.


    Por un momento había olvidado el estigma que suponía para una mujer no estar casada a su edad. Sarah levantó la mano para detener cualquier otra disculpa. 


    —Helen. Si hubiera querido un marido, ya lo habría tenido. Pero me alegro de que hayas conseguido confundir a tu madre y encontrar uno bueno.


    —No quise ser desconsiderada. Sé que dices que no te importa estar sola. —Helen parecía una niña sorprendida con un caramelo demasiado pequeño para compartir—. Pero no sé qué haría sin Timothy.


    —¿Se lo has dicho?


    —¿Crees que no lo sabe?


    —Créeme. Los hombres nunca lo saben. Incluso cuando se lo dices, lo olvidan.


    La chica enarcó una ceja y replicó con descaro: 


    —¿Cómo sabes todo esto, si no estás casada?


    —Te haré saber que he estado comprometida dos veces. 


    —¡Dos veces! —Los ojos de Helen se abrieron de par en par, sorprendida.


    —Sí. Dos veces. Y nunca más. —Sacudió la cabeza—. Llevo observando a las parejas cortejarse y casarse desde antes de salir en sociedad.


    Helen dijo suavemente: 


    —Dios mío. Lo había olvidado. Alguien me dijo que una vez habías sido una dama londinense.


    —Hace mucho tiempo. Cualquiera que me conociera entonces te diría que lo hice bastante mal. Te aseguro que no me arrepiento ni un momento de haberle dado la espalda a esa vida. —Sarah se preguntó quién lo había sabido. El señor Scott, por supuesto. Pero no se lo imaginaba cotilleando sobre ella.


    —¿Crees que es por eso que no te has casado? Por todas tus observaciones.


    —Lo más probable —concedió Sarah—. He visto tantos matrimonios que traen infelicidad.


    —Mi madre dice lo mismo. —Helen preguntó con nostalgia—: ¿Nunca has visto una pareja feliz?


    —Muchas, al principio. Pero me parece que es rara la pareja que no sucumbe a la tentación de esperar demasiado el uno del otro.


    —¿Demasiado?


    —¿Esperas que Timothy se pase el día haciéndote feliz?


    —No —dijo Helen con una sonrisa—. A veces tiene que conducir el carro. 


    —Algunas mujeres, y también hombres, esperan que su pareja les proporcione la felicidad. Eso es una receta para el desastre, te lo prometo. —Helen asintió. 


    —Mi madre hacía eso.


    —Así que ya sabes el daño que puede causar semejante insensatez. Quizá, estando prevenida, evites la tentación si te encuentras deseando más de lo que Timothy puede darte. —Se dio cuenta de que su sermón era más para sí misma que para Helen. Antes de que Jones Scott entrara en su vida, había estado segura de que sabía cómo evitar una tentación tan tonta.


    Suspiró. Nunca más. La tensión que había estado hirviendo en su interior se desvaneció. Jones Scott siempre había tenido razón. El pánico la había hecho ciega a las consecuencias de sus actos. No estaba hecha para hacer feliz a un hombre, excepto quizá de la forma más fugaz. Dejando a un lado los sonrojados novios infantiles, los hombres y las mujeres estaban destinados a restregarse el uno al otro durante toda la eternidad.


    Por suerte, su indiscreción no había sido observada. A partir de ahora, se aseguraría de que no la pillaran a solas con él. Los hombres, siendo las criaturas que eran, probablemente la culparían a ella de cualquier dificultad que aquel repentino arrebato de pasión pudiera haberles causado.


    Sarah se consoló un poco con el hecho de que no le hubiera dicho que había causado demasiados problemas y que la iba a desterrar a Fort Kearny...antes de saltar de su carromato hoy. Sin duda se daba cuenta de que no estaba libre de culpa. No podía negar que, en efecto, se había lanzado sobre él sin pudor, pero él no le había negado nada más que... no pudo evitar sonreír al recordarlo... tenerla maldiciendo su nombre dentro de nueve meses.


    Tendría que agradecérselo al Capitán Devilice en la cena. Les había ahorrado a ambos un tremendo dolor de cabeza.
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    Nunca más. Lo había dicho en serio. Entonces, ¿por qué cada vez que cerraba los ojos la veía desnuda y tendida a la luz? ¿Por qué se le aceleraba el corazón cuando pensaba en la cena junto al fuego y la veía a la luz del fuego? ¿Por qué su imaginación lo llevaba a su tienda, como si unos ojos curiosos no lo vieran?


    Se demoró más allá de la hora habitual de la cena, revisando los carromatos y el ganado.


    Pensó que era probable que pudieran llegar a Fort Kearny sin excesivas dificultades, pero en todas las paradas oía que los emigrantes estaban cansados y querían un día de descanso. Un día para lavar sus polvorientas ropas y volver a empaquetar sus carromatos ahora que comprendían realmente lo que significaba la vida en el camino.


    Dejó de subir a los carromatos para inspeccionarlos. El olor, las sombras, todo le recordaba cómo se había sentido apretada contra él en el espacio oscuro y cerrado. Por fin, cuando casi todos en el campamento habían comido y recogido sus platos, decidió que sería cobarde ignorar a su hija.


    No decepcionaría a su hija sólo porque temía no poder controlarse.


    Pero no tenía necesidad de quedarse junto al fuego. No tenía necesidad de jugar con el fuego que ardía entre la poco ortodoxa dama inglesa y el Capitán Devilice. No. Le contaría a Fanny su historia nocturna y se marcharía sin traicionar su deseo de cambiar su definitivo «nunca más» por «aquí y ahora». Después de todo, el legendario Capitán Devilice tenía una voluntad de hierro. Un enigma inglés no podría quebrar su voluntad... a menos que él se lo permitiera.


    Antes de que lo vieran, oyó a Fanny preguntar lastimeramente: 


    —¿Por qué crees que papá no vino a cenar, tía Sarah?


    Su respuesta fue firme. No vio ninguna señal de que sintiera ningún reparo por lo que había hecho con él... antes. 


    —Supongo que está ayudando a reparar los daños que haya podido causar la tormenta. —Aquella voz patricia e inocente, por extraño que pareciera, hizo que se le retorcieran las tripas de rabia. 


    Fanny asintió, como si aquella excusa le pareciera razonable. Pero su hija tenía el corazón cariñoso de su madre. 


    —No quiero que pase hambre.


    —No pasará hambre —dijo enérgicamente la señorita Campton—. Puede comer en las hogueras de los otros emigrantes, ya lo sabes.


    Fanny aún no estaba satisfecha. 


    —¿Quizás deberíamos guardarle algo de estofado?


    —No sé... —En ese momento, Sarah Campton miró hacia él y lo divisó. Lo que estaba a punto de decir murió en sus labios. Por un momento, hubo un destello de pánico en sus ojos. Bien, pensó. No era tan descarada como parecía hace un momento. Pero entonces sonrió a Fanny, giró a la niña hacia él y dijo con un desafío inconfundible—: Estoy segura de que le encantaría que lo hicieras.


    Fanny se apresuró a cogerle de la mano y le condujo hasta el fuego. Le sirvió un plato de estofado y se sentó a observar cómo comía cada bocado. Afortunadamente, la señorita Campton se afanaba junto al río, limpiando los platos de la cena, a pesar de la vehemente declaración de Maggie de que no necesitaba ayuda.


    Cuando Fanny se acurrucó a sus pies junto al fuego, le contó la historia más corta que conocía. Las mujeres aún no habían regresado. Bien. Se inclinó para besar a su hija en la frente. 


    —Ahora tengo trabajo que hacer. Te veré mañana por la mañana.


    Ella le abrazó. 


    —Dulces sueños, papá.


    Pensó que había escapado, hasta que una voz aguda lo llamó: 


    —Un momento, Señor Scott.


    Se detuvo, fuera del alcance del oído de cualquier curioso. 


    —¿Necesita algo, Señorita Campton?


    Ella tenía la cafetera en la mano y la extendió, como si quisiera mostrarle algo. Sus palabras fueron lo suficientemente bajas como para no llegar muy lejos. 


    —Creo que podemos estar tranquilos porque no nos han observado. No he oído cotilleos.


    ¿Cotilleos? Estuvo a punto de asegurarle que nadie, ni hombre ni mujer, le había dirigido una mirada de complicidad. Pero no lo hizo, prefirió que ella se preocupara un poco más, al menos hasta que volviera a confiar en sí mismo. 


    —No creí que le importara su reputación, señorita Campton, teniendo en cuenta la vestimenta que eligió.


    Ella apretó los labios con fuerza por un momento, pero su voz permaneció neutra cuando respondió: 


    —No era mi reputación lo que me preocupaba, sino la suya.


    ¿Su reputación? 


    —Soy un hombre, nadie me culparía por aceptar lo que me ofreció.


    —No es un hombre... —empezó ella y él sintió el fuerte impulso de inclinarse y besarla sólo para demostrarle que estaba equivocada. Hasta que ella terminó—. Eres una leyenda. Odiaría manchar el nombre del Capitán Devilice.


    Una leyenda. Ahora mismo, lo bastante cerca como para alcanzarla y tocarla si lo deseaba, ni siquiera tenía que cerrar los ojos para recordar su sabor. 


    —Nadie lo sabrá nunca —se disculpó antes de darse la vuelta.


    —Señor Scott.


    —¿Sí, Señorita Campton? —Se volvió hacia ella, sólo a medias, reacio a contemplarla.


    Ella le miró directamente a los ojos y le tendió la mano. 


    —Gracias.


    —No hay necesidad de darme las gracias.


    Ella no se apartó de su mirada. 


    —Otro hombre podría haberse aprovechado de mi debilidad esta tarde, y yo tendría más de qué preocuparme que de una pequeña mancha en mi reputación... que, como fue tan amable de recordarme, nunca me ha preocupado demasiado.


    Supuso que se merecía las gracias por ese pequeño soplo de cordura en un encuentro que, por lo demás, había sido una locura. Le estrechó la mano una vez, con firmeza. 


    —Soy un hombre acostumbrado a ver los problemas que podrían avecinarse, señorita Campton.


    Sin ni siquiera una pizca de diversión, ella murmuró: 


    —Por una vez, Señor Scott, estoy muy agradecida de que siempre esté atento a los problemas.


    Ella se volvió hacia el campamento, y él fue sorprendido por el vaivén de sus caderas mientras se alejaba de él. Exhaló un suspiro de frustración y se obligó a alejarse. A decir verdad, en el caso de ella, temía estar buscando problemas, en lugar de cuidarse de ellos.


    Cuando al día siguiente amaneció fresco y lluvioso, Jones pensó brevemente en seguir adelante hacia el fuerte a pesar del tiempo. En un buen día, el viaje duraría dos días. Pero no avanzarían tanto con barro y lluvia. El viaje también sería más cansado, tanto para el hombre como para el animal.


    No pudo ignorar la falta de entusiasmo cuando los viajeros se despertaron para descubrir el tiempo que hacía. Tal vez les había hecho trabajar demasiado. 


    —¡Wilson! —llamó a uno de sus hombres.


    —¿Sí, señor?


    —Haz saber a la caravana que nos quedaremos aquí hoy. Es hora de hacer algunas reparaciones antes de ir al fuerte.


    Wilson, que había estado con él en su último viaje y sabía lo generoso que estaba siendo, sonrió de oreja a oreja. 


    —Se alegrarán de oírlo, señor.


    —Siempre que sepan que no voy a hacer esto un día sí y otro también —respondió malhumorado. Su sueño se había visto perturbado por los agradables sueños que Fanny le había deseado dulcemente, aunque no podía recordar exactamente lo que había soñado. Sospechaba la causa, pero no quería darle más vueltas. Se limitaría a intentar mantenerse alejado de ella todo lo que pudiera, y sin duda las cosas volverían a la normalidad muy pronto.


    Jones tomó un desayuno frío, solo, y empezó a inspeccionar la empresa para asegurarse de que lo que hubiera que hacer se hiciera hoy. No tenía intención de descansar aquí más que eso, hiciera el tiempo que hiciera. Aplastó cualquier pensamiento errante con una atención implacable a su trabajo. Hizo de herrero, de ingeniero, de estibador. Lo que hiciera falta. No quería perder ni un minuto cuando podía ser útil.


    Cuando llegó la hora de cenar, se comió dos tortas de avena frías y siguió trabajando hasta que se dejó caer en su cama, demasiado agotado para soñar.


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


     


    U n conejo saltó a un palmo de distancia, y ella apuntó y disparó por instinto. La criatura pasó de un elegante salto a una desgarbada caída en un instante. Se dirigió hacia donde había caído. Tendrían carne para cenar. Y no volvería a olvidar los peligros de estar demasiado cerca de un hombre que era mitad leyenda y mitad carne y hueso.


    Cuando se acercó al lugar donde los carromatos se habían detenido para acampar, encontró a Timothy Carter y John Mayer, con sus propias escopetas al hombro, que acababan de salir.


    —¿Hubo suerte? —Timothy llamó.


    —Me las arreglé para embolsar una media docena de conejos, pero tuve que ir más de una milla fuera de la pista. No hay mucho por ahí hoy.


    Los hombres asintieron y le tomaron la palabra. Ella quiso sonreír, pero no lo hizo. Al principio del viaje, habrían mirado su botín y habrían estado seguros de que podían hacerlo diez veces mejor que cualquier mujer. Después del ciervo y las dos docenas de criaturas más pequeñas que había traído al campamento, sabían que no era así.


    —Me alegra oírlo, aunque Helen se sentirá decepcionada —respondió Timothy, pasándose una mano cansada por la cara.


    —Estoy obligado a intentarlo de todos modos —dijo John morosamente. Parecía cansado de un largo día de lucha para llevar su carromato a través de las llanuras. Hoy había habido tres vados, siempre una tarea, por pequeña que fuera—. Judith jura que no cocinará otra olla de frijoles hasta que tenga algo de carne fresca para echarle.


    —Toma dos de las mías —ofreció Sarah—. Los dos.


    Los hombres protestaron educadamente, pero ella insistió. 


    —Sólo usaremos dos nosotros.


    Timothy tenía una luz hambrienta en los ojos. 


    —Lo haré si me dejáis pagaros por ello.


    Su orgullo le había hecho hacer la oferta, pero Sarah no dejaría que se aprovechara de él de esa manera. Ella no necesitaba su dinero. 


    —¿Qué tal una barra de pan de Helen? ¿Ella hace el mejor en el campamento?


    —Una hogaza para cada conejo.


    —De acuerdo. —Miró a John Weston—. ¿Señor Weston?


    —Judith todavía no me ha perdonado por ese incidente con el carro. Me despellejaría vivo y me echaría al guiso, con huesos y todo, si supiera que le he quitado algo. —No parecía contento por el hecho, sólo resignado.


    Sarah no dijo nada, sólo le tendió un fardo de lona. Él alargó la mano y lo cogió del aire instintivamente. Cuando le dirigió una mirada de desconcierto, ella sonrió. 


    —Ahora puede decirle que los ha cogido usted mismo.


    Una sonrisa se abrió paso a través del cansancio grabado en su rostro por un momento. 


    —Es usted una mujer inteligente, señorita Campton.


    Timothy sonrió mientras todos se dirigían de vuelta a los carromatos y tiendas de campaña esperando con impaciencia la cena. 


    —Sin mencionar que es la mejor tiradora del campamento.


    —¿Qué puedo hacer a cambio?


    Sarah no tenía ningún trabajo que no pudiera hacer ella misma. Pero no quería ofender al hombre. 


    —Hay una tabla suelta en mi carreta. Podría arreglármela.


    —Eso no es mucho.


    —Es todo lo que necesito ahora.


    —Entonces lo haré mañana a primera hora. No sé si desear que hubiera más mujeres como usted o alegrarme de que no las haya —se burló John—. A un hombre le gusta sentirse necesitado.


    —Las mujeres siempre necesitarán a los hombres, Señor Weston, se lo aseguro. Si no, la vida sería demasiado serena. —Las palabras de Sarah contenían un mordisco de aspereza al pensar en Jones Scott. Le resultaba incomprensible cómo podía seguir sintiéndose atraída por él. Pero si cerraba los ojos, podía verle como le había visto después de la tormenta: medio vestido, medio tentado de ignorar sus obligaciones y hacerle el amor. Peor aún, podía sentir el deseo de volver a verlo así. ¿Quién sino un hombre puede llevar a una mujer a la distracción y luego culparla por llegar a ese estado infeliz?


    Mientras se dirigía hacia donde Maggie y Fanny habían montado su tienda, sacudió la cabeza ante su propia estupidez. Podía alimentarse sola y pensar lo bastante rápido como para librarse de la mayoría de los problemas. No necesitaba a un hombre. A ningún hombre. Ni siquiera a Jones Scott. Sólo lo quería a él.


    —Carne de conejo. Sé qué hacer con ella. —Maggie se hizo cargo con un cloqueo de placer. Pidió ayuda a Fanny, y las dos pronto fueron a buscar agua y cualquier otra cosa que hiciera falta en el carro.


    Sarah se sentó junto al fuego y se puso a limpiar su escopeta, preguntándose si el jefe de la caravana vendría o no a cenar esta noche. Y si preferiría que viniera o no.


    Tal vez debería haberse dado cuenta de que alguien le diría a Judith Mayer que los conejos de John habían salido de sus esfuerzos. Habían estado lo bastante cerca del campamento cuando hicieron el intercambio, cualquiera podría haberlos visto.


    Sin embargo, hasta que apareció la mujer, con la cara roja, sosteniendo un saco de lona ensangrentado, Sarah no había pensado mucho en el asunto. 


    —Señora Mayer. —Se levantó cautelosa, lamentando que su escopeta estuviera hecha pedazos al asimilar la furia total de la otra mujer.


    —No necesitamos nada de usted. —Judith Mayer dejó caer el saco ensangrentado a los pies de Sarah—. Mantén sus manos de amor libre lejos de mi marido. —Había observado con asombro la forma en que la información trivial, pero potencialmente explosiva, pasaba por el campamento como si fuera una chispa que se dirigía a una línea de pólvora negra. Muy parecido a lo que había sido la sociedad londinense cuando ella había estado en ella. Supuso que, tanto para la caravana como para la alta sociedad, eso se debía a que tenían relativamente poco que hacer durante el día, salvo cotillear.


    —No tengo intención de ponerle las manos encima, ni nada, a su marido. —Sarah recogió la bolsa—. ¿Alguien más quiere carne fresca de conejo? La señora Mayer se contenta con sus judías y ha declinado mi oferta. —Nadie se acercó, aunque tampoco nadie se marchó. Olían sangre en el aire, y no era de la carne de conejo.


    John corrió detrás de su mujer, con la cara enrojecida. 


    —Judith. La señorita Campton acaba de ofrecer lo que cualquier buen vecino podría. Le dio dos conejos a Timothy Carter también.


    Sin embargo, Judith no se apaciguó. 


    —Timothy le prometió dos barras de pan para sus conejos, John. ¿Qué le prometiste? ¿Una visita a su carreta cuando nadie estaba mirando?


    —¡Judith! —La cara de John palideció ante la acusación. Sarah quería abofetearle.


    ¿Por qué tenía que parecer culpable? Ella le había pedido que arreglara una tabla en la carreta, no le había invitado a una cita rápida. 


    —Eso es ridículo. Sólo iba a arreglarle una tabla suelta. —Pero su voz era débil y no la habría convencido si no hubiera conocido la verdad de primera mano.


    Aparentemente Judith había disparado a la oscuridad con su acusación esta vez, porque su furia se triplicó mientras él hablaba. 


    —¿Ah, sí? ¿Crees que no sé lo que creen las mujeres como ella? Que los maridos de otras mujeres son juego limpio para sus juegos impíos.


    —Judith...


    —Te he visto mirarla, no creas que no lo he hecho.


    Sarah no sabía si quería rescatar al desventurado John Carter o estrangular a su esposa. De cualquier manera, tenía que parar esto antes de que se convirtiera en lo que el Capitán Devilice llamaría problemas. 


    —No estoy detrás de su marido, Señora Mayer.


    —Mentirosa. Has estado detrás de él desde que empezamos. ¿Por qué si no le habrías ayudado cuando nuestra carreta estaba atascada?


    —Pensé que podría ayudar...


    —Finges que no eres una mujer. Pero sé lo que quieres. Usar esa ropa. Dices que son más cómodas, pero la verdad es que sabes que hacen que los hombres te miren. Pero se ríen de ti, y ninguno de ellos te tendrá tampoco.


    Sarah sabía que no debía, pero no pudo evitar señalar la incoherencia de aquella afirmación. 


    —Si soy tan poco atractiva para los hombres, ¿por qué se preocupa de que pueda robarte a tu marido, aunque sea para un breve encuentro en mi carromato?


    Hubo una carcajada de los más cercanos, y Judith se quedó quieta, con los ojos encendidos de odio únicamente hacia Sarah. 


    —Sé lo que eres. Aléjate de mi marido o tendrás que vértelas conmigo. —Como un ángel de venganza, Judith se lanzó contra Sarah, con las manos extendidas, dispuesta a tirarle del pelo y arañarle la cara.


    Sarah, entrenada en esgrima y boxeo, esquivó a su atacante. Cuando Judith se disponía a atacar de nuevo, Sarah la derribó de un golpe en la mandíbula. John Mayer dejó escapar un gemido ahogado, pero no avanzó para ayudar a su esposa, que yacía tendida en el suelo, aturdida y jadeando lo suficiente como para gritar algún nuevo insulto.


    No había un par de ojos que no estuvieran puestos en Sarah. Ni un par que no estuvieran abiertos de par en par por la conmoción. Sarah se dio la vuelta para alejarse y chocó de lleno contra Jones Scott. Habría rebotado en su pecho y caído de espaldas si él no la hubiera agarrado por los hombros y la hubiera sostenido.


    No la miró a ella, sino a los demás, cuando preguntó: 


    —¿Qué acaba de pasar aquí?


    John Mayer mintió, más convincentemente de lo que le había dicho antes la verdad a su esposa. 


    —Judith tuvo un accidente, Señor Scott.


    Sarah se apartó de su agarre para mirar a la gente que les rodeaba. Todos conocían las reglas del Capitán Devilice. A cualquier señal de problemas, había que abandonar la caravana. No había aquí un hombre tan tonto como para pensar que dos mujeres peleándose por un hombre no eran un problema.


    Por desgracia, Jones Scott no estaba dispuesto a dejar que la mentira se mantuviera. 


    —¿Un accidente? ¿O un pequeño problema con la señorita Campton?


    Totalmente preparada para defenderse, Sarah dijo: 


    —Yo no hice nada...


    Él la interrumpió. 


    —Por supuesto que no. Simplemente le ofreciste una taza de café, y ella tropezó y se cayó.


    —Me pegó —gimió Judith mientras se incorporaba.


    —Judith no estaba siendo razonable —dijo John—. La señorita Campton sólo se estaba defendiendo.


    El jefe de la caravana lo miró con odio. 


    —Atiende a tu mujer, John. Déjame ocuparme de mis asuntos. —Miró a Sarah y ella le devolvió la mirada.


    Mientras su marido la ayudaba a levantarse, Judith Mayer recobró el sentido y la rabia. Si su marido no la hubiera retenido, habría vuelto a atacar a Sarah. 


    —Déjela en Fort Kearny, Señor Scott. No es una mujer decente. Ella no pertenece aquí.


    A Sarah no le consoló su dura respuesta. 


    —Eso lo decido yo, Señora Mayer.


    Por alguna razón, Judith ignoró la advertencia implícita en su tono. 


    —¿A qué espera? ¿Que comparta su cuerpo con todos los hombres del campamento?


    Sarah se enfrió con la acusación. ¿Creería que sólo había sido una más en una cadena de conquistas? No pudo saberlo cuando él le dijo con frialdad a la mujer enfadada: 


    —No tiene pruebas de eso, señora Mayer.


    La boca de Judith Mayer se curvó en una sonrisa complacida. 


    —Sé que ya ha estado a solas indecentemente con un hombre aquí.


    —¿Cómo dice? —Eso no podía ser cierto. La mujer tenía que estar inventando una historia que se acercaba a la verdad—. Se equivoca.


    —Yo la vi. —Judith se volvió hacia Jones Scott—. Durante la tormenta.


    Jones luchó contra el impulso de mirar a Sarah Campton. Ella no podía ofrecerle ninguna ayuda. Estudió a Judith Carter y no le gustó la mirada que le devolvió, furiosa como una serpiente de cascabel con un pie en la cola. Su voz era grave y letal cuando preguntó: 


    —¿Y cómo lo sabe?


    —Le vi abandonar su carromato. —Había un brillo triunfal en sus ojos.


    Ella los había visto. Jones se quedó mudo. Estaba seguro de que no le habían visto. ¿Podría estar mintiendo? Pero no parecía una mujer que tuviera dudas. De hecho, su voz vibraba de confianza cuando preguntó: 


    —¿Quiere que le ponga nombre?


    Antes de que pudiera contestar, Sarah dijo secamente: 


    —No será necesario, señora Mayer.


    Hubo un pequeño suspiro de los espectadores. La mayoría de ellos consideraría su intervención una confirmación de su propia transgresión. Lo cual era, supuso. Sin duda, ella pensaba que lo estaba protegiendo.


    Intentó sacudirse la confianza de Judith Mayer. Después de todo, si ella lo había visto, entonces podría ser influenciada por un poco de persuasión. 


    —¿Supongo que no se le ha ocurrido que lo que vio podría haber sido inocente?


    —La camisa del hombre estaba medio desabrochada. Y definitivamente parecía un hombre que había estado haciendo algo que no debía.


    Un rubor le subió por el cuello. Había sido un hombre haciendo algo que no debía. Pero no quería que todo el campamento lo supiera.


    Las comisuras de sus labios se torcieron de placer. 


    —Yo lo vi. Fue...


    Su marido le tapó la boca con una mano. 


    —Judith, si dices algo más, me daré la vuelta y te llevaré de vuelta con tu madre.


    Ella lo miró con odio y le mordió la mano. Cuando él la soltó con una mueca de dolor, ella dijo: 


    —John Mayer...


    No había forma de saber si ella habría dicho su nombre en público o no. Nunca tuvo la oportunidad. Un murmullo de asombro recorrió la multitud cuando John, un hombre increíblemente apacible, se echó a su mujer al hombro y se volvió para mirar a Sarah. 


    —Lo siento, señorita Campton. Capitán. Me temo que hoy mi mujer está fuera de sí.


    Mientras se alejaba, Judith chilló: 


    —Peleas como un hombre, Sarah Campton. ¿Qué hombre en su sano juicio te querría?


    Jones luchaba por lidiar con la forma en que su mundo se había inclinado a la derecha, y luego a la izquierda. John Mayer era un hombre valiente. Pero no tardaría en informar a toda la caravana del nombre del hombre al que habían visto salir del vagón de la señorita Campton medio desnudo. Nadie se atrevería a enfrentarse a él por ello. Como él le había dicho, la leyenda del Capitán Devilice no sufriría. Si se deshacía de ella ahora. Si no, habría bromas, insinuaciones socarronas y cosas peores. Cuatro meses de eso erosionarían su liderazgo y su tranquilidad.


    —Señorita Campton. —La fulminó con la mirada. Sólo había una forma de evitar que su autoridad se convirtiera en cenizas. Ella no tenía toda la culpa de lo que había ocurrido entre ellos en el carro, pero era responsable de todo lo demás—. Dejarás esta compañía en cuanto lleguemos a Fort Kearny, mañana.


    —Este problema no fue totalmente culpa mía —argumentó ella, con las mejillas encendidas por la ira y la vergüenza.


    —Pero se acabará si dejas la caravana —añadió casi disculpándose—. Estoy seguro de que comprendes que tengo que hacer lo mejor para todos. Una mujer soltera, sin el beneficio de un hombre que la guíe, está destinada a causar problemas.


    Ella dijo cínicamente: 


    —¿Y todos los problemas hay que cortarlos de raíz? 


    —Me temo que sí.


    —Seguramente, nadie le criticaría si considerara el asunto un poco más y me permitiera un poco de gracia. —Se ruborizó—. Quiero decir...


    Gracia. Eso era lo último que necesitaba darle. Sacudió la cabeza, y no hubo incertidumbre. 


    —No irás más allá de Fort Kearny con mi caravana. Debería haber confiado en mis instintos y haberme negado a llevarla. —Tan pronto como las palabras salieron de su boca, las quiso de vuelta.


    Parecía como si la hubiera golpeado. 


    —Quizá debería haberlo hecho. —Su furia era silenciosa y palpable. Una vez que se corriera la voz de que había estado en su carro, todos pensarían que había dicho esas palabras de una manera totalmente diferente….— Pero no lo hizo.


    —Fort Kearny, Señorita Campton.


    Su mandíbula se tensó y su mirada fija lo desafió. Nunca había visto aflorar con tanta fuerza la vena de pura arrogancia aristocrática como cuando ella dijo regiamente: 


    —Supongo que eso me da un día para convencerle de que reconsidere su decisión, capitán Devilice.


    Tiempo para reconsiderar su decisión. Ni siquiera le daría la oportunidad de intentar hacerle cambiar de opinión.


    Fanny salió del río y corrió hacia él. 


    —Vamos a cenar estofado de conejo, papá. La tía Sarah nos los ha metido en una bolsa.


    Le palmeó la cabeza a ciegas, necesitaba alejarse. 


    —Tendré que perderme la cena esta noche. Tengo trabajo que hacer. —No miró a Sarah Campton antes de alejarse. No necesitaba ver su cara para saber que pensaba que la había traicionado.
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    Por la mañana, el campamento estaba dividido. La mitad estaba de acuerdo con él. La otra mitad estaba de acuerdo con ella. Desafortunadamente, la mitad femenina estaba de acuerdo con él y la mitad masculina con ella.


    Una buena ronda de chismes podría cambiar eso. John Weston había evitado que su nombre se difundiera. Hasta ahora. Era la peor pesadilla de un guía.


    No podía negar que compartía la culpa de lo que había sucedido. Tampoco podía negar que una vez que ella se hubiera ido, los problemas que había causado también desaparecerían. 


    No le importaba lo mucho que quisiera cambiar de opinión. Sus razones eran todas sospechosas, tenían que ver con algo al sur de la hebilla de su cinturón y no con su sentido común. Puede que Sarah Campton no tuviera intención de causar problemas, pero aun así era un pararrayos.


    Por desgracia, eso le dejaba un gran problema y un día para resolverlo: ¿qué haría con Fanny cuando Sarah Campton y su grupo abandonaran la caravana?


    Durante todo el día se esforzó por buscar a las mujeres que creía que podrían hacerse cargo de Fanny. A la hora de la verdad, eran sorprendentemente pocas.


    La señora Moore sacudió la cabeza con firmeza. 


    —Lo siento; ya tengo bastante con mis cinco. Ojalá pudiera ayudarle, pero... —Desvió la mirada—. ¿Y la Señora Calón?


    Jones ya había probado con la Señora Calón. 


    —Dice que los jóvenes le dan dolor de cabeza.


    La Señora Moore asintió con simpatía. 


    —A algunos les pasa lo mismo. ¿Le has preguntado a esa joven? ¿A la Señora Carter? No tiene hijos, así que podría ser más agradable.


    —Todavía no. —Helen Carter habría estado de acuerdo, él lo sabía. Excepto que ella formaba parte del bando que le animaba a cambiar de opinión. Era una joven leal y se había encariñado con Sarah Campton. Tendría que pedírselo... bueno, tendría que suplicárselo, si nadie más estaba de acuerdo. No dejaría atrás a Fanny.


    A última hora de la tarde, sin embargo, se encontró cabalgando hacia el carromato de Carter. Ambos lo miraron con esperanza en los ojos, que se desvaneció al ver su expresión.


    Timothy preguntó. 


    —¿Es Fort Kearny? —El joven parecía decepcionado, a pesar del bullicio que se notaba en los alrededores del fuerte.


    Mirando la colección de destartaladas chozas de tepes, Jones no podía culparlo. No eran mucho mejores que algunas de las aldeas indias que había visto, y resultaba mucho menos agradable alojarse en ellas.


    —No tienen un muro —dijo Helen, con un tono un poco duro, sin duda porque no aprobaba sus acciones hacia su amigo—. ¿Cómo mantienen alejados a los indios?


    —No se molestan —explicó Jones—. A los indios no les gusta el lugar más que a la mayoría de los emigrantes.


    —Pero, ¿y si hay una guerra?


    —Entonces se mantendrán firmes y lucharán, supongo. —Jones se encogió de hombros—. ¿Sin un muro? —Parecía que no podía superar la idea de que el gobierno no hubiera construido un muro para proteger su inversión—. El gobierno dice que es demasiado caro construir uno —explicó Jones.


    Una unidad de traperos del fuerte se acercó a lomos de unos jamelgos. Uno de ellos señaló a Jones.


    Helen murmuró. 


    —¿Es demasiado caro proporcionar también uniformes decentes a los soldados?


    Se fijó en la forma en que algunos de los soldados, con barba de medio día y pelo que no había visto las tijeras en meses, miraban a la joven. Dijo rápidamente a Timothy: 


    —Será mejor que no la pierdas de vista. Yo no me fiaría de estos hombres ni de lejos.


    Timothy asintió, con los ojos entrecerrados mientras miraba a los uniformes remendados y a los hombres desaliñados y evidentemente ebrios. 


    —No se preocupe. Puedo cuidar de mi mujer. Es el bienestar de la señorita Campton lo que me preocupa, ahora que veo dónde pretende abandonarla.


    Abandonarla. ¿Por qué se sentía como si lo estuviera haciendo? De todas las mujeres que había conocido, tenía la sensación de que ella podía cuidarse sola. Incluso en un infierno como Fort Kearny.


    —¿Tienes whisky a la venta? —gritó un soldado antes de que lo alcanzaran.


    Jones negó con la cabeza. 


    —No hay whisky, caballeros. Sólo una caravana de emigrantes que se dirigen a California y se alegran de haber llegado hasta aquí.


    Intercambió saludos con los hombres, aceptó una invitación para cenar con el comandante del fuerte por la noche y los apartó de la compañía cuando un hombre hizo un comentario atrevido sobre las trenzas rubias de Helen Carter. Afortunadamente, el tonto había hablado fuera del alcance de Timothy.
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    J ones alejó a la caravana media milla antes de dar la señal de acampar. Tal vez eso fuera suficiente para evitar problemas. Si nadie proporcionaba whisky a los soldados.


    Por supuesto, le estaba dejando al comandante del fuerte aún más problemas de los que ya tenía, en la forma de Sarah Campton. Por primera vez, se preguntó por cuál de los dos debía sentir más lástima.


    —¿Qué vamos a hacer, Miz Sarah? —Maggie estaba fuera de sí de preocupación, y su preocupación hizo que Libertad se pusiera quisquilloso.


    —Si no puedo convencerle de que lo reconsidere, entonces supongo que buscaremos otra caravana a la que unirnos. —Cerró los ojos. Anoche no había cenado con ellos—. No todo el mundo es tan poco razonable como el Señor Scott.


    —¿Qué hay de Abraham?


    —Él nos encontrará. Sospecho que será bastante fácil descubrirnos, no importa en qué caravana estemos.


    —Supongo que sí —dijo Maggie lentamente—. Tal vez deberíamos volver a casa, donde pertenecemos.


    ¿Qué? —Sarah sintió como si su vida se hiciera añicos entre las manos. ¿Y ahora Maggie tenía dudas?


    —Parece que esto ha sido un gran error. Yo caminando y caminando y caminando sin llegar a ninguna parte. Abraham fuera con los indios, en cualquier momento apto para ser arrancado el cuero cabelludo. Ya no tenemos que llevar a la niña con sus abuelos. Su padre lo hará. Quizá sea mejor que nos rindamos.


    —Tonterías. Lo hemos hecho bien hasta ahora, y hemos hecho un tercio del viaje. —El tercio fácil, según Jones Scott, pero Sarah no compartió eso con Maggie.


    —Estoy muy cansada.


    —Pero eres libre.


    —Libre no es todo lo que parece. —Evidentemente, Maggie había reflexionado mucho sobre el tema, porque añadió rápidamente—: No soy desagradecida por tu ayuda, Miz Sarah, pero quizá esto sea una señal de Dios. —Miró la cara de su hijo—. Quizá no quiera que la lápida de este niño esté a un lado del camino para que la gente se quede embobada.


    —Ha estado sano hasta ahora. —Pero sabía que ese argumento no convencería a Maggie. Ambas habían visto demasiadas tumbas a lo largo del camino como para dudar de que cualquiera de la caravana podría ser el próximo en morir, por enfermedad o accidente. Algunos incluso habían traído madera para los ataúdes en sus carromatos.


    —Buscan a Abraham por asesinato, Maggie. No puede volver. Pase lo que pase.


    Ese argumento detuvo a la muchacha. 


    —Él no mató a nadie.


    —¿Crees que alguien creerá eso excepto tú y yo? —La chica negó con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas.


    Sarah dijo: 


    —Veamos si el señor Moore consigue que nos acepten en otra caravana. Entonces podremos decidir con seguridad qué haremos. —Esperaba que el hombre volviera pronto, con buenas noticias. No le había gustado el aspecto de Fort Kearny cuando pasaron por allí.


    —¿Me llevarás contigo, tía Sarah? —Sarah no se alegró al ver que Fanny la miraba con grandes ojos asustados. La niña estaba alterada por el inesperado giro de los acontecimientos, a pesar de todos los intentos por consolarla.


    Para su sorpresa, Jones Scott estaba de pie junto a su hija. No esperaba volver a ver al cobarde. Ni siquiera tuvo la decencia de mostrar la más sincera expresión de disculpa.


    Intentó no fulminarlo con la mirada mientras respondía a la niña. 


    —Eso depende de tu padre, Fanny. Eres bienvenida a viajar conmigo. Pero si quiere llevarte a San Francisco, no puedo impedírselo. Al fin y al cabo, es tu padre.


    Dijo con rigidez: 


    —Le agradecería que le pidiera a Helen Carter que cuide de Fanny cuando se vaya.


    —¿Yo? —Un breve destello de furia la conmovió, pero se desvaneció. No quería que la niña quedara a la deriva de su padre—. Por supuesto que lo haré. Si para entonces no lo ha reconsiderado.


    —Le aseguro que no lo haré. 


    —Papá...


    Él dijo: 


    —Fanny. —La sola palabra bastó para silenciarla. Pero no lo suficiente para borrar su expresión preocupada mientras miraba fijamente a Sarah—. ¿Qué va a hacer?


    Sarah intentó no mostrar lo mucho que echaría de menos no tener a Fanny cerca.


    No quería que la niña se preocupara por ella. Ya tenía bastante con un padre como Jones Scott. Enarcó una ceja como si no le preocupara en absoluto su futuro. 


    —Por Dios, niña. No estaré muy lejos.


    Fanny sonrió alegremente y luego frunció el ceño, desconcertada. 


    —¿No? 


    Sarah negó con la cabeza. 


    —Por supuesto que no. ¿No hemos visto caravanas viajando delante de nosotros? También las habrá detrás.


    Fanny asintió.


    —Estaré en una de ésas. —Si el señor Moore conseguía arreglarlo—. A menos que tu padre reconsidere mi transgresión y me permita permanecer en esta caravana.


    Se apresuró a responder a la mirada esperanzada de su hija. 


    —No cuentes con ello.


    Respondió Sarah, dolido por el abatimiento de Fanny. 


    —Ni se me ocurriría contar con usted, señor Scott. —Sabía que había dado un golpe bajo. Esperaba que le doliera mucho.


    —Eso es sensato de su parte. —Su expresión no cambió, y añadió—: Espero que considere oportuno seguir siendo sensata.


    —¿Por qué? ¿Tiene algo nuevo en mente para mi vida?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Qué es? Si puedo saberlo.


    Se levantó y se quitó el sombrero. 


    —Lávese y póngase sus mejores galas, Señorita Campton. Tenemos una cena con el comandante del fuerte dentro de dos horas. —Y tras sus palabras se marchó.


    Por un breve momento, ella consideró negarse rotundamente.


    Maggie y Fanny la observaron atentamente cuando no se movió para hacer lo que él le había ordenado. 


    Unos segundos después, inquieta, Maggie preguntó tímidamente: 


    —¿Va a montar en cólera y negarse a ir, Miz Sarah?


    —¿Alguna vez he tenido un berrinche en tu presencia?


    Maggie negó con la cabeza. 


    —No. Pero cuando Miz Ada se enfadaba...


    Sarah negó con la cabeza. 


    —No soy tu antigua ama, Maggie, gracias a Dios. —¿De verdad creían que había perdido la cabeza?— No me dan ataques. —Ella sonrió, como un pensamiento la golpeó—. Aunque estoy dispuesta a entrar en guerra por lo que me importa.


    —¿En guerra?


    —Sólo del tipo más civilizado, sin derramamiento de sangre. —O no mucha, al menos—. ¿Así que vas a ir?


    —Oh, sí. —Sarah se puso de pie—. El comandante del fuerte podría resultar ser un amigo.
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    Por desgracia, el comandante del fuerte resultó ser un borracho con la presencia dominante de una marmota. Sus aposentos, aunque algo mejores que la mugrienta guarnición en la que se acuartelaban sus hombres, no ofrecían casi ninguna de las comodidades que ella había esperado, con una excepción. Había una elegante mesa de comedor con sillas y dos magníficos candelabros.


    —Los dejaron unos emigrantes que querían aligerar la carga de su carromato. —Se ofreció el comandante en un fuerte susurro cuando la vio pasar un dedo por la desgraciadamente mugrienta superficie de caoba.


    De hecho, todos los comentarios que le hizo a Sarah fueron en ese mismo susurro, como si creyera necesario hablarle así a una dama. 


    —He oído que va a acompañarnos un rato, señorita Campton.


    —El legendario Capitán Devilice ha decidido que abandone su caravana porque soy soltera; cree que las mujeres solteras y sin compañía sólo pueden causar problemas. —Y porque le pillaron con los dedos en la nata y quería que ese asunto se olvidara lo antes posible.


    El comandante sonrió ampliamente. 


    —Tiene razón.


    —¿Ah, sí? —Ella se acordó de suavizar el tono agudo de su voz justo a tiempo. Al fin y al cabo, aquel hombre podía ser un aliado—. El incidente no fue culpa mía, se lo aseguro, comandante. —Extendió la palma de la mano hacia él, en un gesto de impotencia que había visto utilizar a otras mujeres.


    —Por supuesto que no. —Él le palmeó la mano, como si esperara más, pero ella había agotado su capacidad de coquetear con ese único gesto.


    Uno de los principales hombres del comandante preguntó: 


    —Si su soltería es un problema, ¿por qué no se casa sin más?


    El legendario, que no había aportado nada a la conversación desde que llegaron, soltó una carcajada, y Sarah estuvo tentada de darle una patada, ya que estaba sentado justo enfrente de ella.


    Felizmente, su risa se detuvo al ver que el resto de los hombres de la mesa no se le habían unido. 


    —¿Está sugiriendo en serio que la señorita Campton se busque un marido? Ella ha sido muy clara al respecto. No necesita un marido. No necesita un hombre.


    El ansioso oficial le sonrió con indulgencia, antes de responder. 


    —Pero nosotros, como hombres de mundo, sabemos que eso es absurdo. 


    —¿Lo sabemos? —La miró, como preguntándose por qué no había puesto al joven en su sitio.


    —Claro que lo sabemos. Entonces, ¿por qué no sugerirle que se case para satisfacer sus objeciones? Seguro que hay hombres solteros que estarían encantados de que viajara con ellos y les aliviara los días... y las noches. —Sonrió con toda la sinceridad de una serpiente—. Una mujer necesita un marido que la mantenga a raya, como usted ha señalado tan acertadamente, señor Scott.


    —¿Casarme con un extraño? —Sarah habría rechazado la idea de plano. Pero su indignación la hizo contener la lengua. El señor Moore había vuelto justo antes de que ella se fuera a cenar. Ninguna otra caravana tenía sitio para una mujer soltera y su grupo. Su estancia en Fort Kearny podría ser más larga de lo esperado si no encontraba alguna forma de hacerle cambiar de opinión.


    Tal vez, si él pensaba que ella haría una cosa tan tonta, podría ceder.


    Podría permitirle continuar con su caravana, soltera, sin obstáculos. 


    —Incluso si le concedo ese punto, señor, me temo que no conozco muy bien a ningún caballero cercano. ¿Cómo me sugiere que elija marido?


    Otro oficial subalterno ofreció: 


    —Por aquí decidimos las cosas mediante concursos de tiro.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, señora. Alinee catorce platos de hojalata. El que más acierte, gana. —Estaba furiosa—. ¿Y si más de un hombre consigue golpear los catorce? ¿Se casa con los dos hombres y hace que se turnen?


    El joven ignoró su sarcasmo y contestó como si la pregunta hubiera ido en serio: 


    —Entonces gana el que acierte más platos más cerca del centro.


    Sarah alentó la conversación, tratando de aumentar su consternación. 


    —¿Y si no tiene suficientes platos para los concursantes?


    Él le sonrió. 


    —Siempre hay suficientes, señora; es una de las primeras cosas que los emigrantes tienden a tirar para ahorrar espacio y peso.


    La expresión amarga en la cara de Jones Scott la hizo decidirse. 


    —Por favor, arregle las cosas tan pronto como pueda, entonces, señor.


    —Señorita Campton, ¿no puede hablar en serio?


    —¿Por qué no, Señor Scott? No soy tan tonta como para creer en casarme por amor. ¿Por qué no hacer la elección práctica?


    —¿Práctica? —Él no le permitiría casarse de una manera tan tonta, estaba segura. Seguramente se daría cuenta de que estaba de acuerdo en que lo mejor era que ella siguiera en la caravana.


    Esperaba que así fuera. El comandante y sus hombres estaban sorprendentemente entusiasmados. 


    —Esto será mejor que nuestra partida de tiro habitual de los domingos.


    —¿Por qué? —preguntó él, con una ceja levantada.


    —El mejor premio es siempre una pinta de whisky. Disparar por una mujer es aún mejor que por una bebida, y seguro que es más entretenido. Cualquier licor escondido saldrá para celebrar una boda.


    Sarah sintió una punzada de preocupación. 


    —¿Ah, sí?


    —No, con su permiso, señora, no soy tan tonto como para participar. Pero estaré encantado de apostar por el ganador. Y brindar por la feliz pareja.


    El resto de la cena transcurrió con los hombres planeando el evento para mañana a las diez de la mañana. Todos los hombres menos uno, que escuchó las tonterías con creciente inquietud hasta que se sirvió lo último de la comida. Entonces la agarró del brazo y le dijo sin miramientos: 


    —Vámonos.


    Mientras cabalgaban de vuelta al campamento, Jones se preguntó si debía decir algo o no. No le apetecía escuchar su opinión sobre nada que tuviera que ver con ella ahora mismo. Pero el comandante del fuerte no dejaba de decir tonterías, y sus hombres parecían pensar que era una buena idea. Eso le convenció para intentarlo una última vez. 


    —¿Qué cree que está haciendo?


    —Encontrar una manera de hacer que un hombre terco cambie de opinión.


    Así que era eso. Ella pensaba que forzaría su mano. Supuso que era el jugador en ella. 


    —No lo haré.


    —¿No? —Su mirada era puro desafío. Por un momento se sintió atrapado con ella en un espacio reducido una vez más.


    —No. —Se dijo a sí mismo que ya había sobrevivido una vez estando a solas con ella en la oscuridad. 


    —Muy bien. —Por un momento pensó que había cambiado de opinión. Pero su pregunta fue dura—. ¿Afirma que soy un problema sin marido?


    —¿No lo ha demostrado?


    Ella siseó como un tarro de conservas abierto por primera vez. 


    —Judith Mayer era la problemática, no yo.


    —Puede que ella empezara la pelea, pero tenía razón sobre lo que vio.


    —No, no la tenía. —Pero parte de la convicción había abandonado su voz—. Lo que pasó entre nosotros fue el resultado de un conjunto imprevisto de circunstancias, no de ninguna predilección por el amor libre por mi parte.


    Eso podía concedérselo. Pero ella no había mirado hacia adelante, por problemas potenciales, como él lo había hecho. 


    —¿Y si hubiera sido John Mayer o Timothy Carter en el carro contigo?


    —Entonces no habría pasado nada.


    Él quería creer eso. Pero recordó su pánico. 


    —¿Puede decirme sinceramente que no le habría arrancado la ropa a cualquier hombre en esas circunstancias?


    —¡Claro que no! Si no hubiera estado allí, me habría tapado la cabeza con una manta y me habría ido a acurrucar bajo el carro.


    —¿Qué me hacía tan especial, entonces, que usted...? —No debería haber hecho esa pregunta. Lo supo en cuanto lo preguntó.


    Tal vez ella también lo sabía, porque no contestó de inmediato. Pero luego dijo rápidamente: 


    —Porque sabía que no le daría más importancia de la que tenía.


    No era la respuesta que él esperaba. 


    —¿Qué?


    A regañadientes, añadió: 


    —Otro hombre podría haber pensado que tendría que pedirme que me casara con él.


    Si ella estaba tratando de hacerlo sentir lo suficientemente culpable como para cambiar de opinión, estaba haciendo un buen trabajo. 


    —He cometido ese error una vez, Señorita Campton. —No sabía si ella apreciaría su honestidad, pero sentía que se lo debía—. No pienso volver a cometerlo.


    La intensidad de su respuesta le llegó incluso a través de la oscuridad. 


    —¿No lo ve? Lo comprendo. —Su voz se volvió grave y feroz—. Apruebo su actitud. No quería una oferta. Quería que hiciera lo que ha hecho. Que se ocupara de sus asuntos. Déjame con los míos.


    Tuvo que admitir que sólo una vez ella había tratado de hacerle sentir mal, justo cuando había usado esa desafortunada elección de palabras para decirle que se quedaría atrás en Fort Kearny. Ojalá no te hubiera llevado. Pero eso seguía sin responder a la verdadera pregunta. 


    —¿Y si le digo que me niego a llevarla, casada o no?


    —Entonces le reto a que explique una decisión tan tremendamente injusta a su caravana. Seguro que algunos de ellos verán que he hecho todo lo posible por cumplir sus restricciones. ¿Qué pensarán de su negativa? Sobre todo cuando Judith Mayer les diga a todos que fue usted el hombre que me acompañó durante la tormenta.


    No quedaría nadie que lo respetara en absoluto. 


    —¿Me está amenazando con destrozar mi caravana?


    —No. Le estoy pidiendo que acepte que le acompañe a San Francisco. Después de todo, es lo justo. Le permitiré decidir si lo hago con o sin marido.


    Se rió. 


    —No creo que sea tan tonta como quiere que piense.


    —Decidido, Señor Scott. —Llegaron al borde periférico de la caravana, y ella desmontó como si la conversación hubiera terminado.


    —Dura de cabeza es la única palabra que se me ocurre, si tiene la intención de seguir adelante con este maldito truco mañana. —Si los hombres no estaban demasiado borrachos para recordar lo que habían planeado esta noche en la cena. Él no le mencionaría esa posibilidad. Quizá se le ocurriera ir temprano y recordárselo.


    Tiró las riendas a uno de los que vigilaban el ganado y se alejó de él. 


    —Eso depende enteramente de usted, señor.


    Le siguió, reacio a dejar el asunto sin resolver. 


    —Podría unirse a otra caravana.


    Ella se dio la vuelta y la cruda expresión de su rostro le sorprendió. 


    —Desgraciadamente, el señor Moore ha preguntado a todos los jefes de carromato a menos de un día de camino. Se han negado a permitirme unirme a sus caravanas, porque no estoy casada.


    No se lo esperaba. Se preguntó si Moore le habría dicho la verdad. El hombre no había ocultado que prefería volver a casa, a Missouri, que volver a cruzar las montañas. 


    —Hay nuevas caravanas cada día. Al final encontrará una. A menos que decida volver a casa.


    —Me voy a San Francisco con o sin usted, Señor Scott. Si adquirir un marido es todo lo que se requiere para que viaje con usted, estoy feliz de hacerlo. —Su voz vibraba con determinación.


    Él soltó una carcajada grosera. 


    —Va a quedar en ridículo si no lo hace.
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    Sarah levantó su rifle. Había llegado el momento del concurso. Había un número inquietante de gente. Muchos de los soldados del fuerte.


    Emigrantes de su caravana. Y emigrantes que no reconocía de las otras caravanas acampadas cerca.


    Esperó a que él le dijera que reconocía que tenía razón. Que no esperaba que tomara un marido para seguir viajando con su caravana. Pero no lo hizo. Ella esperó en el campamento tanto como pudo.


    Había cabalgado hasta el fuerte con la esperanza de que los hombres hubieran consumido suficiente alcohol como para borrar el recuerdo de toda la velada. Por desgracia, el oficial que había sugerido el concurso recordaba cada detalle. También había añadido algunos adornos: una sucia cortina de encaje blanco colgaba sobre el porche, donde el predicador se sentaba en una silla Hepplewhite.


    Y ahora, aquí estaba ella, llevando a cabo esta ridícula farsa, sin una sola protesta por parte de Jones Scott. De hecho, parecía estar apostando por el resultado con uno de los soldados. Ella esperaba que perdiera.


    Había una fila de hombres dispuestos a correr el riesgo. Con algunos de ellos no habría estado dispuesta a hablar, y mucho menos a casarse. Afortunadamente, la mayoría estaban empapados de bebida y no eran buenos tiradores.


    —Sólo tengo algunas condiciones para mi futuro marido —anunció, con la esperanza de reducir la lista a unos pocos hombres—. No juraré obediencia. Me vestiré como mejor me parezca. No me dejaré crecer el pelo por ningún hombre. Y, a menos que descubramos que nos llevamos muy bien, me divorciaré en cuanto llegue a San Francisco.


    Uno de los hombres empezó a salirse de la fila, antes de detenerse para refunfuñar en voz alta: 


    —¿Qué va a hacer?


    Una mujer de otra caravana de emigrantes entre la multitud contestó en voz alta: 


    —Según los chismes que oigo, todo lo demás.


    Hubo vítores.


    —No te creas todos los cotilleos que oigas. —Sarah se negó a sonrojarse ante los comentarios groseros que siguieron. No estaba aquí para que la trataran con respeto. Estaba aquí para poner a un hombre de rodillas. En sentido figurado.


    Todavía había demasiados hombres dispuestos a correr el riesgo de ganarse su mano. 


    —Tengo un requisito más. —No quería que ganara el concurso un hombre demasiado borracho para ser razonable. Ya tenía un hombre irrazonable con el que lidiar; no necesitaba dos.


    —Adelante de una vez —gritó el hombre que casi había abandonado la fila antes.


    Ella levantó la escopeta en el aire y soltó un disparo que hizo callar a la alborotada multitud. 


    —No me casaré con un hombre que no sepa disparar casi tan bien como yo.


    —¿Qué hombre no puede disparar tan bien como una mujer? —Se mofó un soldado mientras se llevaba una botella a los labios.


    —Supongo que lo averiguaremos hoy. —Sarah levantó Rosebud, su escopeta favorita, y disparó con cuidado a los catorce platos, de uno en uno. Para cuando el último plato hubo girado hasta quedar inmóvil en el suelo, reinaba un silencio sepulcral.


    Uno de los soldados recogió todos los platos. Las repasó una vez y luego otra. 


    —Las catorce están casi en el punto muerto. —Varios espectadores dudaron a gritos de que estuviera lo bastante sobrio para juzgar. Pero cuando los levantó, uno a uno, no hubo ninguna duda.


    Varios de los hombres se retiraron de la fila y se produjo un aluvión de nuevas apuestas.


    Esperó un momento, con la esperanza de haber dejado claro su punto de vista. Pero el único hombre que podía parar en seco toda esta farsa no dijo nada. Permaneció de pie, con los brazos cruzados, observando como si no le interesara en absoluto el resultado.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


     


    I nquieta por su falta de interés, Sarah decidió asegurarse de que no pudiera alegar más tarde que no había entendido sus condiciones. Sería necesario un desafío directo. 


    —Señor Scott.


    Sonrió y se inclinó hacia ella. 


    —¿Cambió de opinión, Señorita Campton? ¿Lista para volver a casa?


    La multitud le abucheó y silbó. Al parecer, no se lo esperaba, porque echó una mirada sorprendida a su alrededor.


    Esperó a que volviera a prestarle atención antes de hablar. 


    —Sólo quiero asegurarme de que estamos de acuerdo.


    Él la miró como si fuera una serpiente de cascabel a punto de atacar. 


    —¿De acuerdo en qué?


     


    —En que me permitirá seguir viajando con usted mientras tenga marido.


    Parecía estar considerando el asunto y a ella se le aceleró el pulso. ¿Se negaría? Por fin dijo lentamente: 


    —Con una condición.


    —¿Qué condición? —Se preguntó si sería algo ridículo y luego se contuvo. ¿Cuánto más absurdo podía ser?


    —Le dejaré viajar con nosotros siempre que su nuevo marido viaje con usted. —Volvió a inclinarse el sombrero—. Para que no se meta en líos, ya me entiende.


    Ella sonrió, como si él hubiera sido la voz de la razón. 


    —Acepto su condición. Lo que significa que viajaré en su caravana, Señor Scott. Porque tengo la intención de tener un marido en breve. —Para su alivio, varios soldados más salieron de la fila.


    Ella esperó otro largo momento para que él cediera. Pero él se apoyó en el poste de la valla que tenía detrás y le sonrió. 


    —Lo creeré cuando lo vea, señorita Campton. Que no será hoy, al paso que lleva.


    Hombre demasiado confiado. Se enderezó. 


    —Cualquier hombre dispuesto a casarse conmigo —añadió con una mirada a los soldados despeinados—. Y dirigirse al oeste en la caravana del Señor Scott, que dé un paso adelante.


    El primer hombre dio un paso al frente. Sarah esperó el indulto, pero no llegó ninguno.


    Miró a los candidatos. No eran los mejores hombres. A los de la caravana los respetaba bastante. Los soldados eran comodines, aunque ninguno de ellos estaba sobrio. Miró al estimable capitán Devilice. Parecía haber cerrado los ojos para una breve siesta.


    Maldito hombre. Si tan sólo fuera razonable, Sarah giró hacia Timothy Carter, que había aceptado ser juez. 


    —¿A qué esperas? Empieza. —Timothy asintió, aunque parecía que deseaba detener el procedimiento.


    Como había sospechado, la mayoría de los hombres no podían igualar su puntería. Muy pocos de los hombres del fuerte dieron en el blanco. Se preguntó si dos de ellos —a menos que estuvieran demasiado ebrios para reconocer los blancos— habían tirado a propósito, por lo que sólo podía estar agradecida.


    Dos candidatos estuvieron cerca. Ambos de su caravana. Uno, un hombre mayor que se dirigía a los campos de oro, parecía ansioso por tener una esposa que le ayudara en el trabajo. Afortunadamente, Jasper Colton fuerte, sano, bastante guapo y lo bastante joven como para poder razonar con él, fue el ganador. Timothy, con paso renuente, cruzó para estrecharle la mano.


    Con una última esperanza, Sarah observó a la multitud. 


    —¿Alguien más? —No creía que nadie superara a Jasper, pero quería darle al Señor Scott una última oportunidad de detener el procedimiento.


    —Parece un poco nerviosa, Señorita Campton. ¿Quizás no está tan ansiosa por ser una esposa como pensó al principio?


    Sarah le miró a los ojos. La clave de un farol exitoso era no acobardarse. Aun sabiendo que en cualquier momento sufriría una humillación total, sonrió como si tuviera toda la intención de casarse con Jasper. 


    —Soy una mujer de palabra, Señor Scott. Así como confío en que usted es un hombre de la suya.


    —Y si nadie más desea competir, creo que deberíamos pasar a la boda. —Ella sonrió a Jasper, que se sonrojó de un rojo intenso. Por un momento, ella no pudo respirar. El pobre chico quería casarse con ella. Él no tenía ni idea de que ella estaba jugando un juego destinado a engañar a Jones Scott para que cambiara su obstinada e irrazonable opinión.


    De repente, no sabía qué hacer. No le gustaba nadie, hombre o mujer, que no cumpliera su palabra. Y ella sería una de esas almas deshonrosas si se echaba atrás en la boda ahora que él había ganado el concurso limpiamente. A menos que Jones Scott cediera en los próximos segundos.


    Timothy parecía miserable. 


    —Tal vez deberíamos esperar hasta mañana.


    Él no iba a hablar. Mientras la sangre empezaba a latir en sus oídos, sintió un deseo temerario de demostrarle que no se dejaría vencer. Tal vez incluso seguiría adelante. Un marido. Ella, que había evitado el matrimonio durante tanto tiempo, casarse con el ganador de un concurso de tiro. Ridículo. Jeanne la convertiría en una leyenda que rivalizaría con el gran Capitán Devilice si alguna vez se enteraba de esta tontería.


    —Tonterías. Todos están reunidos y esperando. ¿Por qué hacerles esperar? —Si el hombre no hablaba ahora, era poco probable que hablara. El jefe de la carreta la miró con incredulidad, como si, por primera vez, pensara que ella iba a casarse.


    Ella no le culpaba. Ni siquiera ella sabía si se estaba tirando un farol o no. 


    —¿Dónde está el predicador?
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    Se había tirado un farol hasta el final y ahora, en el último minuto, era demasiado testaruda para admitir que no había funcionado. Jones sabía que debía alejarse. Dejarla sufrir las consecuencias de sus actos.


    Pero ella no sólo iba a hacerse daño a sí misma. Iba a romper el corazón de un chico. Jasper Colton no la merecía. Ningún hombre la merecía. ¿Una esposa que elegiría a un marido en un concurso?


    Por un momento, consideró ceder. Permitirle permanecer en la empresa. Pero no podía, no con la brecha que ella había causado. La mitad que quería verla irse perdería la fe en él. La otra mitad pensaría que era un pusilánime y se aprovecharía de él.


    Tendría que esperar que ella no siguiera adelante y se casara con Jasper... a menos que... Sonrió. Pensó que se había tirado un farol... y casi lo había conseguido. Pero él tenía una carta en la manga con la que ella no podía contar.


    Cuando el predicador se levantó, dijo bruscamente: 


    —Espera.


    Todas las miradas se centraron en él. Jasper parecía dispuesto a retarlo a pelear, mientras que Timothy parecía que iba a abrazarlo.


    Pero lo que más le gustó fue la creciente expresión de triunfo de Sarah Campton. La dejó pensar que había ganado. Y entonces dijo: 


    —Aún no he tenido mi oportunidad.


    —¿Su oportunidad?


    —Cualquiera puede participar en el concurso, ¿no?


    —Eso es absurdo, usted es la razón por la que estoy haciendo esto en primer lugar... —Su protesta se desvaneció, pero su boca se apretó con consternación.


    —Tengo ganas de disparar. No tengo nada mejor que hacer. No creerá que voy a ganar, ¿verdad? —Sonrió.


    —Pues hágalo rápido —espetó ella.


    Sintiéndose como una tonta, pero concentrada en la idea de cómo cambiaría su expresión cuando ya no estuviera pensando en casarse con un chico verde, sino con un hombre al que no pudiera engañar, Jones disparó a cada uno de los blancos en rápida sucesión.


    Timothy sonrió ampliamente. 


    —Catorce, en el centro.


    Ella lo miró con recelo, como si entendiera lo que había hecho pero no pudiera creerlo. 


    —No lo dice en serio.


    Sonrió. Se sentía bien engañar a un maestro del juego. 


    —Estoy tan decidido a casarme como usted.


    Disfrutó observando su expresión mientras se daba cuenta de que la estaba engañando de la única forma que podía hacerlo. Varias emociones cruzaron su rostro en rápida sucesión. Asombro. Admiración. Y, la más aterradora de todas, la expresión de una jugadora dispuesta a ir de farol hasta el final. Para su sorpresa, ella le sonrió y se encogió de hombros. 


    —Muy bien.


    El predicador, impaciente por salir del sol, comenzó la ceremonia, leyendo en un rápido tono monótono.


    Ella le desafiaba a faltar a su palabra. Le desafiaba cuando sonreía y repetía sus votos, sin obedecer, por supuesto. Le desafiaba cuando decía «sí, quiero». Su voz estaba tan cargada de burla que la multitud soltó una carcajada. Sin duda sabían que cuando decía «sí, quiero» en realidad quería decir que no lo haría.


    Se había obligado a decir los votos, pero no podía... no quería decir «sí, quiero». Se quedó de pie, obstinado y en silencio por un momento, sabiendo que, al final, sería él quien rompería. No cometería el mismo error dos veces.


    —¡Espera! —El grito infantil de Fanny fue inesperado. Por un momento pensó que la salvación vendría en forma de su hija. Podría decir que había cambiado de opinión por ella.


    Ella corrió hacia ellos y él se agachó para dejarla correr a toda velocidad hacia sus brazos. 


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —Ella no debía enterarse de esta tontería.


    —No soy un bebé. Monté en mi poni. Quería estar aquí cuando ganaras el concurso.


    —¿Qué concurso? —Maldijo la forma en que los chismes viajaban en compañía—. El de casarte con la tía Sarah, por supuesto.


    Levantó una corona de flores diminutas. 


    —Sabía que ganarías, papá.


    Se volvió hacia la mujer que había causado este fiasco y le tendió la corona. 


    —Agáchate, tía Sarah. Hice esto para tu pelo.


    —Si esto te molesta, Fanny, lo entiendo —dijo, sintiendo que se le escapaba la salvación.


    —Mamá siempre decía que una mujer como la tía Sarah necesitaba un hombre como tú. Decía que vuestros temperamentos eran perfectamente adecuados.


    Miró a Sarah Campton. Lo que vio en su rostro hizo eco del pánico que sentía en su interior. Habían llevado esta tontería demasiado lejos. Se habían engañado mutuamente para contraer un matrimonio que ninguno de los dos deseaba. No pudo evitar preguntarse si Rebecca estaría en alguna parte, riéndose de ellos mientras los observaba.


    Los temperamentos encajaban a las mil maravillas.


    El predicador cerró bruscamente su libro y se secó una gota de sudor de la frente. 


    —Bien, señor. ¿Quiere o no quiere? No tengo todo el día.


    Se levantó. 


    —Sí quiero —dijo Jones, sin alegrarse de la repentina palidez de su novia.


    Los que les rodeaban no parecían darse cuenta de que ni la novia ni el novio creían que hubiera motivo de celebración. Las apuestas se pagaban con impaciencia o a regañadientes, los vítores se elevaban por su larga vida juntos. Hubo brindis.


    —Tengo que volver —dijo él secamente.


    Ella se limitó a asentir, como si estuviera demasiado abrumada para hablar y se volvió hacia su caballo.


    —Espera. —Fanny de nuevo.


    —Vendrás conmigo —dijo él—. Este no es lugar para una niña. 


    —Pero primero tienes que besarla.


    Besarla. Delante de toda esta gente. Lo que él prefería era estrangularla.


    La mirada de horror que sofocó rápidamente antes de que Fanny se diera cuenta fue un pequeño consuelo. Ninguno de los dos estaba contento con esta tontería. Pero los espectadores no eran ambivalentes. Gritaron y vitorearon. 


    —Bésala —coreaba la multitud.


    Ella no se movió hacia él, pero él pudo ver cómo sus hombros se relajaban y su boca se curvaba suavemente al ceder a la voluntad de las masas. 


    —Supongo que le debo eso.


    Cerró el espacio entre ellos, enfurecido aún más por su diversión. Con una ferocidad que le arrancó un grito ahogado, le rodeó la cintura con los brazos y la estrechó contra él. 


    —Me debe eso y más.


    Ella no fingió haber entendido mal. Por desgracia, no parecía en absoluto inquieta. De hecho, sus ojos se iluminaron con un placer impío. 


    —No se preocupe, Señor Scott. Cumplo todas mis deudas.


    Él cerró los ojos al verla, tan seguro de que ella podría manejar cualquier cosa que él le lanzara. ¿Por qué no lloraba, como una mujer normal? Ella no había querido esto más que él. ¿Lo deseaba? Entonces la miró con dureza. 


    —Recuerda que usted se lo buscó.


    —Así es. —Ella levantó la barbilla hasta que él sólo tuvo que bajar la cabeza unos centímetros y sus bocas se encontraron. El canto de los espectadores se hizo más insistente.


    Jones quería besarla. Quería hacer algo más que besarla. Pero no podía. Aquí no.


    Ella se apoyó en él, le sonrió para que pudiera ver su curiosidad, su voluntad. 


    —Está decepcionando a su gente, Señor Scott. ¿Necesita un viento aullante y oscuridad total antes de poder besarme?


    Maldita sea la mujer. Para ser una criatura tan poco femenina, sabía cómo hacer arder a un hombre. Deliberadamente, se inclinó para besarle la frente.


    —Te lo dije —cacareó un soldado—. No sabe qué hacer con ella. —Uno de los contendientes perdedores, uno de sus propios emigrantes por desgracia, gritó—. Démela, capitán Devilice. Yo sé qué hacer con ella.


    La amenaza de lo desagradable, de que la multitud se pusiera fea, fue la única razón por la que se obligó a reír mientras miraba el rostro de su novia. 


    —Créanme, caballeros. Sé qué hacer con ella. Y pienso hacerlo en cuanto volvamos al campamento.


    Hubo gritos de risa, y la amenaza se retiró tan rápido como había aparecido. Pero volvería, alimentada por el aburrimiento y el licor, si no hacía algo al respecto.


    Se volvió hacia la multitud, manteniendo un brazo firmemente sujeto alrededor de su cintura por si a ella se le ocurría salir corriendo. 


    —Estoy seguro de que todos nos disculparán si preferimos volver a nuestra tienda antes que celebrarlo con ustedes.


    —Si necesitáis ayuda, llamadnos —gritó el comandante del fuerte.


    Jones se obligó a reír de nuevo, como si la broma del comandante le hubiera hecho gracia. Revelar sus verdaderos sentimientos sólo le causaría problemas. Ya había tenido bastantes.


    Era hora de salir de allí. Jones cogió a su novia de una mano, cogió a Fanny con el otro brazo y se apresuró a escapar antes de que las cosas se pusieran feas.


    Ni siquiera estaba seguro de que ella comprendiera lo que le había obligado a hacer hasta que montaron en sus caballos y emprendieron el camino de vuelta a casa. Con una mirada retrospectiva a la bulliciosa celebración que había tras ellos, ella dijo: 


    —Debería haber aceptado que me quedara en la caravana sin marido. Ahora que se ha casado conmigo, van a esperar que vuelva a ponerme faldas.


    Consciente de que Fanny escuchaba cada palabra que decían, dijo escuetamente. 


    —Ponerle una faldas es lo más alejado de mi mente en este momento. Pero quizá sería un comienzo.


    —Seguro que no... —Se interrumpió, con una mirada a Fanny—. ¿Por qué no seguimos como hasta ahora? Nada tiene que cambiar.


    —Todo ha cambiado —dijo él, frenando su caballo para poder mirarla a los ojos. No quería que ella pensara que no hablaba en serio—. Se lo advertí. Soy un hombre que hace todo lo posible por evitar los problemas. Pero cuando llegan, no tengo miedo de afrontarlos.


    Ella habría discutido durante todo el trayecto a casa, él podía verlo en su expresión. Se volvió hacia Fanny: 


    —Te echo una carrera —la retó. Espolearon a su montura y la dejaron a ella y a su caballo menos capaz en el polvo.


    Al cabo de uno o dos minutos, Fanny le puso freno a su poni. 


    —Papá, el caballo de la tía Sarah no puede ir tan rápido.


    —Pronto nos alcanzarán —Jones dijo. Demasiado pronto. 


    —¿Y si los indios vienen a robarla?


    —Tu tía Sarah puede cuidarse sola, Fanny. —Ella acababa de demostrar eso.


    —¿No estás feliz de estar casado, papá?


    —Por supuesto que lo estoy —mintió. Maldita sea. No quería mirar atrás. Y, por una vez, tampoco quería mirar hacia adelante. Se había casado con ella. Peor aún, pensó que podría haber querido hacerlo. O, al menos, no había querido dejar que nadie más se casara con ella. ¿Cómo le había llevado hasta ese punto? No coqueteaba. No ofrecía el habitual halago femenino de estar de acuerdo con un hombre sólo para acariciar su ego. Ni siquiera olía suave y dulce como una mujer, su aroma tenía un toque peligroso. La mujer le había arrancado la ropa una vez, en un ataque de pánico ciego. Y ahora no podía quitársela de la cabeza.


    Miró hacia atrás subrepticiamente para ver que la mujer infernal ni siquiera apresuraba el paso para intentar seguir el suyo. No cabía duda de que pensaba que podría encargarse de cualquier problema que se le presentara en el camino de vuelta al campamento.


    Peor aún, pensó que tal vez podría, dejando problemas para que otros los limpiaran a su paso.


    ¿Por qué ese pensamiento le hizo sonreír, a pesar de lo enfadado que estaba? Tan enfadado como tenía todo el derecho a estarlo. No lo sabía. No sabía nada ahora mismo, excepto que quería terminar lo que habían empezado en aquel carro.


    Y no había nada que le impidiera hacerlo ahora. Ella era su esposa.


    ¿En qué había estado pensando? Pero lo sabía. Había estado pensando en cómo se le desabrochaban esos pantalones infernales. No es que fuera a agravar la estupidez de casarse con ella haciéndole el amor.


    No importa lo tentado que pudiera estar por la idea.


     


    [image: ]


     


    —¿Se marchó y te dejó atrás? ¿Y tú eres su nueva esposa? —Maggie chasqueó la lengua contra el paladar, consternada—. Libertad, ¿has oído? —Acunó al bebé y le sacudió el dedo—. ¿En qué está pensando ese hombre?


    Seguramente no en las mismas cosas que pasaban por la cabeza de su nueva esposa, dada la forma en que le había dado un picotazo en la frente y parecía querer estrangularla. 


    —Realmente no puedo culparle. Todo fue mucho más lejos de lo que pretendía...


    ¿En qué estaba pensando? ¿En entregar su libertad a un hombre como Jones Scott? Pero entonces, ella sabía lo que había estado pensando. En él sin camisa, con sus manos sobre ella, cálidas, fuertes y seguras. En hacer el amor con un hombre sin pagar el precio. Como si el matrimonio no fuera un precio muy alto. 


    —Soy una tonta...


    Maggie apartó sus explicaciones. 


    —Al menos tienes un marido, y podemos quedarnos en la caravana. Abraham no tiene que ir a buscarnos.


    ¿No entendía la chica lo que había pasado? 


    —Si el Señor Scott se sale con la suya, puede que Abraham no me reconozca, aunque permanezca en esta caravana. —Como su marido, tenía ese derecho.


    —¿Va a pegarte hasta que se te hinche la cara de moratones, como hacía a veces el amo con Miz Ada? —Había un toque de simpatía en la voz de la muchacha.


    Sarah negó con la cabeza. 


    —Me temo que va a hacer algo infinitamente peor. Puedo sobrevivir mejor a una paliza que a que me digan lo que tengo que hacer. Qué ropa ponerme. Con quién debo acostarme.


    —Oh. —Maggie esbozó una amplia sonrisa—. A veces olvido que no lo sabes todo, Miz Sarah, ya que actúas como si lo supieras. —Bajó la voz, añadiendo con nostalgia—: Un hombre en tu cama no es algo malo. Incluso lo echas de menos cuando no está.


    —Estoy dispuesta a tenerlo en mi cama, Maggie. —Ansiosa, curiosa e inquieta también, pero Maggie no necesitaba saberlo—. Es lo justo, ya que se casó conmigo, fuera su intención o no. Pero parece sentir que también debe dictar mi forma de vestir para demostrar su liderazgo en la caravana.


    —Las cosas que un hombre hace por su orgullo. —Maggie sacudió la cabeza—. ¿Qué vas a hacer?


    Por fin, una pregunta que podía responder con confianza. 


    —Voy a pedirle el divorcio. —No había decidido si se lo pediría antes o después de la noche de bodas. Después de todo este lío, se sentiría realmente frustrada si acababa con un hombre demasiado honorable —o enfadado con ella— para hacerle el amor.


    —¡Divorcio! —Maggie parecía sorprendida—. Serás una dama escarlata. 


    —Tal vez. Pero seré una mujer escarlata libre.


    Los ojos de la chica se entrecerraron, como si no estuviera segura de sí Sarah se estaba burlando de ella o no. 


    —No eres una esclava.


    —No, no lo soy. Y no soy realmente una esposa. 


    —¿El Señor Scott lo sabe?


    —Claro que lo sabe. —Ella ignoró el pequeño pensamiento preocupante de que él podría vengarse más como su marido que si le permitía divorciarse de él sin discusión una vez que llegaran a San Francisco. A fin de cuentas, era un hombre sensato.


     


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


     


    U n siseo la distrajo de cualquier duda sobre las intenciones de Jones Scott. 


    —¿Oyes eso?


    —¿Qué?


    —Ese sonido. ¿Cómo una serpiente?


    Maggie se levantó las faldas y miró nerviosamente a sus pies. 


    —¿Lo es? —Ambas buscaron en el suelo algo que se moviera sinuosamente. Sarah no vio nada sospechoso al principio. Aun así, siguió el sonido sabiendo que había variedades venenosas por la zona.


    —¡Oh, señor! —exclamó Maggie, alejándose de la parte trasera del carro.


    Por un momento, Sarah pensó que Fanny se había escondido en la cama de la carreta como una travesura. Entonces se dio cuenta de que Abraham estaba oculto en los recovecos sombríos. Lo primero que notó fue el peso que había perdido. El tono febril de sus ojos.


    Miró por encima del hombro, aliviada al ver que nadie se había percatado del movimiento o la exclamación de Maggie. Por una vez, la voluntad de la caravana de tratar a la chica como si no existiera les había beneficiado. 


    —¿Qué ocurre?


    Se agachó, atormentado por la tos durante un momento, y luego soltó un grito ahogado. 


    —Ezequiel viene hacia aquí. Tienes que esconder a Maggie y al bebé rápido. 


    —¿Ezequiel? —¿O los había encontrado? 


    —¿Cómo lo sabes?


    Abraham sacudió la cabeza y dijo con voz áspera y ronca: 


    —No tengo tiempo que perder con preguntas, Miz Sarah. Si no puedes esconderlos, me los llevaré conmigo.


    —No. Nos quedaremos aquí —dijo Maggie rápidamente—. Esos salvajes podrían comerse al bebé.


    —Entonces escóndete, Maggie. —Estaba tan demacrado que Maggie retrocedió asustada ante la feroz expresión de sus ojos oscuros—. Escóndete rápido.


    —Se lo diré a los gemelos —dijo Sarah volviéndose hacia la zona donde pastaba el ganado.


    Abraham negó con la cabeza. 


    —Los gemelos vienen conmigo. No quieren esconderse en el campamento.


    Sarah asintió mientras una punzada de comprensión la atravesaba. A ella tampoco le gustaría estar encerrada en el compartimento oculto. 


    —Cuida bien de ellos.


    —Deja mi carro. Ezequiel lo querrá. Tal vez lo apacigüe. —Nada apaciguaría al caza recompensas excepto Abraham encadenado.


    —Tonterías —dijo Sarah—. Todo el mundo piensa que es mi carro. Contrataré a otro conductor para que te lo lleve a salvo a California.


    —Eres una buena mujer, Miz Sarah.


    —Te lo debo —dijo ella sinceramente—. Me has salvado el pellejo más veces de las que puedo nombrar. No se preocupe.


    —Manténgalos a salvo, Miz Sarah —susurró con aquella extraña voz ronca, antes de desaparecer de su vista.


    Maggie regresó con un saco de comida y algunas mantas en un brazo y el bebé en otro. 


    —¿Cuánto tiempo crees que pasará hasta que Ezequiel se haya ido?


    —Espero que no sea mucho. 


    Podría seguirlos durante meses, ambos lo sabían. Sarah realmente no vio el punto en decirlo en voz alta. 


    —Entonces nos las arreglaremos, ¿no?


    Maggie miró a su hijo. 


    —Libertad no va a poder estar tranquilo ahí dentro mucho tiempo.


    Tenía razón. Si el bebé lloraba cuando Ezequiel estaba cerca, los descubrirían a todos. 


    —Dámelo, entonces.


    Maggie parecía reacia. 


    —Tal vez pueda...


    Sarah interrumpió, ya decidida. 


    —Ezequiel no va a mirar dos veces a un bebé, lo mantendré envuelto y escondido en el carro.


    —Pero...


    Impaciente, preguntó: 


    —¿Qué tan difícil puede ser cuidar a un bebé? Honestamente, Maggie, pensarías que soy incapaz de hacer el trabajo.


    —No, señora. No quería decir eso. —Maggie besó al bebé en la cabeza y le entregó su precioso bulto a Sarah.


    Abrió la puerta del compartimento secreto. 


    —Entra ahí, y no te preocupes por el bebé. Te avisaré cuando Ezequiel se haya ido.


    Maggie se metió dentro y se abrió paso hasta lo más recóndito del escondite. Susurró: 


    —Si Ezequiel me encuentra, no dejes que coja al bebé, Miz Sarah.


    Sarah acunó al bebé contra sí y prometió: 


    —No dejaré que Ezequiel se le acerque. Te lo prometo. Ahora quédate quieta y pronto estaremos todos a salvo.


    Libertad empezó a llorar, como si supiera que su madre estaba fuera de su alcance. Sarah lo sacudió un poco contra su cadera y se calmó. Sus grandes ojos marrones la miraban desde una cara del mismo tono que el café con leche. Parecía preguntarle sin palabras si era digna de su confianza.


    Le frotó la mejilla con el dedo, como había visto hacer a Maggie y Fanny cuando hablaban con el bebé. 


    —¿Qué vamos a hacer el uno con el otro, Libertad? —Le devolvió la sonrisa, amplia y alegre, con sus redondas mejillas hinchadas por el esfuerzo. Sarah nunca había tenido tanto miedo de nada en su vida.


    Se le ocurrió que sería mejor evitar encontrarse cara a cara con Ezequiel. Después de todo, él la había visto con su disfraz masculino y ya sospechaba que era una mujer. ¿La reconocería fácilmente, o había visto muy poco de su rostro mientras la perseguía? A menos que hubiera descubierto de algún modo su verdadero nombre... un relámpago le atravesó el pecho. Su nombre de soltera. Ahora era la Señora Scott, no la Señorita Campton.


    Señora Scott. ¿Sería suficiente para engañar al hombre, si había aprendido su nombre de Nathaniel Wheatstone, el antiguo maestro de Abraham y némesis de Sarah? 


    —¿Qué piensas, Libertad? —le preguntó al bebé—. ¿Estamos a salvo de ese viejo malvado Ezequiel ahora que somos la señora Scott en lugar de la señorita Campton?


    El bebé empezó a llorar. Sarah volvió a sacudirlo, lo que le hizo llorar más fuerte. Se lo puso en el hombro y le acarició la espalda. Su carita se puso roja y sus mejillas se hincharon por la fuerza de su llanto.


    No era nada prudente estar aquí, en campo abierto, con un bebé llorando. Si no conseguía que se callara pronto, llamaría la atención de todos sobre el hecho de que Maggie no estaba por ninguna parte. Eso ofrecería más chismes para que Ezequiel se alimentara cuando llegara. Si el bebé se quedaba con ella, guiaría a Ezequiel hasta él.


    Con una sensación de alivio, se dio cuenta de que era mejor que el bebé estuviera al cuidado de otra persona -con experiencia, sin duda- hasta que supiera exactamente qué había descubierto Ezequiel sobre ella. Para estar segura, pidió a Helen Carter que cuidara del niño.


    Tenía preparada una historia, por si tenía preguntas, pero Helen se limitó a sonreír y se llevó al niño de buen grado. Fue una suerte. La única pregunta que le había hecho había sido bastante difícil de responder. 


    —¿Qué le doy de comer?


    —No lo sé. Maggie suele...


    Helen hizo un gesto con la mano. 


    —Le herviré leche de cabra, entonces, por si tiene hambre.


    Sarah miró fijamente a la muchacha, viéndola de repente bajo una nueva luz. 


    —¿Dónde has aprendido tanto sobre el cuidado de los niños?


    La boca de Helen se torció en una mueca fingida. 


    —Era la mayor de doce. 


    —Doce. —Sarah recordó entonces que la madre de Helen no había encontrado hombres buenos para mucho más que partir leña. Al parecer, su marido había sido bueno al menos en otra tarea: hacer bebés—. No me extraña que actúes como una madre experimentada. Lo eres.


    —Hermana experimentada. No madre. Todavía no. Algún día. —Helen sonrió al niño con nostalgia. Felizmente inconsciente del efecto de su siguiente pregunta, al niño sonrió a Sarah—. ¿Esperas que tú y el señor Scott tengan pronto una familia?
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    Tendría que acostarse con ella. Eso esperaban. Después de todo, se había presentado voluntariamente al concurso. Había dicho los votos delante de todos ellos. Pero dormir en su tienda no significaba hacer el amor con ella. Lo evitaría. No estaba seguro de cómo. Podría hacer que Fanny compartiera su tienda, pero entonces no podría decirle exactamente lo que pensaba de ella.


    No delante de su hija. A ella le gustaba su tía Sarah. Le empezó a picar el omóplato y cerró los ojos. ¿Y ahora qué?


    Uno de los emigrantes de guardia se acercó. 


    —Tenemos un invitado.


    Se preguntó brevemente si alguno de los soldados le diría que todo había sido una broma pesada. Que el predicador no había sido realmente un predicador, y que no era un hombre casado. Pero no tuvo tanta suerte. Cuando vio de quién se trataba, Jones se alejó un poco de su compañía para saludarlo. El jinete no era un soldado. Era un hombre que traía malas noticias. Muy malas noticias que podrían atribuirse a la señorita...a su esposa.


    El hombre asintió gravemente. 


    —Scott. —Jones asintió—. 


    —Ezequiel.


    Sólo había una razón para que el hombre estuviera aquí. Pero Jones esperó a que lo dijera en voz alta. 


    —Estoy buscando a unos fugitivos que creo que están en tu caravana.


    El hombre era un caza recompensas y sus métodos cuestionables, así que Jones no se sintió culpable por ser evasivo. 


    —No conozco a ningún fugitivo en ninguna de mis familias.


    El hombre desenrolló unos bocetos de su mochila y se los entregó a Jones.


    Este no quería mirarlos. Pero no tenía elección. Maggie. Los gemelos. El cuarto era del asesino que Jones tenía en un cartel de se busca en su mochila.


    Se alegró de poder ser totalmente honesto sobre eso. 


    —He visto a estos tres. A él no. —Le devolvió los bocetos. No los necesitaba. Había estado viviendo con esta gente.


    —Está casado con la chica. Tienen un bebé, también. —Ezequiel enrolló los bocetos y los guardó.


    —¿Casado con ella? —Había supuesto que Maggie estaba casada con uno de los gemelos. Sarah tenía que saberlo—. La chica tiene un bebé con ella, pero no lo he visto. Le buscan por asesinato. Si me lo hubiera encontrado, lo habría arrestado y entregado al comandante del fuerte.


    —¿Arrestado? La horca es lo que necesita ese. —Ezequiel volvió la cabeza y escupió hacia la pradera—. ¿Dónde están la chica, el bebé y los gemelos?


    —Los entregaré al comandante del fuerte.


    El caza recompensas se encogió de hombros. 


    —Haz lo que quieras con los demás. Recibí una carta del dueño. Quiere que le lleve a la chica y al bebé a casa.


    Jones le guió a través del campamento, hasta la carreta. La observó. A su mujer. Pero ella no apareció. Su expresión debía de ser realmente horrible, propia de una leyenda como el capitán Devilice, no de un mortal como Jones Scott, porque nadie de la caravana se atrevió siquiera a saludarle.


    ¿Qué le había hecho? Su viaje apenas había comenzado y ya tenía todo lo que podía hacer para evitar que se convirtiera en un desastre.


    Ezequiel desmontó de su caballo y se arrastró por todo el carromato abandonado. 


    —¿Es esto algún tipo de broma? Dijiste que estaban aquí esta mañana. ¿Dónde están ahora?


    —Estuve en el fuerte la mayor parte del día —dijo Jones. Bluffing a sí mismo a la derecha en un matrimonio maldito tonto. Pero Ezequiel no necesitaba saber eso.


    —Puedo hacer que te arresten por ayudar...


    Jones lo interrumpió. Ezequiel era un cazador de recompensas. Jones era un agente de Lennox. Los dos no siempre se llevaban bien. 


    —No tengo intención de ayudar a ninguna actividad criminal, Ezequiel.


    —Entonces, ¿dónde están?


    Jones se encogió de hombros. Casi seguro de que no lo estaban, ofreció: 


    —Quizá estén recogiendo leña o lavando la ropa junto al río.


    Como había esperado, una búsqueda minuciosa en todo el campamento no encontró a ninguno de ellos. Alguien debía haberles avisado. Sabía quién era el más probable. Pero no vio el sentido de decírselo a Ezequiel. Él mismo se encargaría de ella.


    El hombre era como un perro sabueso siguiendo un rastro. Implacable. 


    —¿Dónde está la chica de color? —Debe haber hecho la pregunta una docena de veces antes de encontrarse con Helen Carter.


    Con sus ojos azules y sus trenzas rubias tan cuidadas como un alfiler, Helen respondió con seriedad: 


    —Ella y los gemelos han cogido unos caballos y se han marchado esta tarde. —Se echó al hombro el bebé que sostenía con la manta con la misma naturalidad que si fuera suyo—. ¿Por qué? ¿Aún no han vuelto?


    Ezequiel se bajó de la silla. Si hubiera sido un perro sabueso, Jones habría dicho que captó un fuerte olor. Pero era el equivocado. 


    —¿Por dónde se fueron?


    Helen señaló hacia el norte. 


    —Por ahí, creo.


    —Gracias, señora.


    —De nada. —Le sonrió con su habitual amabilidad, pero no con su habitual sonrisa despreocupada.


    Ezequiel no pareció notar nada raro, excepto su edad. 


    —Es muy joven, ¿crees que es una testigo fiable?


    Jones miró de nuevo a la mujer, que acunaba al bebé apretado contra su pecho. 


    —Tan buena como cualquier otra. —Jones se encogió de hombros. ¿Qué esperaba Ezequiel que dijera?— Las mujeres ven mucho mientras caminan. No tienen nada mejor que hacer que cotillear.


    —¿Así que confiarías en su información?


    —Lo haría. —Jones no se lo habría aconsejado al caza recompensas, pero esa no era la pregunta que le habían hecho.


    Ezequiel miró hacia el norte de mala gana. 


    —Creo que primero comprobaré las caravanas que hay más adelante en el camino.


    —Suena como una cosa sabía qué hacer. Yo vigilaré por si vuelven por aquí.


    El caza recompensas podría haberse ido entonces, si no hubiera divisado algo. 


    —Esa mujer... ¿lleva esas faldas amplias?


    —Sí. —Ella estaba de pie en la orilla del río, lanzando guijarros en el agua con los niños.


    —Ella en su compañía. —Desgraciadamente—. Ella es.


    Los ojos del caza recompensas se entrecerraron lascivamente. 


    —¿Es verdad lo que dicen del amor libre?


    —No sabría decirte —dijo Jones, por una vez capaz de ser totalmente sincero con él.


    —¿Quién es ella?


    No quería contestar, por muchas razones. Pero cualquiera de la compañía lo haría con gusto. 


    —Mi mujer. —Las palabras sonaron antinaturales y a la vez perfectamente cómodas, una vez las hubo dicho. Esperaba que Ezequiel no hubiera notado su vacilación inicial.


    —¿Tu esposa? Creía que era una maestra que no viajaba contigo.


    Jones sintió un escalofrío de alarma. ¿Cuánto sabía Ezequiel sobre él y su familia?


    —Mi segunda esposa. —Recién casado y ni siquiera consumado. Su primera esposa murió hace poco más de un mes. La vergüenza de eso ardió dentro de él de repente. Se sintió como si nunca hubiera conocido a Rebecca, a pesar del hecho de Fanny. De su hija. Pero ése era su problema, y no pensaba compartirlo—. Ella y mi hija están conmigo en este viaje. —Si Ezequiel no se había enterado del concurso de tiro en el fuerte, tal vez no lo haría hasta que Jones y su caravana estuvieran lejos.


    Ya estaba calculando cuánto tiempo les llevaría retirarse. Si podía deshacerse de Ezequiel, podría correr la voz, y podrían salir tan pronto como mañana por la mañana. Si podía deshacerse de Ezequiel.


    —Vaya disfraz.


    —A ella le gustan esas malditas faldas amplias. Dice que son más cómodas, especialmente en el camino.


    —Es rara la mujer que puede usarlas sin vergüenza. He oído hablar de una de donde yo vengo...


    —¿No deberías ir hacia el norte, Ezequiel? No querrás que la pista se enfríe, ¿verdad?


    —No, señor, que yo no lo haría. Gracias por tu ayuda. Me aseguraré de escribirle especialmente al Señor Lennox para decirle cuánto me ayudó.


    —Muy agradecido. El Señor Lennox es un tacaño, tal vez tu carta le induzca a darme un aumento por fin.


    —¿Un aumento? —Ezequiel se rió—. Podría ser.


    Jones lo miró alejarse hacia el norte, con el hombro picándole como el diablo. No sabía si era Ezequiel o Sarah Campton... Scott. Dejó escapar un gemido que sobresaltó a su montura.


    Mientras él miraba, ella se dirigió a un lugar desde donde podía ver fácilmente cómo se alejaba Ezequiel. Así que no había estado junto al río por accidente. Se había escondido. Esperando evitar encontrarse con el hombre que estaba cazando a sus fugitivos.


    No podía culparla por ayudar a Maggie y a los gemelos. ¿Pero un asesino? ¿Qué había estado haciendo ayudando a un asesino a escapar de la justicia? Eso no encajaba con la mujer que había llegado a conocer. La mujer con la que se había casado. Sacudió la cabeza. ¿Cómo podía decir eso? La conocía desde hacía poco más de un mes.


    Una parte de él quería llamarla a cuentas ahora mismo. Otra parte le sugería que sería mucho más prudente esperar a que llegaran sanos y salvos a San Francisco.
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    Había traído al hombre hasta el carro. Gracias a Dios que Abraham les había advertido, o Ezequiel los habría atrapado a todos, excepto al propio Abraham. El hombre no había encontrado nada. A nadie. Ella lo había visto alejarse. ¿Volvería?


    Sarah fue al carro y se agachó cerca de la puerta secreta. 


    —Ezequiel se ha ido.


    Maggie susurró rápidamente: 


    —No encontró a Abraham ni a los gemelos, ¿verdad?


    —No. Se fue en la dirección equivocada. —No sabía por qué, pero estaba agradecida por la providencia que lo había desviado.


    Ayudó a la chica a salir del compartimento secreto y observó con silenciosa simpatía cómo Maggie estiraba sus miembros entumecidos e intentaba caminar sin caerse.


    —Puedes quedarte fuera un rato, pero mantente fuera de la vista. —Sarah no sabía si a la chica le gustarían sus siguientes palabras—. Quiero que te quedes aquí esta noche. Creo que podría ser más seguro, en caso de que Ezequiel regrese. —En caso de que el Capitán Devilice pensara que era su trabajo entregarla.


    Maggie no parecía contenta, pero no discutió. 


    —De acuerdo. Pero tengo que tener al bebé conmigo. Me necesita.


    —Yo lo traeré. —Había pocas dudas de que Libertad necesitaba a su madre. El bebé no había aceptado la leche de cabra que Helen había intentado darle. Pero Sarah tenía que preguntarse si Maggie no necesitaba al bebé también. A veces, un cuerpo cálido en la oscuridad podía aliviar los miedos más acechantes.


    Consternada, Maggie preguntó: 


    —¿Dónde ha estado, si no es contigo?


    Sarah extendió las manos en un gesto destinado a calmar su agitación. 


    —Con Helen.


    —¿Esa chica? No es más que un bebé.


    Sarah negó con la cabeza. 


    —Es la mayor de doce y mucho mejor que yo con los bebés.


    Maggie tenía una expresión dubitativa. 


    —Tráelo rápido. Seguro que tiene hambre.


    Helen y Timothy estaban sentados junto a la hoguera, apoyados el uno en el otro y contemplando al bebé cuando ella llegó.


    Cogió al bebé de donde dormía en brazos de Helen. 


    —Gracias por cuidarlo.


    Helen sonrió. 


    —Lo hemos disfrutado.


    Timothy asintió. 


    —Buena práctica para cuando tengamos una docena propia. 


    —Dos —corrigió Helen con firmeza.


    —¿Seis?


    Sarah se rió. 


    —Uno es más de lo que sé hacer.


    —Aprenderás fácilmente cuando tengas que hacerlo. —Sonrió ante el movimiento de cabeza de Sarah. Y entonces, con una rápida mirada para asegurarse de que nadie la oía, la chica confió—: Le dije a ese hombre desagradable que Maggie y los gemelos se habían ido al norte.


    Sarah, sobresaltada, rió en voz alta. 


    —¿Estás segura de que sólo tienes diecisiete años? 


    —Tendré dieciocho cuando lleguemos a California —dijo Helen, con una sonrisa de satisfacción.


    —Gracias por ayudarme con el bebé y con Ezequiel. Pero no hagas nada más. —Miró a Timothy, que no parecía pensar que su mujer hubiera hecho nada peligroso—. No podría soportar la cara que pondría tu marido si te vieras en dificultades por ayudarnos.


    Helen frunció el ceño. 


    —Será mejor que Timothy no intente decirme a quién puedo ayudar y a quién no. —Sonrió, como si ese pensamiento nunca se le hubiera pasado por la cabeza.


    Helen sacudió la cabeza, lo bastante lista como para no fiarse de la mirada inocente de su marido. 


    —Me casé con él para bien o para mal, pero no dejé mi conciencia en el altar.


     


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


     


    S arah se sentía esperanzada de que Ezequiel, con la palabra de la inocente Helen, pudiera estar siguiendo el rastro equivocado para siempre. Aun así, durante la cena no tuvo más remedio que dar explicaciones a Fanny, cuando ésta le preguntó dónde estaban Maggie y el bebé.


    —¿Por qué tienen que esconderse?


    —Porque si no lo hacen, Ezequiel puede llevarlas de vuelta a casa, donde pertenecen. Aunque no quieran ir.


    —No es justo.


    —No. Pero tenemos que cambiar las leyes del país para que sea justo.


    —¿Como hace el abuelo?


    Sarah asintió. 


    —Los senadores ayudan a hacer las leyes. Estoy segura de que tu abuelo ayudará a que Abraham y Maggie sean libres algún día en todos los estados. Pero tú y yo podemos hacer nuestra parte ahora para mantenerlos libres aquí.


    —¿Por qué no podemos comprarlos y liberarlos?


    —Ojalá pudiéramos. Pero su amo no quiere venderlos.


    —¿Ni aunque le ofreciéramos montones y montones de oro puro? Está en el suelo en California. Podría recogerlo y dárselo.


    —Ni siquiera entonces.


    —¿Puedo ir a darles las buenas noches? No dejaré que nadie me vea.


    —Después de cenar. Si hay tiempo. Ahora tienes que ayudarme a hacer la cena. —Le dio a la niña un pequeño cubo—. Necesito esto lleno de agua.


    —Me aseguraré de que esté lleno hasta arriba. Papá vendrá a cenar esta noche, seguro, ahora que está casado contigo. —Fanny fue alegremente a buscar agua.


    Sarah sintió que un zumbido de conmoción la atravesaba. Casada. Casi lo había olvidado. ¿Por qué no había venido? Había hablado con el caza recompensas. Le había enseñado el carromato en el que habían viajado Maggie y los gemelos. ¿Por qué no había venido? ¿Le había hablado a Ezequiel de ella? No. El caza recompensas no se habría ido sin ella si supiera quién era.


    No llegó para la cena y a Sarah se le hizo un nudo en el estómago. Si antes había pensado que ella era un problema, ahora sabría que lo era. ¿La inoportuna visita de Ezequiel lo había convencido de dejarla a ella en el fuerte? Tenía que estar enfadado. Maldito sea el hombre, por qué no se enfrentaba a ella.


    Bueno, si él no venía a ella, ella iría a él. Acababa de decidirse a acostar a Fanny y buscarle cuando la niña gritó alegremente: 


    —Papá, te has perdido la cena.


    —Tenía cosas que hacer —dijo él, cogiéndola en brazos y dándole un rápido y fuerte abrazo. La mirada que dirigió a Sarah era cualquier cosa menos cálida—. Nos vamos mañana.


    —¿Mañana? —La visita de Ezequiel era el motivo de la prisa. Eligió sus palabras con cuidado, queriendo dejar clara su pregunta para él y no para Fanny—. ¿Todos nosotros?


    —Tendremos que hablar de eso. —Movió una de las trenzas de su hija—. Fanny.


    —¿Sí, papá?


    —La Señora Carter te cuidará esta noche, porque Maggie tuvo que irse...


    —Lo sé, papá, pero nos ayudarás a mantenerla a salvo, ¿verdad?


    Miró a Sarah, y ella sintió otra mancha negra contra su nombre. 


    —La señora Carter está esperando.


    Sarah vio cómo Fanny cogía su mochila y su jergón y se los llevaba a la tienda de los Carter. Esperó hasta que la niña estuvo a salvo dentro antes de decir: 


    —Sé que quieres estrangularme, y tienes una buena razón...


    —Adentro.


    La empujó hacia la tienda con poca ceremonia.


    Ella clavó los talones en el suelo y se resistió. Su mirada le revolvió el estómago. Gruñó por lo bajo. 


    —¿Tiene idea de cuántos pares de ojos nos observan ahora mismo?


    Ella miró a su alrededor, como si hubiera perdido algo. Aunque ninguna de las personas que se ocupaban de sus asuntos se mostraba abiertamente grosera por su curiosidad, se dio cuenta de que él tenía razón. Les estaban observando. Se sintió humillada. 


    —Creen que es nuestra noche de bodas.


    —Es nuestra noche de bodas. Y no quiero que nadie adivine que hay algo malo entre nosotros. —Él la acunó contra él, su brazo apretado alrededor de su cintura, su barbilla en su cuello. Cualquiera que lo viera podría pensar que lo había hecho con cariño. Pero su voz estaba tensa por la rabia que contenía—. Entra en la tienda.


    —Quiero el divorcio. —Ella no sabía que iba a decirlo hasta que lo dijo.


    —Con mucho gusto, si llegamos vivos a San Francisco. —Impaciente, le levantó los pies del suelo y medio la llevó, medio la empujó a la tienda.


    —Siento lo de Ezequiel. Me ocuparé...


    —No se ocupará de nada. De nada. No hará nada. Este es mi problema ahora.


    A ella no le gustó la mirada cerrada de él. 


    —¿Cómo puede decir eso?


    —Yo no lo hice. Lo hizo la ley. Un hombre es responsable de su mujer.


    —En realidad no estamos casados.


    —¿No? 


    —Podrías haber parado las cosas con una broma. —Ella sacudió la cabeza con cansancio—. Ya soy motivo de diversión para muchos por mi forma de vestir.


    —Tal vez podría haberlo hecho. Pero no lo hice. Estamos casados, y tus problemas son los míos. ¿Dónde está Maggie?


    —Si se lo digo, ¿promete mantenerla a salvo?


    —No.


    —No entiende...


    —Me temo que es usted quien no entiende. —Encendió el farol y desenrolló su mochila. Dentro, vio una gavilla de carteles enrollados y empezó a dolerle el estómago.


    Sin mediar palabra, cogió el cartel superior y lo desenrolló. El rostro de Abraham la miró fijamente. «SE BUSCA» estaba impreso en letras grandes sobre su imagen. 


    —Ezequiel tiene otros similares para Maggie y los gemelos.


    —¿Qué hace con esto? ¿Qué le importa Ezequiel? Sólo es un caza recompensas, alguien que caza esclavos como si fueran animales.


    Su cara podría haber sido cincelada en granito. 


    —Y yo soy un detective de Lennox. Un hombre que atrapa ladrones de bancos y asesinos.


    —¿Usted? ¿El capitán Devilice? Debe estar bromeando. ¿Cuándo tendría tiempo de perseguir fugitivos mientras escolta a una caravana por el desierto?


    —Lennox me reclutó por lo que hago. Un guía de caravanas lo ve todo. No sólo los que respetan la ley se dirigen a California y a las minas de oro.


    —Así que persigue fugitivos. —Había un mundo de desprecio en su voz. 


    —Persigo criminales. Ese hombre es un asesino.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Lo dice el cartel.


    —¿Y si el cartel está equivocado?


    —Sarah, ¿qué sabes de este hombre? —Le pareció el momento adecuado para comenzar a llamarla por su nombre. 


    —Nada.


    —Dime la verdad.


    —¿Por qué?


    —Porque es el marido de Maggie, y si le has ayudado, Ezequiel puede meterte en un buen lío.


    Su rostro palideció al darse cuenta de lo mucho que él sabía, pero su obstinada resolución no se quebró. 


    —Estoy dispuesta a correr el riesgo.


    —Yo no.


    —¿Qué te importa si yo...?


    —A partir de esa ceremonia de hoy, tus asuntos son míos. ¿Quién crees que va a creer que me acostaba contigo y no sabía lo que tramabas?


    —No te acostabas conmigo.


    —Tú y yo lo sabemos. ¿Pero quién en esta caravana lo creería después de lo que hemos hecho?


    —No lo entiendes. Él no merece ser perseguido de esta manera. Es un buen hombre...


    —¿Sabes dónde está?


    —No. Y no te lo diría si lo supiera. 


    —Es un asesino.


    —No. No lo es.


    —¿Tienes idea de lo que me has hecho?


    —Sí. He encontrado la forma de manchar tu reputación. —Ella se mordió el labio, pero sus ojos eran ferozmente sin disculpas—. Encontraré la forma de arreglarlo.


    —No hay manera de arreglarlo. —Se quitó la chaqueta—. ¿Qué estás haciendo?


    —Tenemos una noche de bodas de la que ocuparnos. —Empezó a desabrocharse la camisa—. ¿Te acuerdas?


    —No puedes hablar en serio.


    Sus ojos se ensombrecieron cuando dijo con dureza. 


    —¿Crees que seguirán a cualquier capitán que gane una esposa y luego no se acueste con ella? —Terminó de desabrocharse la camisa, dejando al descubierto la camiseta que llevaba debajo.


    Sarah negó con la cabeza. 


    —Si crees que voy a dejar que me toques ahora...


    —¿Por qué no? —Estuvo tentado de decirle que su virtud, lo que quedara de ella, estaba a salvo con él esta noche. En lugar de eso, decidió vengarse un poco—. Planeabas acostarte con Jasper si te casabas con él.


    —Pensé que detendrías el concurso.


    —Pensaste que lo haría, pero no estabas segura al cien por cien. Así que dime, honestamente, si yo fuera Jasper, ¿estarías discutiendo conmigo ahora?


    —Jasper se presentó libremente a ese concurso. Me quería a mí.


    Se encogió de hombros y se quitó la camiseta con un movimiento fluido. Su mirada la clavó en ella. 


    —¿Qué te hace pensar que yo no?


    Ella se quedó inmóvil ante sus palabras. Como un ratón que ha visto a un gato listo para abalanzarse.


    Él levantó la mano y apoyó la palma en la mejilla de ella. Sus ojos estaban oscuros por la emoción. 


    —Me debes esto. —Tomó sus manos entre las suyas y se arrodilló, atrayéndola hacia él.


    Ella podría haberse resistido fácilmente. Pero no lo hizo. 


    —Así no. No con ira. —Pero ella cayó contra él, se deslizó por su cuerpo, se agarró a su cintura.


    Él la estrechó contra su pecho desnudo. Ella volvió la cara hacia su pecho, frotó la mejilla contra su piel. Su cara estaba fría contra el calor de su piel.


    Inhaló por un momento su aroma picante, peligroso y familiar mientras la estrechaba contra él. Sus manos recorrieron su espalda, sus caderas, sus nalgas. Tiró de ella hacia sí y la soltó con una fuerte exhalación.


    Ella levantó las manos para acariciarle la cara. 


    —Estás enfadado conmigo. ¿Es prudente?


    Él exhaló un suspiro sobre la oreja de ella. 


    —Nada de lo que hago contigo es sensato. —Le apoyó las manos en los hombros y le acarició el cuello con los pulgares—. ¿Por qué iba a ser diferente?


    Ella alargó las manos para acariciarle el pelo que se enroscaba en su nuca. Mientras ella se movía, las sombras de las lámparas se movían inquietantemente dentro de la tienda. Sus siluetas debían de perfilarse claramente en la lona que cubría la tienda. Entonces recordó lo que estaba haciendo. Montar un espectáculo. ¿Seguían observando los vigilantes?


    Como si ella también comprendiera que sus figuras sombrías eran claras para los observadores, alargó la mano para apagar la luz. Él la detuvo. 


    —No. Déjala encendida.


    La besó en la boca, con los labios pegados a los suyos. Los labios de ella se abrieron bajo los suyos, pero él no aprovechó la oportunidad.


    En su lugar, movió su boca dura y apretada contra su mandíbula, su cuello. Le rozó el hombro con sus labios inflexibles durante un instante. El peso de su cabeza se apoyó brevemente en el hombro de ella mientras luchaba contra el impulso de hacer algo más que satisfacer su orgullo. El hambre que sentía por ella le roía el estómago, pero lo ignoró.


    Ella se apartó para mirarle a la cara y un destello de sorpresa, tal vez un toque de dolor, pasó por sus ojos. ¿Qué vio en su rostro? ¿Triste determinación? Le rozó con las yemas de los dedos las arrugas de la frente. 


    —Tú no quieres hacer esto.


    Sí que quiero. Pero él no quiso. Le cogió las manos con las suyas y se las apartó de la cara. Acercó sus labios a su oído y susurró: 


    —Querer no significa nada. Tengo que hacerlo.


    La arrastró hasta el jergón, inmovilizándola contra el suelo mientras extendía el brazo para apagar la linterna. Cruel o no, quería que ella lo entendiera. 


    —Y todo el mundo tiene que saber que lo he hecho.


    La oscuridad cayó a su alrededor y Jones se arrepintió de haber apagado la luz. Pero no podía seguir con el espectáculo mucho más tiempo. Estaba demasiado enfadado. Se tumbó sobre ella, sin querer hacer nada más, sin querer apartarse.


    Ella se puso rígida. 


    —¿Todo eso era un espectáculo?


    —No quiero que nadie sepa que no tengo intención de acostarme con mi mujer.


    —Ninguna intención... —Su aliento era cálido contra su cuello—. Creía que habías dicho que me querías.


    Cerró los ojos ante las imágenes que evocaban sus palabras. Calor y profundidades húmedas y apretadas. 


    —Oh, sí. —Cedió al poderoso impulso que le recorría y se estrechó contra ella una vez—. No creo que haya nada que desee más en este momento que estar dentro de ti.


    Ella aspiró y se tensó bajo él. Su cuerpo le suplicaba que volviera a moverse contra ella. Que se moviera dentro de ella. Despiadadamente, ignoró sus instintos y se quedó quieto sobre ella. 


    —Pero he aprendido que no todo lo que quiero es bueno para mí. Y tú definitivamente caes en ese lado de la valla, señorita.... No. señora Scott.


    Sabiendo que su noche sería una tortura, se puso de lado y le rodeó la cintura con el brazo, estrechando su cuerpo rígido contra el suyo. No podía correr el riesgo de que ella huyera por la noche.
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    Jones Scott. Capitán Devilice. Un detective de Lennox. Un hombre de mil caras y ella se había encadenado a él como a una cadena de tobillo.


    Ella dormía, irregularmente. De vez en cuando se despertaba y encontraba el brazo de él apoyado en su cadera, en la curva de su cintura, su mano caliente en su muslo. No era así como se había imaginado acostarse con un hombre. Por fin lo había arreglado todo para saber a qué venía tanto alboroto entre hombres y mujeres. Por desgracia, había elegido a un hombre que se ganaba la vida persiguiendo criminales cuando no pastoreaba emigrantes hacia el oeste.


    Se puso del otro lado. Su boca estaba lo suficientemente cerca como para besarlo, pero ella sabía que no debía hacer que la excitación se apoderara de su vientre. Demasiado pronto estaría fuera de control. Como su vida. ¿Cómo podía algo tan sencillo como salvar a sus amigos convertirse en algo tan complejo como para tener que elegir entre la reputación y el honor de Jones Scott y la libertad de sus amigos?


    Pobre hombre. Ella había hecho un verdadero lío de su vida este último mes. Por supuesto, si él le hubiera dicho que trabajaba para Lennox, en casa de Rebecca, ella habría sabido que debía evitar viajar con el capitán Devilice, con leyenda o sin ella.


    Suspiró. No había excusas. Sólo podía hacer una cosa para arreglar el lío que les había montado a todos y mantenerlos a salvo.


    Lo único que lamentaba era que nunca llegaría a saber lo que se sentía al hacer el amor con un hombre. Este hombre. Su aliento le acarició la cara y ella cerró los ojos, recordando cómo la abrazaba en la cabaña. La sensación de sus dedos presionándola, haciendo que su aliento se calentara y se endureciera en su garganta.


    Cubrió con la suya la mano grande y cálida que descansaba sobre su cadera.


    Suavemente, sin detenerse, recorrió los largos dedos callosos que le habían proporcionado sorprendentemente más placer que los suyos propios.


    La mano bajo la suya se flexionó y se movió. Su respiración se entrecortó y luego recuperó un ritmo uniforme. No estaba dormido, pero quería hacerle creer que lo estaba.


    Ella se incorporó para poner a prueba su instinto y comprobó con satisfacción que estaba en lo cierto cuando él se dio la vuelta con rapidez y la inmovilizó de nuevo contra el suelo. Por un momento pensó que la besaría. Y más.


    Pero lo único que dijo fue: 


    —Tienes que descansar.


    No. Ella no necesitaba descansar. Necesitaba... Pero no así. No cuando él quería mantenerla prisionera. Para poner en peligro a las personas que ella había tratado tan duro para ayudar. 


    —¿Vas a llevarme contigo cuando la caravana se vaya mañana?


    No contestó durante tanto tiempo que ella pensó que podría haberse quedado dormido. Por fin, con la voz entrecortada por la resignación, dijo: 


    —¿Qué otra opción tengo?


    —Podrías dejarme aquí. —Podría encontrar otra caravana a la que unirse—. Después de todo, ya no soy una mujer soltera. Seguramente estar casada con una leyenda debería contar para algo con otro guía que no tenga un segundo trabajo persiguiendo criminales.


    —Ya abandoné a una esposa, señorita... Sarah. No estoy orgulloso de ello... y no pienso cometer el mismo error dos veces. Cualquier problema que estés planeando causar, quiero estar ahí para detenerlo, si puedo.


    —No te causaré más problemas... Jones, te lo aseguro. Aprecio tu amabilidad. —Ella tampoco continuaría con él mucho más tiempo. Abraham y Maggie irían a California antes que el resto de los emigrantes. No era seguro para ellos quedarse aquí por más tiempo. Pero no tenía ni idea de cómo ponerse en contacto con Abraham para hacer los preparativos. Tendría que esperar a que él se pusiera en contacto con ella.


    —No es bondad, es auto-preservación. Y tengo la sensación de que no vas a apreciarlo durante mucho tiempo. —La acercó a él, acurrucándose cálidamente contra ella—. Ve a dormir. Mañana será un día ajetreado.


    Ella pensó que no había dormido nada, pero cuando amaneció, él se había ido. Podía oír los ruidos del campamento recogiendo para irse. Subrepticiamente, visitó a Maggie y le llevó comida y agua. Volvió a tomar al niño, sin contarle a la chica los sucesos del último día. No tenía sentido preocuparla más, encerrada como estaba. Helen y Fanny estaban encantadas de volver a cuidar del bebé.


    Cabalgó hasta ella. Ante la mirada de todos, se apeó y le dio un beso con los labios apretados. Ella sintió una perversa tentación de hacerle cosquillas con la lengua, pero logró controlarla. 


    —He pedido a algunos hombres que te ayuden a hacer el equipaje, ya que Maggie y los gemelos ya no están con nosotros. Fanny está de nuevo con Helen Carter.


    Se sintió orgullosa de poder decir: 


    —Ya tengo todo empacado y listo, puedes hacer que tus hombres ayuden a alguien más.


    Ella pensó que todo estaría bien, entonces. Dejarían el fuerte y se alejarían. Lejos del este, donde los hombres podían ser poseídos como bestias de carga, y lejos de Ezequiel, que apreciaba sus piezas de plata.


    Ella estaba segura de que había pensado en todo. Hasta que dijo escuetamente, como si esperara una discusión y no estuviera dispuesta a atender a razones: 


    —Tendremos que dejar atrás el carromato que llevaban los gemelos.


    ¿La carreta en la que estaba escondida Maggie? ¿Todos los bienes de Abraham? 


    —No lo dejaré atrás. Encontraré a alguien que lo conduzca. —La idea era desalentadora, sin embargo.


    Había muy pocos hombres que no estuvieran ya a cargo de sus propios carros. Los jóvenes de trece y catorce años eran demasiado delgados para la tarea.


    —No hay tiempo que perder. Nos iremos tan pronto como hayamos empacado. —Él no estaba de humor para mostrarse siquiera ligeramente conciliador, y ella no podía hablarle de Maggie y Libertad.


    Ella no los dejaría. No estarían a salvo, ni siquiera tan cerca de Fort Kearny. Ezequiel o algún otro cazador de recompensas los encontraría en una semana. 


    —Si no puedo encontrar un conductor, lo conduciré yo misma.


    —Lo harías bien durante una hora. Pero no vas a poder manejar todo un día. Déjalo.


    Ella deseaba que él no tuviera razón, pero la tenía. Ella no podría manejar la carreta durante semanas. 


    —No puedo dejarlo atrás.


    —No tienes elección.


    Ella no aceptaría eso. 


    —Contrataré a alguien. 


    —¿A quién vas a contratar aquí en la nada? 


    —Estaré encantado de conducirlo por usted, Miz Scott.


    Sarah se volvió, preguntándose cuál de los emigrantes había hablado. Pero no era un emigrante. Ezequiel.


     


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


    E l caza recompensas había vuelto. 


    —Discúlpeme. —Reprimió todo el pánico que sentía en un pequeño rincón y enarcó una ceja como si se tratara de un alumno insolente. Se suponía que no sabía quién era, pero eso no significaba que tuviera que fingir que le caía bien.


    Sus ojos se entrecerraron como si intentara recordar dónde la había visto antes. 


    —Voy por tu camino un rato. No me importaría ganar unos dólares extra conduciendo una carreta.


    Antes sería descuartizada. Pero ella sonrió con una cortesía congelada. 


    —No, gracias.


    —No te precipites, cariño. —Jones le puso la mano en el brazo—. Creo que estás ante la respuesta a una plegaria.


    Puso cada gramo de furia que sentía en hacer que sus palabras se clavaran como partículas de aguanieve en su piel. 


    —Este es mi carromato, y no deseo contratar a esta persona para que lo conduzca.


    Su sonrisa era estrecha, casi peligrosa. 


    —Eres mi esposa. Todo lo que posees es mío. Y estoy feliz de dejar que Ezequiel conduzca mi carro.


    —No puedes hablar en serio. —Pero lo estaba. Y estaba legalmente en lo cierto también.


    —Completamente.


    —Señor Scott... —Ella tenía que hacerle cambiar de opinión. Él no entendía lo que estaba en juego... y ella no podía decírselo.


    —Decídase, Señora Scott. Dejamos la carreta, o lo contratamos. 


    —Bien. —Ella asintió rígidamente al caza recompensas—. Usted puede conducir el carro.


    El odioso hombre entrecerró los ojos como si estuviera reconsiderando la oferta. 


    —¿Cuánto me vas a pagar?


    Jones le apretó el brazo en señal de advertencia antes de que pudiera responder con alguno de los mordaces comentarios que se le ocurrieron. 


    —Un dólar a la semana.


    —Le pagas a tu otro conductor dos.


    —Pues dos. —¿Cómo sabía él lo que ella pagaba al Señor Moore?


    Mientras él se alejaba, ella murmuró enfadada: 


    —¿Cómo has podido hacer algo así? ¿Ese hombre en la caravana?


    Él enarcó una ceja y la atrajo hacia sí para susurrarle íntimamente al oído. 


    —¿Sabes lo que dicen? Mantén cerca a tus amigos y más cerca a tus enemigos.


    Sarah no creía que dijeran eso cuando había un fugitivo escondido en el carro que conducía el enemigo. Desgraciadamente, no podía decírselo.
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    Los días empezaron a borrarse en su mente. Día tras día haciendo que Fanny, Helen o Timothy distrajeran a Ezequiel para poder llevarle comida y agua a Maggie. Llevarle el bebé para que lo alimentara. Encontrar la oportunidad de dejar salir a la muchacha para que sintiera el aire fresco, si no la luz del sol.


    Era un milagro que Ezequiel no los hubiera descubierto. Pero no sabía cuánto tiempo podría durar el milagro. ¿Quizá debería enviar a la muchacha sola, sin esperar a Abraham? No podía imaginarse a Maggie sola en el largo viaje hacia el oeste. Necesitaba a su marido. ¿Dónde estaba?


    Sarah oteó el horizonte, pero no vio nada, ni siquiera caza. Sus ojos se nublaron por el cansancio y por un momento creyó ver una sombra oscura moviéndose a lo largo de la cresta. Pero no. No había nada. No había nada.


    Tal vez si sus noches no fueran tan atormentadas, no sentiría un pesimismo tan agotador cuando pensaba en mantener a salvo a Maggie. Pero Jones seguía la misma rutina cada noche: un ferviente simulacro de hacer el amor a la luz de una linterna. Y luego una noche inquieta, los dos dando vueltas en la cama... y ardiendo.


    Una locura innecesaria. Ninguno de los dos podía permitirse ser menos avispado.


    Ella iba a poner fin al tormento de ambos. Esta noche.


    Necesitaba una buena noche de descanso para decidir qué hacer con Maggie y Libertad. Y sabía cómo conseguirlo. Por mucho que se resistiera. El Capitán Devilice estaba a punto de descubrir lo decidida que podía ser su mujer.
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    Jones metió a Fanny en su pequeña tienda, y la niña dormida se acurrucó con un suspiro de satisfacción. Miró hacia su tienda. Sarah ya estaba dentro, esperándole. Maldita sea, parecía que iba a su ejecución en lugar de a su cama. Dos semanas de este tormento. No tenía ni idea de dónde estaban los fugitivos y estaba casi muerto. Hoy había estado a punto de evitar una estampida cuando aquel excitable buey blanco moteado pisó una serpiente.


    Ella no se volvió cuando él entró en la tienda. Había encendido el farol y se estaba desnudando, su sombra imponente en la pared de la tienda magnificaba sus movimientos.


    Él tragó saliva. Cada noche era más difícil. Esta noche sólo llevaba... ¡Maldita sea! Sólo llevaba su camisa. No era de extrañar que su mochila pareciera más ligera esta mañana.


    Se quitó las botas junto a la entrada de la tienda. 


    —¿No es esa mi camisa? —Ella miró por encima del hombro, como si no se hubiera dado cuenta de que él había entrado.


    —Sí. —De alguna manera estaba seguro de que era sólo una pretensión. La picazón bajo su omóplato cobró vida.


    —No recuerdo que me lo pidieras prestado.


    —Devuélvelo, entonces. —Ella se apartó de él y dobló su ropa cuidadosamente, lista para el día siguiente.


    Él se desnudó rápidamente, ignorando su desafío. Hoy no estaba de humor para juegos. Había presionado mucho a sus emigrantes. Podían ver Chimney Rock más adelante, y parecía darles una nueva chispa de determinación. Hoy no la habían alcanzado, pero lo harían mañana, y él les dejaría descansar un día.


    Sarah jugó con su ropa, alisando una arruga imaginaria, fingiendo que no sabía lo que él quería. Impaciente, le exigió: 


    —Ven aquí. Estoy cansada y quiero irme a la cama.


    Ella vaciló un momento y luego se puso de pie ante él. Su camisa estaba sólo a medio abrochar. Él pudo ver tanto la sombra entre sus pechos como que no llevaba nada más que la larga camisa de algodón, que le caía casi hasta las rodillas. Sus piernas eran largas, delgadas y desnudas. Se había equivocado: los pantalones de su traje de bloomer no eran tan indecentes como sus piernas desnudas. Ni de lejos. Cerró los ojos y se arrodilló, tirando de ella hacia abajo.


    Inesperadamente, ella se resistió, inclinándose ligeramente, de modo que terminaron con él arrodillado ante ella, ella doblada por la cintura sobre él. Abrió los ojos para ver la cola de su camisa abriéndose en abanico desde las piernas de ella, tocando sus manos unidas. A pocos centímetros de su nariz, la parte superior abierta de la camisa cayó, revelando las curvas redondas de sus pechos. Vislumbró un pezón rosado y una sacudida de lujuria lo recorrió en un instante.


    —¿A qué juegas ahora? —Tiró de ella, intentó tumbarla en el jergón como había hecho durante las dos últimas semanas, pero ella cambió su peso para que él se tumbara debajo de ella y ella se arrodillara encima.


    —Si vas a darles un espectáculo, capitán Devilice, dales un espectáculo.


    Alargó la mano para desabrocharse completamente la camisa -la camisa de él-, exagerando el movimiento para los ojos curiosos que pudieran estar enfocando sus sombrías figuras.


    —Que piensen que eres un amante, no una bestia en celo que ni siquiera le quita la ropa a su mujer.


    Ella le cogió las manos y apretó las palmas contra sus pechos. Él enroscó los dedos alrededor de la suavidad antes de apartarlos.


    Se sentó y la besó, sin calor. 


    —Te vas a meter en un montón de problemas jugando con un hombre así, Sarah.


    Le tocó ligeramente. Le pasó una mano por la mandíbula. 


    —Te deseo, Capitán Devilice, aunque no estoy seguro de que seas algo sabio de desear.


    Él levantó la mano para agarrar la suya y la mantuvo quieta. Ella apoyó la palma contra su mejilla con suavidad, y él giró la cabeza lentamente y le besó la muñeca. 


    —No estoy tan seguro de que no seas algo peligroso de desear para cualquier hombre, Miz Scott.


    —Gracias. —Ella le pasó la mano suavemente por el pecho, por el estómago.


    Estuvo a punto de maldecir. Estuvo a punto de retroceder. No había contado con esto. La sangre latía en su interior con el insistente ritmo de los tambores nativos.


    —Dame una razón sólida por la que esto sea una buena idea. —La única que se le ocurrió le palpitaba entre las piernas.


    —Si no lo hacemos, voy a pasar otra noche en vela. Y tú también. —Apagó la linterna. Su voz vibró cálidamente en la oscuridad—. Quieres que piensen que haces el amor conmigo. ¿Qué diferencia puede haber si realmente lo haces?


    —¿Cuántas razones necesitas además de la obvia? No quiero dejarte embarazada.


    Como si hubiera estado preparada para su argumento, le pasó la mano por el brazo. 


    —¿Qué tal un poco de gracia?


    —No existe tal cosa como un poco de gracia. —Suspiró y le tendió la mano en la oscuridad. Le quitó la camisa que le había robado y acercó los labios a la piel desnuda de su hombro. Sabía a pecado. Cerró los ojos y llevó las manos a sus caderas y la boca a la turgencia de sus pechos.


    Ella emitió un sonido de sorpresa. O de placer. Tal vez ambas cosas.


    Él cerró los ojos. Ella quería gracia. Él se la daría. Y, de paso, un poco para él. Tiró de su codo para que cayera en su regazo como un bulto de seda. Sería bueno volver a dormir profundamente. Después.


    Le rozó el cuerpo con las manos, carne caliente, curvas secretas y huecos. Ella emitió un ronco murmullo y le puso las manos detrás de la cabeza, tirando de él hacia abajo en un beso largo y narcotizante. Ella se movió inquieta, de modo que se sentó a horcajadas sobre él. Él aprovechó la posición para explorar los secretos de su cuerpo: un leve roce con el pulgar la hizo estremecerse, un dedo la alejó de él sorprendida, tres la acercaron a él y gimió contra su hombro.


    Cuando añadió la sensación de sus dientes rozándole ligeramente el pezón, ella aspiró una bocanada de aire; cuando su lengua le exploró el ombligo, se estremeció. Reaccionó a sus caricias de la cabeza a los pies, diciéndole con todo su ser lo que le gustaba. 


    —Voy a desmoronarme —susurró en su boca, empujando sus dedos con urgencia, sus caderas se retorcieron contra la presión íntima de su mano hasta que ella se estremeció y gimió suavemente en su cuello, llevándolo hasta la cama.


    Antes de que pudiera recobrar el sentido, ella cambió de posición. Estaba encima de él, a horcajadas, apretada contra él. Él estaba a punto de penetrarla, la fina lana de sus calzoncillos parecía una barrera endeble contra lo que su cuerpo deseaba. Lo que deseaba. Una oleada caliente de todo lo que necesitaba.


    —Deberíamos parar esto. —Pero no creía que pudiera. Con una fuerza de voluntad que no sabía que poseía, la puso boca arriba y se sentó a horcajadas sobre ella, usando sus piernas para juntar las suyas y que la tentación no estuviera tan peligrosamente cerca. Tenía que mantener la cordura. Tenía que hacerlo.


    Apretó la cara contra el vientre de ella y subió hasta apoyar la suya entre sus pechos. Su vástago se apretó en el apretado hueco entre los muslos de ella, ya sin riesgo de traicionarlos a ambos.


    Ella deslizó los dedos entre sus cuerpos, bajo la fina lana, y lo agarró. Él puso las manos a ambos lados de su cabeza y se preparó para darle acceso. Se empujó contra su mano, contra el sedoso deslizamiento de sus dedos.


    Como si ella supiera lo que él necesitaba sin que tuviera que pedírselo, lo apretó, primero suavemente y luego con más fuerza cuando él jadeó contra su pecho. Se inclinó para tomar su boca con la suya, hundiendo su lengua contra la de ella, meciéndose contra la tensión atormentadora y el deslizamiento húmedo de su tacto hasta que estalló.


    La ferocidad de su encuentro lo dejó conmocionado y agotado. Se acercó a ella y la cubrió del frío nocturno. 


    —La próxima vez seré más suave. Me tomaré más tiempo.


    Ella se acurrucó contra él, carne desnuda caliente contra carne desnuda caliente. 


    —¿Qué te hace pensar que dejaré que vuelvas a hacerme esto? —Él sintió el estruendo de la diversión vibrar a través de ella.


    —¿Te estás riendo de mí? —preguntó con cierto asombro. Sabía que no era una señorita educada y correcta. Pero, ¿qué diversión había en lo que habían hecho? Sólo la necesidad les había impulsado.


    —Dices «la próxima vez» con tanta suficiencia, como si hubiera sido idea tuya. Si hubiera sido tan tonta como para dejar las cosas en tus manos, no habría habido una primera vez.


    —Una segunda vez. —Le acarició la mano entre los pechos, sobre el vientre, dejándola reposar cálidamente entre las rodillas—. ¿Has olvidado la tormenta?


    —Me alegra oír que no. Felices sueños, Señor Scott.


    Sueños. No los necesitaba. Se conformaría con una noche entera de sueño. Necesitaba todo su ingenio. Porque no sabía qué creía que estaba haciendo sosteniendo a una mujer de sangre caliente contra él toda la noche sin esperar que se desatara el infierno... aunque fuera su esposa, durante un rato más.
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    Siguieron el Platte hasta Fort Laramie. Ahora se encontraban a las puertas de las montañas. Aunque oyó las quejas sobre los picos de las montañas, mucho más altos en St. Joe, Sarah miró hacia las montañas y sintió que se le aceleraba el corazón.


    Si tan sólo pudieran deshacerse de Ezequiel aquí. Si no, haría todo el viaje por las montañas con ellos. Ella no quería eso.


    —¿Dónde crees que se habrá metido Abraham? —La voz de Maggie estaba amortiguada por el suelo de la carreta. Sarah tuvo que escuchar atentamente para entender lo que decía.


    —Está siendo muy cauteloso, pero estoy segura de que pronto se acercará. —Llevaban cuatro semanas desviándose del sendero para darle la oportunidad de acercarse, pero hasta ahora Abraham no la había aprovechado. 


    Se habían detenido en Fort Laramie para dar descanso a los animales antes de iniciar la dura ascensión por las Montañas Rocosas. Aun así, no había establecido contacto con ella. Aunque nunca le confiaría algo así a Maggie, empezaba a pensar que podría haber muerto, por enfermedad, hambre o accidente, algo que no podía adivinar.


    No había planeado estar con la caravana durante un mes, manteniendo a la chica encerrada. La esclavitud tenía que ser mejor que una carreta cerrada dando tumbos por un sendero escabroso. Más seguro, en cualquier caso.


    Sólo esta semana había tenido que darse prisa dos veces para distraer a Ezequiel y liberar a Maggie antes de un vado especialmente profundo. Su suerte tenía que estar acabándose. ¿Dónde estaba Abraham? ¿Debía esperarle?


    —Tenía mal aspecto la última vez que lo vimos. ¿Y si...?


    —Silencio. —Sarah se movía en la carreta mientras el Señor Moore se acercaba—. ¿Puedo ayudarla a encontrar algo, Señora Scott?


    —No, gracias, Señor Moore. —Levantó la cinta azul que Maggie había comprado en St. Joe hacía lo que parecía toda una vida—. Lo he encontrado.


    Él frunció el ceño. 


    —Nunca le había visto llevar un lazo. 


    —No es para mí, es para Fanny.


    Asintió, pero no siguió adelante. No tenía mucho tiempo antes de que Ezequiel volviera.


    —Buenos días, Señor Moore. —Alisó la cinta con los dedos, fingiendo un interés particular en una arruga obstinada.


    De mala gana, siguió adelante.


    Susurró, con la boca contra la madera que la separaba de Maggie: 


    —Volveré en cuanto pueda.
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    Ezequiel lo encontró inspeccionando el eje roto de una carreta. La expresión del caza recompensas era socarrona. 


    —He visto al asesino.


    —Dónde.


    —A un par de kilómetros —espetó Ezequiel—. Se escapó antes de que pudiera alcanzarle. Pero sé cómo atraparlo. Siempre y cuando evites que tu mujer interfiera.


    —Sarah no será un obstáculo para ti. —Jones estaba decidido a conseguirlo, aunque sólo fuera eso, a pesar de lo que sin duda le costaría.


    Ezequiel parecía escéptico. 


    —Ven conmigo, entonces, para verlo. Si estoy en lo cierto, tendremos al asesino y a su mujer por la mañana.


    ¿Maggie? ¿Estaba con Abraham? Pensó que Sarah la había dejado en Fort Kearny. ¿Tal vez la chica había seguido a su marido sola? Pero no.


    Sarah no la habría abandonado más de lo que él abandonaría a su caravana de emigrantes. Ella nunca le perdonaría por esto. Y él no la culpaba. Pero tenía que cumplir la ley.


    Cuando llegaron a la carreta, Sarah acababa de bajarse. Le sonrió, un lento encendido de calor que le recordó cómo pasaban las noches. Y entonces vio a Ezequiel, y la sonrisa se volvió tan gélida como para congelar los calzoncillos de un hombre.


    —Buenas tardes, señora.


    —Buenas tardes —respondió ella de mala gana. Él quería llevársela de aquí antes de que todo por lo que había trabajado cayera en cenizas a sus pies. Pero no pudo.


    Ezequiel frunció el ceño y miró entre ellos, dos personas cuyos rostros no podía leer. 


    —Tengo que pedirte un favor.


    Se quedó de pie como un animal atrapado, mirando a Jones mientras hablaba con el caza recompensa. 


    —No creo que haya nada que pueda hacer por usted, Ezequiel.


    —Sí, señora, lo hay. Podría abrir ese compartimento secreto de su caravana.


    ¿Compartimiento secreto? ¿Seguro que no había arrastrado a Maggie con ellos durante un mes delante de sus narices? Pero lo había hecho. Él lo supo, en cuanto vio su expresión. Y no tenía intención de renunciar a la chica fácilmente.


    No sabía si alguien más podía leer su farol. Pero él lo sabía demasiado bien, a pesar del gélido desdén en su voz cuando dijo: 


    —Disculpe. ¿Compartimento secreto?


    —Ya me ha oído. —Ezequiel obviamente no estaba de humor para juegos de farol—. Ábralo o destrozo el carro y odiaría hacerlo, podría herir a la chica y ella vale dinero, mientras tenga a ese bebé.


    —No tengo...


    —Haz lo que dice, Sarah. —Jones le sujetó el brazo con fuerza. No aflojó el agarre cuando ella hizo una mueca de dolor. Ella había arriesgado todo por lo que él había luchado para llevar a la muchacha tan lejos. Pero él no podía dejarla hacerlo más.


    Ella volvió a intentar engañarle. A él. Como si pudiera volver a hacerlo después de lo que había pasado en Fort Kearny. 


    —No sé de qué está hablando.


    Ezequiel cogió un hacha y la empuñó.


    Jones dijo con voz ronca: 


    —Por favor.


    Sarah se puso en pie, luchando contra lo inevitable. El hacha de Ezequiel cayó sobre la carreta, que se estremeció bajo su ataque. Lo sabía. ¿Cómo podía saberlo? ¿Qué había hecho para traicionar a Maggie? 


    —¿Cómo se enteró?


    Volvió a golpear el hacha contra el carro, y una astilla de madera voló por el aire. 


    —La niña pequeña. Le gusta coger su carrito y susurrar contra el lateral del vagón.


    Fanny emitió un pequeño gorgoteo en la garganta. Antes de que Sarah pudiera alcanzar a la niña, Jones la cogió en brazos y le volvió la cara para que no viera lo que estaba pasando. Quiso apelar a él para que la ayudara. Pero sabía que no debía hacerlo. Su rostro era inflexible. Maggie era una fugitiva. Era una amenaza para su caravana.


    Volvería a por ella. No dejaría que Smith la tuviera. No ahora. 


    —¡Espere! —gritó mientras su hacha se levantaba de nuevo. Pensamientos frenéticos giraban en círculo alrededor de su mente mientras Sarah abría la puerta secreta. Cuando Ezequiel metió la mano para sacar a la muchacha con brusquedad, ella se encontró con su cuchillo en la mano, apretado contra su garganta.


     


    —¿Va a matarme? —Él pareció por un momento que lo disfrutaría—. La colgarán por ello.


    Ella le empujó lejos de la carreta. 


    —Deja que la muchacha salga sola. —Guardó el cuchillo una vez que Maggie parpadeó a la luz del sol. Por la expresión de resignación de su cara, lo había oído todo.


    Ezequiel la empujó y se inclinó para mirar en el compartimento secreto. Se giró como un toro furioso. 


    —¿Dónde está el bebé? No me sirve de nada sin el bebé.


    Nadie habló. Ezequiel miró hacia Helen, que intentaba escabullirse hacia atrás entre la multitud, con el niño en brazos. Pero ya era demasiado tarde. Un brillo de comprensión creció en los ojos del caza recompensas. 


    —Deme al bebé, señora Carter.


    Helen puso cara de asombro y negó con la cabeza, pero él se limitó a decir: 


    —Tiene la piel del color de la leche y su marido está pálido como un fantasma. Demasiado café en la piel de ese bebé para que sea suyo. —No hubo respuesta a la verdad de aquello. Sarah de repente deseó haber usado el cuchillo con él, hubiera colgado o no.


    —Pertenece a su madre. —Tomó al bebé de Helen y lo colocó suavemente en los brazos de Maggie. Apretó un beso en la mejilla manchada de lágrimas de Maggie y susurró—: Lo siento, Maggie. Pensaré en algo. Sé valiente. —La muchacha abrazó al bebé, pero no miró a Sarah.


    Ella, en cambio, no podía dejar de mirar a Jones. ¿Cómo podía permitir que esto sucediera? Pero una voz susurraba en su interior. ¿Cómo pudo no hacerlo? Ella sabía muy bien que debería haber alejado a Maggie. ¿Se había quedado sólo por la egoísta necesidad de pasar las noches en sus brazos? ¿Había arriesgado todo por eso?


     


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


     


     


    C uando Ezequiel quiso ponerlos a ambos al sol para atraer a Abraham, Jones se negó a permitir aquel trato inhumano. 


    —Mientras estés en mi campamento, tratarás a todos los seres humanos con la decencia básica.


    Frustrado, Ezequiel cogió una cadena corta y la enganchó a la parte trasera del carromato que iba a suponer su libertad. Luego subió al carro con una escopeta en una mano. 


    —Dame al bebé —ordenó a Maggie.


    —Un bebé necesita a su madre —dijo Jones bruscamente.


    Ezequiel sonrió. 


    —Creo que me lo quedaré conmigo. No quiero que a nadie se le ocurra rescatarlo. Este bebé vale mucho dinero. —Tiró de la cadena de Maggie y ella le entregó el bebé de mala gana.


    Fanny le rodeó el cuello con los brazos. Estaba pálida. 


    —Lo siento, papá. No sabía que era malo hablar con Maggie cuando estaba en la carreta.


    Quería enfadarse con Sarah. Quería decir algo para que Fanny supiera que todo era culpa de su tía Sarah. Pero viendo a Maggie encadenada como un animal, a su hijo alejado de ella, no se atrevía a creerlo.


    Besó la suave trenza de su hija. 


    —A veces ocurren cosas malas, Fanny, incluso cuando no queremos. Sólo tenemos que hacer lo posible por enmendarlo cuando cometemos un error. —Si hubiera una forma de enmendarlo.


    Si la había, Sarah tendría algunas sugerencias sobre cómo hacerlo. Sin duda ya estaba planeando algo. No había protestado. De hecho, no había hecho otra cosa que mirar fijamente hacia otro lado desde que le entregó el bebé a Maggie. Pero había un gesto en sus hombros que él había llegado a reconocer. No dejaría que Ezequiel ganara fácilmente. Y él no la dejaría quebrantar la ley.


    Volvió a sentir ese picor bajo el omóplato que le decía que era mejor hacer algo, y rápido. Llevó a Fanny junto a Helen lo más rápido que pudo. 


    —Vigílala esta noche.


    —Lo haré —le contestó ella con voz ronca y los ojos enrojecidos—. Y usted cuide de su mujer. No le agradecerá su trabajo de hoy.


    Sarah. ¿Qué estaba planeando? Si él sentía que debía romper las cadenas de Maggie y llevarla a un lugar seguro a pesar de las leyes, ¿qué debía sentir Sarah?


    Sin más dilación regresó al lado de Sarah y se paró a su lado.


    —No hay nada que podamos hacer —le dijo y la rodeó con el brazo, pero ella se lo quitó de encima y se apartó.


    Su expresión era de amarga decepción. 


    —No debería haber dejado que pasara esto. Debería haberme ido.


    Irme. Dejarlo, quiso decir, antes de que pudiera llevar a Ezequiel hasta Maggie. 


    —Sarah, hice lo que tenía que hacer. La ley es clara...


    Ella lo miró como si sus palabras no tuvieran sentido para ella, y luego sacudió la cabeza con cansancio. 


    —No te culpo. Hiciste lo que debías. Pero yo no lo hice. Me permití creer que podía jugar a las esposas sin pagar un precio demasiado alto. Pensé que sólo arriesgaba mi corazón. Qué tonta he sido. —Se apartó de él encogiéndose de hombros y se acomodó en el duro suelo, de espaldas a una rueda de carreta, con los ojos clavados en Maggie encadenada—. He llevado a Abraham a su propia muerte en lugar de a la libertad.


    —Tendrás que dejar que la ley se encargue a partir de ahora. —Se acomodó a su lado—. Me aseguraré de que Ezequiel se lo lleve vivo. Te lo prometo. —Cuando ella no respondió a su oferta, él añadió—: Puedo pedirle ayuda a mi padre.


    Una luz de esperanza brilló por un momento en sus ojos y luego se apagó. 


    —Pídaselo a quien quiera, señor Scott. No cambiará la dura verdad de que Maggie dormirá encadenada esta noche, como cebo para atrapar a su marido y que éste pueda ser ahorcado como asesino, mientras su mujer y su hijo son comprados y vendidos como propiedad—. Se apartó de él, sin fuerzas para luchar.


    —Podría llevar varias noches...


    Inclinó la cabeza y habló tan bajo que él apenas podía oírla. 


    —No. Vendrá esta noche. No dejará que la traten así. Si es que sigue vivo.


    A pesar de su apariencia de resignación, él le rodeó la cintura con el brazo. Se dijo a sí mismo que era sólo para evitar que ella advirtiera al asesino de la trampa que le habían tendido. Pero las visiones que tuvo de ella colgando flácida de una horca quizá tuvieran algo que ver en mantenerlo alerta.


    Ninguno de los dos comió los platos de judías que uno de los hombres de los carromatos les dejó mientras el día se hacía largo y caía la noche. Jones porque no confiaba en que no hubieran sido adulteradas para ponerle enfermo o dejarle inconsciente.


    Jones no supo quién fue el primero en darse cuenta cuando el fugitivo se acercó sigilosamente al amparo de la oscuridad para liberar a su mujer y a su hijo. Sintió que Sarah se movía, apenas, y entonces vio la sombra del esclavo. Estaba preparado para retener a Sarah si intentaba avisar a Abraham, pero no lo hizo.


    Ezequiel salió de las sombras, a la luz de la luna, cuando el hombretón llegó al lado de Maggie. 


    —Abraham.


    El hombretón se tensó, y Jones se preguntó si correría. Pero cuando el esclavo vio al caza recompensas, se quedó inmóvil. 


    —Ezequiel.


    —Es señor Ezequiel para ti. —El hombre tenía una pistola en una mano. Pero lo que sostenía en la otra era lo que impedía que el fugitivo se arriesgara: un bebé dormido.


    Abraham no dijo nada. No movió ni un músculo. Jones no envidiaba al otro hombre en su paralizante dilema. Salvarse y sacrificar a su mujer y a su hijo, o dejarse capturar y, con toda seguridad, ser ahorcado.


    El sonido del martillo de la pistola al amartillar se oyó en la oscuridad. Jones y Sarah se pusieron en pie al instante, y ambos dijeron a la vez:


    —¡No!


    Ezequiel los miró con el ceño fruncido. 


    —Tengo un problema, Capitán Devilice. ¿Me estás diciendo que vas a violar la ley para ayudar a este asesino fugitivo?


    Jones entró en la luz de la luna. 


    —El hombre no se resiste, Ezequiel. No tienes derecho a dispararle.


    Ezequiel no pudo ocultar su irritación. Aun así, sonrió a Abraham y movió un poco al bebé mientras le decía: 


    —Supongo que vendrás tranquilo, entonces.


    Abraham se acomodó junto a Maggie. 


    —Supongo que sí.


    Ezequiel empezó a bajar la pistola, pero se detuvo y miró fijamente a Jones. 


    —¿Vas a dejar que nos lo llevemos, verdad, hombre de Lennox? ¿Incluso si eso no hace feliz a tu mujer?


    Jones apretó el brazo alrededor de Sarah, que miraba fijamente al caza recompensas con una expresión que prometía venganza. Pero ella no hizo ningún movimiento a su lado. No podía hacer nada. 


    —La ley te respalda. —Se preguntó si, en caso de que ella lo mirara, su expresión tendría el mismo desprecio hacia él que hacia el caza recompensas.


    Ezequiel encadenó al enjuto fugitivo, que no se resistía, a la parte trasera del carro. 


    —Muchas gracias, capitán. Nos iremos por la mañana. —El hombre puso su saco de dormir fuera del alcance de cualquiera de los fugitivos y se echó a dormir, como si nada le remordiera la conciencia.


    Jones tiró de la figura inmóvil de su mujer. 


    —Vámonos.


    Ella le miró como si dijera tonterías. 


    —¿Adónde? 


    —A la carreta.


    —¿Para que podamos estar cómodos cuando ellos no lo estén? Ve tú. Yo me quedaré aquí. —Podría haberla llevado en brazos hasta la tienda, pero no lo hizo. Se sentaron en el duro y frío suelo, esperando el amanecer.
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    Por la mañana, todo el campamento salió a mirar a los dos esclavos fugitivos. Ezequiel revisó la carreta en busca de daños. Su hacha no había roto nada necesario para el viaje. Una vez convencido de ello, pateó a los fugitivos, que yacían acurrucados en el suelo.


    Abraham se interpuso entre el caza recompensas y su esposa, usando su cuerpo para proteger el de ella mientras se levantaban rígidamente. Libertad empezó a gemir. Ezequiel sacudió con fuerza al bebé. 


    —Tendremos que enseñarle a no llorar. —Maggie gimió suavemente. Los ojos de Abraham se clavaron con odio en Ezequiel. A Jones no le costaba creer que aquel hombre era un asesino. Sólo sus cadenas le impedían cometer otro.


    Sarah se tensó a su lado y Jones la agarró del brazo, temiendo que pretendiera hacer algo imprudente.


    Helen Carter, con el rostro pálido y los ojos enrojecidos, le observaba. 


    —Tenga cuidado con ese bebé, señor Ezequiel.


    —Es una propiedad muy valiosa, señora, no se preocupe. Sólo necesita aprender su lugar. Su amo no querrá que sea como su madre y su padre, fugitivos desagradecidos. —Cogió al bebé por los brazos—. Si aprende a dejar de llorar, estará en el campo cuando sepa andar.


    —Mi hijo no será un esclavo.


    Ezequiel se rió. 


    —¿No? —Y luego miró al bebé más de cerca, a Maggie y luego, más largamente, con una insolente mirada de soslayo—. Bueno, mira aquí. Supongo que tienes razón. Tu hijo no va a ser ningún esclavo. Este chico es demasiado liviano para ser tu esclavo. No me extraña que tu amo diga que no quiere a la chica sin el bebé.


    Jones sintió una sacudida de reconocimiento cuando le golpeó la verdad de lo que había dicho Ezequiel. Abraham no podía ser el padre del bebé. El áspero bramido de indignación de Abraham no sirvió de advertencia para el hombre que reía. Con un áspero sonido de desgarro, el enorme fugitivo arrancó su cadena del poste de madera y se abalanzó sobre Ezequiel.


    Jones sujetó con fuerza a Sarah, temiendo que se uniera a la refriega, pero ella no se movió. Nadie lo hizo, paralizados por la repentina violencia de los instantes siguientes.


    Si el fugitivo hubiera tenido cuidado de no herir al bebé, no lo habría conseguido. Pero arrancó al bebé de los brazos de Ezequiel con un gruñido feroz, sin detenerse a observar cómo el pequeño cuerpo rebotaba con fuerza contra el suelo, con un grito de indignación infantil cortado en seco al segundo rebote.


    Abraham estaba loco y Ezequiel era su objetivo mientras enroscaba la cadena alrededor del cuello del caza recompensas e intentaba estrangularlo.


    Sarah se retorció en su agarre, pero aguantó hasta que se volvió para mirarle con feroz desprecio. 


    —El bebé. —La soltó y ella fue a por el bebé. Al mismo tiempo, Helen hizo un gesto a Timothy, que estaba cerca del cuerpo inmóvil del bebé. Lo cogió y se lo llevó a Helen. Sarah tocó al bebé y lo abrazó. Helen empezó a llorar y los tres se desplomaron el uno contra el otro, desesperados.


    Jones quería ir a ver a su mujer. Pero al moverse, ella lo miró y su mirada de traición y angustia lo detuvo.


    Abraham estaba demasiado débil por las privaciones y penurias como para prevalecer una vez que otros se hubieran unido a Ezequiel para someterlo. La rabia del caza recompensas se hizo palpable al ver la trágica expresión en el rostro de Helen Carter mientras sostenía el fardo inerte en sus brazos.


    Pateó con fuerza al enorme fugitivo. 


    —Ese chico era un buen dinero para mí. Tu amo no pagará por la niña sin el bebé.


    —Deberías haberlo pensado antes de matarlo. —Helen tenía los ojos enrojecidos, pero su voz era firme y llena de indignación.


    —Él lo mató —argumentó la caza recompensas con disgusto. 


    —Es un asesino, ¿qué esperaba? ¿El amor de un padre? ¿De alguien como él? Ni siquiera es el padre. —Ezequiel hizo una mueca, aunque debió de dolerle, al ver que tenía el labio partido y sangraba.


    —¿Por qué lo mataste? —La pregunta entrecortada de Maggie quedó flotando en el aire.


    Abraham se quedó ensangrentado y se inclinó un momento y luego, enderezándose dolorosamente dijo con convicción: 


    —Más vale la libertad muerta que de vuelta a donde nos llevan.


    Ezequiel volvió a darle una patada. 


    —Cállate, perro asesino.


    Abraham miró hacia donde Helen y Sarah sostenían el cuerpo de su hijo. 


    —Dejemos que sus huesos yazcan aquí. A medio camino de la libertad en vida. Ahora es libre en el Cielo.


    No protestó cuando Ezequiel lo encadenó a la parte trasera del carro y le puso dos grandes cadenas de hierro en los tobillos. Permaneció de pie sin inmutarse, encadenado al carro que había albergado todas sus esperanzas y sueños de una vida libre para su hijo.


    Ezequiel se movió para subir a la carreta. Marcharse, dejando la caravana. Jones quería impedírselo. Pero el caza recompensas tenía el derecho de la ley detrás de él.


    —Espera. —Timothy gritó.


    —¿Qué? —Ezequiel se agarró irritado las costillas al girarse, señal de que Abraham le había hecho algún daño durante la batalla.


    —Dices que su amo no la quiere sin el bebé. Déjame comprar a la muchacha.


    Jones se quedó mudo ante el generoso corazón del muchacho.


    —No lo sé. —Ezequiel pareció pensárselo y luego se encogió de hombros. Su mirada al gran fugitivo sugirió que pensaba que separarlos podría ser una tortura más que soportar el hombre antes de ser colgado por asesinato—. Una boca menos que alimentar a la vuelta.


    Nombró una suma, que sin duda eran todos los ahorros de la joven pareja, pero Timothy ni pestañeó. Fue a su carromato y volvió con el dinero. Maggie se desenganchó de la carreta, con expresión de confusión y dolor. No perdió el tiempo y se dirigió a donde yacía su hijo, con la carita cubierta.


    Sin mirar a su marido, Helen Carter anunció: 


    —Ya no eres una esclava, Maggie. Te liberamos. —No era exactamente una manumisión ortodoxa, pero Jones no discutió. El gesto le pareció correcto. Helen colocó el cuerpo inerte en sus brazos y Sarah rodeó a esta con los suyos—. Lo siento, Maggie.


    Las lágrimas cayeron por el rostro de la muchacha mientras abrazaba a su hijo. Se desplomó en el suelo, acunando el pequeño cuerpo entre sus brazos.


    —Libre. Qué desperdicio de buenas acciones. —Ezequiel escupió al suelo, como si desafiara a cualquiera de los furiosos y conmocionados espectadores a hacer algo contra la injusticia de la mañana. Subió al carro y se alejó, con Abraham dando tumbos tras sus cadenas. Ni un alma se movió de su quietud vigilante hasta que él fue una nube de polvo en el horizonte.


    Jones se movió rígidamente para colocarse ante Maggie. 


    —Le daremos un entierro decente, con predicador y todo. Te lo prometo.


    Helen le miró, con los ojos llenos de lágrimas. Tardó un momento en darse cuenta de que estaba sonriendo. 


    —No hay necesidad de eso, Señor Scott.


    —Tiene que tener un entierro decente, Helen. —Él había visto esta reacción antes.


    La pena a veces podía trastornar una mente durante semanas.


    —No. Usted no entiende. —Ella miró a la nube de polvo de Ezequiel, todavía visible en la distancia. Susurró—. Está vivo.


    Maggie desplegó la manta que cubría la cara del bebé, revelando un bebé milagrosamente ileso que miraba plácidamente a los tontos adultos llorosos que lo contemplaban.


    Sintió una sacudida de alegría y miró a Sarah. Pero su mirada estaba concentrada en el lugar donde la nube de polvo del carro se alejaba en la distancia.
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    La caravana comenzó a moverse de nuevo, como si quisieran dejar atrás rápidamente los acontecimientos del día anterior. Pero Sarah no podía hacerlo. No hasta que lo hubiera arreglado todo. Maggie estaba a salvo ahora. Gracias a Timothy y Helen. El bebé estaba vivo, gracias a un poder superior a todos ellos. Pero no había podido salvar a Abraham del caza recompensas. Le había fallado, a pesar de su promesa. El fracaso la quemaba por dentro hasta que quiso gritar.


    Jones la observaba desde la distancia sin hablar. Su expresión era cautelosa. Sin duda pensaba que ella le odiaba por lo que había hecho. Deseó poder hacerlo, un poco. Pero la culpa era suya. Se había dejado distraer y Abraham había pagado el precio.


    Por fin, hacia el mediodía, cabalgó hasta ella y desmontó para caminar a su lado. 


    —Ya no tienes ninguna obligación con él, Sarah. Has visto a su mujer y a su hijo a salvo. Es un asesino. Tiene que enfrentarse a la justicia.


    —¿Justicia? —La palabra le supo amarga—. Nunca habrá justicia para él.


    —Un hombre no puede matar a otro, ni siquiera si está herido porque su mujer ha dado a luz al hijo de otro hombre.


    Ella quería que él supiera, que comprendiera exactamente la injusticia que se había cometido hoy. 


    —Abraham es el padre del bebé.


    —¿Cómo puede ser eso? Es demasiado liviano...


    —Maggie no es su madre natural. Aunque es diez veces mejor que la mujer antinatural que lo parió.


    Luchó por comprender lo que ella le estaba diciendo. 


    —Pero ella lo amamantó.


    —Tuvo un bebé muerto la noche antes de que naciera Libertad. La madre de Libertad es... era... la mujer de Smith, Ada.


    El shock le arrancó un grito ahogado. 


    —¿La mujer de su amo? —El rostro de Jones se volvió sombríamente serio: el rostro del Capitán Devilice—. Así que no sólo es un asesino, sino un violador, ¿y tú le ayudaste a escapar?


    No podía culparle por llegar a esa conclusión. No había hombre vivo que no lo hiciera, a menos que conociera las verdaderas circunstancias. 


    —Ella no fue la violada. Fue él.


    La miró con una mirada escalofriantemente decepcionada, como si fuera una niña sorprendentemente ingenua. 


    —Un hombre no puede ser tomado contra su voluntad. No a un hombre del tamaño de Abraham. Te mintió.


    —¿Qué te hace estar tan seguro?


    —Soy un hombre, Sarah. Puede que me hayas seducido, pero ¿crees que podrías haberme obligado a tocarte?


    —Cierto. Eres un hombre. Pero no eres un esclavo. Tal vez no deberías juzgar tan rápidamente que ningún hombre, ni siquiera un esclavo que depende de sus dueños para respirar, podría verse obligado por las circunstancias a compartir la cama de su amante, para mantener a raya aún más problemas.


    La duda apareció por fin en sus ojos y Sarah, esperanzada, quiso explicárselo de forma que él lo entendiera.


    —Cuando estuvimos juntos, tú me rechazaste porque no querías asumir el peligro de dejarme embarazada.


    Jones se mantuvo en silencio.


    —Pero, ¿y si te lo hubiera pedido?


    —Nunca. —Él negó con la cabeza. No estaba segura de que ninguno de los dos creyera que decía la verdad.


    —Pero entonces, no me perteneces. Y sólo estaba en juego tu orgullo, no tu vida.


    —Nadie le habría matado por decir que no. —No queriendo que la conversación siguiera versando sobre ellos.


    —Eso pensaba él —convino ella—. Por eso se negó. Una vez. Vendió a su hermana al dueño de un burdel en Nueva Orleans.


    Tras un largo silencio Jones continuó hablando.


    —Podría haber huido entonces. Incluso antes de que todo eso pasara.


    —No era tan sencillo. Tenía una esposa y estaba ahorrando para comprar su libertad y la de él, para que ningún hombre pudiera volver a cuestionarla. Dime, Jones. ¿Hubieras huido?


    Él no contestó.


    —Ella sabía que él ayudaba a los esclavos. Sabía que lo hacía. Y a otros también. Ella amenazó con exponernos a todos. ¿Habrías huido, sabiendo las vidas que arriesgabas?


    Ella respondió por él. 


    —No huiste de mí, una mujer que apenas querías como esposa. Te acostaste conmigo para mantener la confianza de tus emigrantes en tu liderazgo. Cómo puedes culpar a Abraham por tomar la misma decisión.


    La estrechó contra sí, con sus manos cálidas, fuertes y suaves sobre sus hombros. La miró a los ojos, sus oscuros plateados con su convicción. 


    —Él la mató.


    Ella negó con la cabeza. 


    —No la mató. 


    —¿Cómo lo sabes?


    Apoyó la mejilla en la áspera tela de su camisa. 


    —Estaba viva cuando nos fuimos aquella noche. Yo misma la vi. Estaba furiosa porque Smith le había dicho que había ido demasiado lejos y que la enviaba a un convento de Nueva Orleans.
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    J ones negó con la cabeza. No era posible. No podía imaginarse algo tan escandaloso. 


    —¿Te contó ella lo del convento?


    Una sonrisa amarga le torció la boca. 


    —Sí. Ada me lo contó ella misma. Estaba orgullosa de lo que había hecho. Pensó que le pagaría a Smith por su comportamiento con las esclavas de su plantación.


    Se preguntó si no sería un farol. Pero no. Tenía la respiración agitada en la garganta y las mejillas enrojecidas por la emoción. La mujer tenía que estar loca para pensar que podía asestarle a su marido semejante golpe: dar a luz a...


    Era bastante fácil imaginar lo que había sucedido una vez que él se había enterado. Era fácil entender por qué Abraham había huido. Una esposa, un bebé que proteger. ¿Qué hombre no lo haría, esclavo o no? No había nada más que decir.


    Helen Carter los saludó, con el ceño fruncido por la preocupación. 


    —¿Has visto a Fanny?


    —No desde anoche. —Cuando Ezequiel casi le había dado las gracias a su hija por sus susurros infantiles a un carro no tan vacío.


    —Pensé que había vuelto para estar contigo después de todo el alboroto. Estaba tan triste por lo que le pasó a Maggie.


    Sarah se volvió hacia Helen, con cara de alarma. 


    —¿Así que no la has visto desde entonces?


    —No. —Helen le dirigió una mirada de disculpa.


    Sarah soltó un grito ahogado. 


    —Tenemos que encontrarla.


    Jones pensó en todos los lugares donde podía esconderse una niña en la caravana. ¿Podría Fanny sentirse culpable? ¿Se había escondido? 


    —Estoy seguro de que está bien. La encontraremos pronto. —Pero, después de lo de hoy, no estaba seguro de nada, y vio por el pánico apenas disimulado en las expresiones de ambas mujeres que su convicción no les sonaba más cierta que a él.


    La niña no estaba con Maggie. No estaba jugando con otro niño. No se la encontraba en ninguna parte de la caravana, a pesar de que él cabalgaba hacia todos y cada uno de los carromatos, hacia todas y cada una de las familias, preguntando por ella.


    Gritando su nombre.


    Fanny había desaparecido. No se la había visto desde que la carreta de Ezequiel se detuvo, con una cinta azul en el suelo.


    Jones cabalgó tras el caza recompensas, seguro de que podría alcanzar el carromato cargado en pocas horas, pero en menos de una hora divisó un caballo solitario con dos jinetes en la distancia. El jinete más grande era moreno y alto. Cuando se acercaron, vio a Fanny encaramada al caballo que iba delante del fugitivo. Sonreía, como si no estuviera siendo retenida por un asesino. Pero entonces recordó que Abraham no era un asesino. O, al menos, no lo había sido. ¿Dónde estaba Ezequiel?


    Los ojos de Abraham estaban sin vida, pero no había ira en su saludo. 


    —Señor Scott.


    —Abraham.


    —Hice todo bien de nuevo, papá. —Fanny le sonrió—. Le ayudé a escapar del hombre malo.


    —¿Lo hiciste? —Se preguntó si Ezequiel yacía muerto. Seguramente Fanny no estaría sonriendo entonces.


    Abraham dijo impasible: 


    —Se rompió una pierna cuando la señorita me soltó las cadenas. —Una gran mano oscura frotó suavemente la cabeza de Fanny—. Quería pegarle por ayudarme. No le veía sentido a dejar morir a otro niño. —El hombre continuó con dulzura—: No voy a volver. Puede dispararme, si quiere. —Levantó a Fanny y se la entregó a Jones mientras hablaba.


    Jones dijo secamente: 


    —Voy a ayudar a Ezequiel. Ven conmigo. Di la verdad.


    El hombre sacudió la cabeza con cansancio. 


    —¿La verdad? Nadie se cree la verdad. 


    —Yo la creo.


    El esclavo le miró a los ojos evaluadoramente, luego asintió. 


    —Miz Sarah te hizo creerla. Pero ella no puede cambiar el mundo entero, por mucho que lo intente.


    —Tienes que decirle...


    —¿Por qué? ¿A quién le importa? Maggie lo sabe. Yo lo sé. Miz Sarah lo sabe. Y ahora usted. Mi palabra contra el dueño Smith. ¿Quién va a creerme? Un hombre que mató a su propio bebé.


    Nadie. La verdad no cambiaría nada. Esa era la cruda realidad. Pero una verdad importaba. 


    —Tu hijo está vivo y bien.


    Una chispa de vida se encendió en los ojos muertos. 


    —¿Y libre?


    —Y libre. —Jones asintió. Quería decir más. Hacer más. Pero la ley le ataba las manos—. No te acogeré. No puedo, sabiendo la verdad, sabiendo... pero habrá diez hombres tras de ti mañana.


    —Que me atrapen, entonces. Dile a Maggie que lo cuide bien. La encontraré si puedo. Si es seguro. —Abraham se dio la vuelta y se alejó al galope sin decir una palabra más.


    Fanny se despidió a la espalda de Abraham. 


    —¿Tenemos que ir a ayudar a ese hombre desagradable, papá? No me importa si tiene una pierna rota o no. Hirió a Libertad. Intentó herir a Maggie.


    —Sólo estaba haciendo su trabajo, Fanny. No puedes dejar morir a un hombre por eso. —Incluso si quisieras.
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    Dejó a Fanny con Helen Carter y se alejó cabalgando para ayudar a Ezequiel, sin querer ver la mirada de Sarah cuando le dijo que Abraham había decidido llevar una vida de fugitivo para mantener a salvo a su mujer y a su hijo. Conociendo a su feroz esposa, sin duda querría salir tras el hombre y arrastrarlo a California con ellos.


    Ezequiel había estado delirando cuando Jones lo había dejado en el fuerte. No sabía si el hombre sobreviviría, y no le importaba. Había cumplido con su deber poniendo al hombre a salvo.


    Ahora, tras su regreso a la caravana, decidió buscar privacidad para comer y descansar un poco. Para ello cabalgó hasta el anochecer y se detuvo junto a una piscina alimentada por aguas termales. Se desnudó, preparó un fuego, comió y se sumergió en el calor de las aguas. 


    —Fanny dijo que dejaste libre a Abraham. Gracias. —Su voz atravesó la oscuridad de la noche, magnificada por el agua del estanque.


    Él debería haber sabido que ella no lo dejaría descansar. 


    —No capturo hombres inocentes, Sarah. Sólo a los culpables. Y dejo la ley a los hombres de la ley.


    —¿Como Ezequiel? —Ella se movió a la luz de su fuego y se sirvió lo último de su café. 


    —Su culpabilidad no tiene nada que ver con la ley. Es un asunto entre un hombre y su conciencia... 


    —Espero que algún día la conciencia y la ley se pongan de acuerdo.


    Jones estuvo de acuerdo, pero sintió una cruda traición donde una vez había estado seguro de su deber, de su trabajo. 


    —¿Cómo lo haces?


    Ella abrió los ojos sorprendida, como si hubiera esperado una pregunta totalmente distinta. 


    —¿Hacer qué?


    —¿Vivir entre dueños de esclavos después de verlo como el horror que es? —No podía imaginar lo que era fingir que un esclavo no era una persona. La mortaja de la legalidad se había levantado de sus ojos cuando habló con Abraham.


    —¿Ahora también ves la mentira que venda la realidad? No creí que lo hicieras. Muchos no lo hacen.


    —El orgullo le escocía al admitirlo, pero su conciencia se sentía mejor por ello. 


    —¿Por qué me seguiste?


    —Para despedirme. —Miró a las estrellas—. Vuelvo a casa. Maggie está libre. Helen cuidará de Fanny. Es hora de que me vaya. 


    —¿Y el tonto de tu marido no tiene nada que decir al respecto?


    —Nada en absoluto, me temo. —Dejó la taza de café, se levantó y empezó a quitarse la ropa.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Lavando mis pecados, como tú. —Se detuvo. Su mirada era sombría y seria—. ¿O prefieres que me busque mi propia piscina?


    Él sintió que si decía que sí, ella se iría. Tal vez para siempre. 


    —Eres bienvenida a unirte a mí. Pero no tienes pecados que lavar. Tú viste la realidad hace mucho tiempo.


    Se metió en el agua y suspiró. 


    —Si quieres cambiar la realidad, tienes que aceptarla. Los dueños de esclavos son buenos y malos, como tú y como yo. Como sus esclavos. —Se hundió en el agua hasta que le tocó la barbilla y se acercó a él hasta que casi se tocaron—. Como los hombres de la ley, los Lennox y los guías de las caravanas.


    Él movió una mano exploratoria por la curva de su cadera, apenas capaz de respirar. 


    —¿Y los maridos? —¿Estaba a punto de perdonarle? ¿O a ahogarle?


    —Y las esposas, supongo. —Le besó suavemente—. Me alegro de que sepa que su bebé está vivo.


    —No es que le sirva de mucho: es un hombre buscado, e incluso si la pierna rota de Ezequiel le aparta del rastro, seguro que hay otros justo detrás. Es probable que deambule sin hogar y sin un lugar seguro donde descansar la cabeza.


    —Tal vez se convierta en una leyenda. Como tú, Capitán Devilice. Dos partes de mito y una parte de hombre. —Ella bajó por su clavícula, sus ligeros besos... cada vez más serios a medida que su cabeza se sumergía bajo el agua y desaparecía.


    Aspiró un suspiro sobresaltado cuando su boca lo encontró y no pudo ver nada más que la luz de la luna en el agua intacta, ni sentir nada más que el calor que desprendían sus labios, su lengua y sus dedos.


    —No sé si intentas perdonarme o matarme.


    —No me corresponde perdonarte, ni matarte. Pero quería despedirme como es debido.


    Él la acercó. 


    —Parece más un hola que un adiós.


    Le empezó a picar el omóplato. Problemas. Ella era puro problema. Para su alivio, ella le rodeó la cintura con los brazos. Lo apretó tanto que él no podía decir dónde empezaba ella y dónde terminaba él... 


    —Siempre me he considerado una mujer sensata, pero cuando estoy contigo, prefiero no pensar en las consecuencias. Supongo que eso te convierte en un hombre peligroso. Uno del que yo, como mujer sensata, debo despedirme.


    Enterró la cara en su cálido y húmedo cuello. 


    —Sálvame de las mujeres sensatas. —Peligrosa. La mujer más peligrosa que conocía pensaba que él era el peligroso—. Si no te despides, ¿qué temes que ocurra?


    Ella levantó las rodillas alrededor de sus caderas y se apretó contra él insistentemente. 


    —Esto. Esta necesidad imprudente y peligrosa. Quieres más de mí. Más de lo que quiero darte.


    Él se dejó llevar por las sensaciones de sus cuerpos en contacto tan íntimo: 


    —No pido más de lo que tú estás dispuesta a dar.


    Ella se rió en su hombro. 


    —Mentiroso. —Él estaba demasiado paralizado por el deseo como para luchar contra él cuando ella dijo suavemente—: Yo también lo siento, la necesidad de más. Por eso debemos despedirnos.


    Apretó la boca contra su oído, sabiendo que debía parar. No quería hacerlo cuando estaba tan cerca de tener lo que se había negado a sí mismo durante tanto tiempo. Se obligó a hacer la única pregunta que podría detenerlos antes de que fuera demasiado tarde: 


    —¿Estás dispuesta a pagar las consecuencias, entonces? ¿A despedirte de un modo que te asegure que nunca podrás olvidarme?


    Ella se aquietó, y él pudo sentir los latidos desenfrenados de su corazón. Intentó apartarla, pero ella no lo soltó. Giró la cabeza y lo besó hasta que él pensó que se volvería loco. Susurró: 


    —¿Y si te dijera que conozco un modo de impedir que concibamos un hijo?


    El corazón le latió con fuerza, pero aplastó la estúpida esperanza. 


    —Cuentos de mujeres.


    Sarah se sintió como si no fuera ella misma. Podía sentir los latidos de su corazón ahora que le había dado una razón para esperar que pudieran despedirse como era debido. Completamente. Sin el riesgo de un niño. Él no la creía. Podía dejar que sus dudas los separaran. Tal vez debería. Pero no lo haría. 


    —Algunos cuentos de mujeres son verdad. Como el té que tengo.


    La besó, duro y exigente, hasta que ella jadeó. 


    —Ya me engañaste una vez. No dejaré que vuelvas a hacerlo.


    Pero su cuerpo le decía otra cosa. 


    —No es un farol —replicó ella, sobrecogiéndolo incluso cuando en su cabeza sonaba la advertencia de que no había apuesta en la vida que fuera completamente segura.


    Sus brazos la rodearon. 


    —¿Puedes preparar el té aquí, ahora?


    Le mordió el lóbulo de la oreja y le confesó su última verdad. 


    —Lo he estado haciendo desde la mañana después de la tormenta.


    —Desde la mañana... —Su cuerpo se detuvo. Tomó sus manos entre las suyas, deteniendo el juego entre ellas—. ¿Por qué esta noche, cuando has venido a despedirte? —Los dedos de ella se entrelazaron inquietos con los de él—. ¿Sabes lo de mi hermana mayor...?


    —¿La duquesa? Sólo que no se parece en nada a ti.


    —Muy cierto. Miranda cree en el amor y en los felices para siempre. 


    —¿Siempre los consigue? —preguntó Jones.


    —Más de lo que cabría esperar. —Ella lo besó, en los labios, suave y picante y exigente—. Sólo por esta noche yo también voy a creer en ellos. Por Abraham y Maggie, por Timothy y Helen, e incluso por ti y por mí.


    Se apartó de él, lo suficiente para que pudiera ver la expresión de su cara a la luz de la luna cuando dijo: 


    —Hazme el amor esta noche. Imagina que podemos ser felices para siempre. Sólo por esta noche. Y luego cada uno por su lado.


    Sus manos se aferraron a las de ella. 


    —Espero que no te arrepientas. 


    —No sabré hasta que esté hecho si estoy decepcionada.


    —No he dicho decepcionada, Sarah. He dicho arrepentida. Hay un mundo de diferencia.


    —Entonces demuéstramelo. —Ella apretó sus labios contra los de él en un beso que dijo lo que quería mucho mejor que cualquier palabra que pudiera encontrar—. Porque quiero sentir cómo te mueves dentro de mí. Quiero, por breve que sea, rodearte, formar parte de ti.


    Su boca se abrió contra la de ella, su lengua le acarició los labios. Había llegado el momento de las objeciones. Se sintió tan triunfante como cuando veía a un esclavo pisar sano y salvo la libertad. Había ganado. Maldita fuera si alguna vez se arrepentía. Cerró las piernas en torno a él, negándose a tener miedo, temblando de necesidad donde él la tocaba, el tierno y áspero contacto del deseo.


    De algún modo, se encontró al borde del agua. Debajo de él. Él yacía pesado entre sus muslos y la apretó con un movimiento feroz. Le dolió. El placer se desvaneció, pero ella agradeció el escozor y el ardor de su penetración. Ahora sabía lo que era rodear a un hombre, sentir cómo se movía dentro de ella.


    —¿Te he hecho daño? —Sintió que él se apartaba, sintió la extraña sensación de que su cuerpo se deslizaba fuera del suyo, pero ella apretó las rodillas contra las caderas de él e hizo un ruido de protesta sin palabras, atrapándolo allí.


    —Sarah...


    —He oído que la primera vez es la peor —dijo temblorosa. 


    La primera vez. Jones contempló el rostro de la mujer que había llegado a conocer tan bien.


    Llevaba semanas acostándose con ella, conocía su cuerpo íntimamente. Sabía cómo provocarle un grito de placer con un toque de sus labios o su lengua.


    Y sin embargo, él no sabía esto de ella. Su boca, brevemente torcida en una mueca, se ensanchó en una sonrisa mientras lo miraba. 


    —No pongas esa cara. Sigue adelante.


    La risa que le recorrió lo apretó dulcemente más, y ella hizo una mueca de dolor. 


    —No tenemos que hacer esto. —Empezó a alejarse.


    Ella rodeó sus caderas con las rodillas y lo detuvo. 


    —Quiero esto.


    Movió las caderas contra las de él y se detuvo con un pequeño grito de dolor. 


    —Quiero esto contigo. No hay nadie más en quien confiaría para que no me hiciera daño.


    Ambos sabían que él la lastimaría. Un poco. Pero ese no era el tipo de daño que ella quería decir.


    Agachó la cabeza y apretó los labios contra la punta de su pecho, abrumado por el regalo de confianza que ella le había hecho. Se mantuvo quieto dentro de ella, dejando que se adaptara a la sensación mientras sus labios y su lengua, sus manos y sus dedos trabajaban para aplacar el dolor de su penetración con pequeñas ofrendas de placer.


    Pronto perdió la tensión y se arqueó contra él, pidiéndole que respondiera con su cuerpo. Él presionó dentro de ella. Hasta el fondo, hasta que pensó que podría perderse y morir.


    Sus caderas se alzaron para ayudarlo, su boca ya no se retorcía de dolor, sino que se apretaba en pequeños besos jadeantes allí donde podía llegar.


    Empezó a moverse, temeroso de empujarla como su cuerpo le pedía. Temía hacerle daño. De reventar la frágil burbuja de placer que había provocado en ella.


    Ella le besó el pecho y él aumentó sus embestidas, cerrando los ojos cuando su propia necesidad aceleró el ritmo.


    La chocante sensación de los dientes de ella rozándole el pezón actuó como catalizador y él se zambulló en ella con ferocidad, olvidando todo excepto el deseo de enterrarse lo más profundamente posible en su interior.


    Su orgasmo estalló como una ola, cubriéndole, llevándole hacia la paz en ondulaciones cada vez menores hasta que yació estremecido sobre su pecho.


    No quería separarse de ella, pero el aire era fresco contra su piel húmeda. Se incorporó, recogiendo la ropa, negándose a pensar en lo que ella había dicho. Que esto era un adiós. 


    —¿Por qué no me lo dijiste? Que era tú primera vez.


    Dejó caer las suaves capas de su extraño traje en su regazo con una carcajada. 


    Ella era un problema. Él iba a echar de menos ese picor cuando ella se hubiera ido.
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    Mientras se ponían la ropa a tientas, el sonido de los caballos que se dirigían hacia ellos hizo que ambos buscaran sus armas. Sarah apenas tuvo tiempo de relajarse al ver a los soldados de Fort Laramie, cuando cuatro hombres desmontaron y se enfrentaron a Jones.


    —Capitán Devilice. —No había amabilidad en la expresión del oficial al mando—. Estoy aquí para arrestarlo.


    —¿Qué? —Sarah se adelantó, pero Jones le hizo un gesto para que retrocediera. No parecía sorprendido—. ¿Qué le dijo Ezequiel?


    —Lo suficiente para arrestarle por ayudar a escapar a un asesino buscado. —Jones asintió—. Iré con usted.


    Sarah negó con la cabeza: 


    —No, no pueden...


    La miró, con un claro arrepentimiento en su mirada. 


    —Tienes que quedarte con Fanny hasta que aclare todo esto.


    Ella quería sacudirlo, parecía tan tranquilo. 


    —No has hecho nada malo. ¿Qué tienes que aclarar? —Sarah se volvió hacia los soldados—. Ezequiel es un mentiroso. Seguro que os dais cuenta.


    No la miraron a los ojos y un joven soldado le preguntó: 


    —¿Desea que la acompañe hasta su carro, señora?


    Ella se levantó indignada. ¿De vuelta al carro? ¿Cuándo el Capitán Devilice parece un hombre que se ha rendido? 


    —No, gracias. Iré con usted al fuerte.


    Sarah ideó, y descartó, varios planes para liberarlo mientras cabalgaban. Pero cuando las luces del fuerte estuvieron a la vista, supo que sólo había uno que funcionaría. Tendría que confesar que el Capitán Devilice era inocente de todo delito. Ella había violado la ley. Ella era la que debía ser castigada.


    Esperó a que estuvieran en el despacho del comandante y abrió la boca para confesar.


    Jones la interrumpió: 


    —Comandante —dijo—. ¿Me permite un momento para despedirme de mi esposa?


    El comandante, un poco malhumorado por haber sido despertado en mitad de la noche, asintió brevemente. 


    —Necesito una taza de café. Tiene cinco minutos.


    Los soldados salieron en fila hacia sus camas. Sarah esperó a que el último cerrara la puerta y se volvió para exponer su caso.


    Jones levantó la mano para detenerla. 


    —No puedes cargar con la culpa de esto. 


    —Tienes que llevar a tus emigrantes sanos y salvos a su destino. Y tú no tienes nada que ver con los fugitivos. Ambos sabemos que soy responsable de eso.


    Su expresión era una batalla entre el cansancio, la frustración y la ternura mientras abría la boca para objetar. Ella pudo ver cómo rechazaba una razón tras otra, hasta que finalmente dijo: 


    —Las celdas son miserables —pequeñas y oscuras— no podrás soportarlo.


    El corazón se le estrujó de miedo. Pero eso no importaba. Las acciones tenían consecuencias. Y esto era de ella, no de él. 


    —Lo haré.


    Su mirada se centró, la ternura ganando sobre el cansancio. Se inclinó hacia delante para besarla rápidamente. 


    —Ten un poco de fe en mí. Después de todo, soy una leyenda.


    —¿Qué?


    —Espera a sacrificarte por mí hasta que veas si es necesario. 


    En el momento en que el comandante regresó con una taza de café, y Ezequiel en muletas detrás de él, Jones había decidido cómo luchar contra los cargos de Ezequiel. Miró al destemplado teniente Grattan. 


    —¿Sabe quién soy? ¿Mi reputación?


    Sarah se ofreció rápidamente: 


    —Es una leyenda, teniente. Una verdadera leyenda.


    Sacudió la cabeza en señal de advertencia, aunque lo que realmente quería hacer era reírse.


    Pero Grattan era testarudo. 


    —Ezequiel dice…


    —El hombre es un cazador de recompensas. Un oportunista codicioso. Mi padre, el Senador, me enseñó a honrar mi palabra, y no hay hombre aquí que pueda decir que no lo he hecho.


    No podía creer que estuviera metiendo el nombre de su padre en la discusión. No lo había hecho desde que tenía cinco años. Se había prometido a sí mismo que nunca lo haría. Pero se lo había prometido a sí mismo. Y a Sarah


    —Dices que lo dejé escapar. Yo digo que no. 


    —Es su palabra contra la suya —prosiguió Grattan.


    —Entonces permítame proponerle un acuerdo entre caballeros.


    El oficial al mando de Grattan parecía interesado. Ya sea en el acuerdo, o una excusa para volver a su cama, Jones no podía decir.


    —Dame una semana. Para entonces tendré a este hombre bajo custodia y yo mismo lo entregaré.


    Grattan protestó. 


    —Muy poco ortodoxo.


    —Mi padre, el estimado senador es aficionado a los métodos poco ortodoxos, pero prometo traer al hombre que cometió este atroz crimen.


    Ezequiel golpeó el suelo con una muleta. 


    —Es una excusa para huir. 


    El somnoliento comandante se levantó. 


    —Basta. Parece una oferta razonable.


    Se inclinó ante Sarah. 


    —Señora Scott, espero que sea mi invitada hasta que su marido regrese con el esclavo.


    Sarah le miró, con miseria en los ojos. 


    —Gracias, comandante. Pero si me perdona que se lo diga, espero que no vuelva nunca.


    Jones quería tranquilizarla. Pero él mismo no se sentía muy esperanzado en ese momento.


     


    [image: ]


     


    Sarah se entretuvo en el fuerte oteando el horizonte por encima de la muralla en busca de alguna señal del capitán Devilice, ganando dos concursos de tiro y escribiendo una carta a su gemela. Katherine nunca creería ni la mitad de lo que escribía, pero aun así se alegraría de recibir la carta. Sin embargo, Sarah escribió con cautela, no quería causarse más problemas a sí misma ni al Capitán Devilice. Ezequiel había vuelto a caer en la fiebre y el delirio, pero seguía siendo un enemigo peligroso.


    —¿Alguna señal de él? —Leuitenant Grattan se acercó por detrás de ella mientras escaneaba el paisaje llano y desolado.


    —Ninguna. —Sarah respondió cortésmente, sin querer darle al hombre la satisfacción de saber que le erizaba la piel—. El fugitivo podría estar en cualquier parte. Puede llevarle semanas. —Había decidido darle a Jones una semana. Si él no había regresado en ese tiempo, ella dejaría el fuerte al amparo de la oscuridad y se reuniría con la caravana. Al menos le debía la cortesía de asegurarse de que Fanny llegaba sana y salva a San Francisco. El comandante había accedido a enviar un mensaje a los emigrantes, y el soldado había vuelto para indicar que la caravana seguiría adelante y esperaba que el capitán Devilice la alcanzara.


    —No es probable que el esclavo sepa cuidar de sí mismo. Tuvo a alguien que lo alimentó y vistió toda su vida. Debería ser fácil atraparlo. Si su marido realmente quiere hacerlo.


    Sarah enarcó una ceja. 


    —¿Cree que preferiría arriesgarse a un juicio? 


    —Es hijo de un senador. Tal vez piensa que su padre arreglaría las cosas para por él. ¿Quizá está a punto de llegar a Washington, planeando dejarlo todo atrás y trabajar para el senador?


    A Sarah no le gustó el sonido de sus propios pensamientos en la lengua de este hombre. Ella no quería que Jones trajera a Abraham de vuelta para enfrentarse a una muerte casi segura. Ella sabía que él no la dejaría aquí, abandonar a Fanny a mitad de camino a San Francisco.


    ¿Lo haría? Y si no lo hacía, ¿qué otra opción le quedaba?


    Grattan sonrió ante su incomodidad. 


    —Tal vez se esté preparando para dar la espalda a sus emigrantes, y a su esposa.


    Afortunadamente, antes de que pudiera decir algo de lo que sabía que acabaría arrepintiéndose, se oyó un grito del vigía. Una nube de polvo se convirtió en un hombre a caballo.


    —Bueno, que me aspen. —Grattan silbó bajo en su garganta—. —Parece que va a enfrentarse a la justicia después de todo. No puedo esperar a verlo.


    Sarah no sabía si celebrar o llorar. Jones había regresado.


    Solo.


    A pesar de las objeciones de Grattan, el comandante le había permitido permanecer en el despacho mientras los soldados escoltaban al solitario capitán Devilice. Él no la miró. No estaba segura de si no la había visto o no quería mirarla a los ojos mientras confesaba haber matado a un buen hombre en nombre de una ley olvidada por Dios. Se le hizo un nudo en el estómago.


    —Supongo que no tuvo éxito —dijo el comandante. Grattan añadió—: No esperaba que se rindiera tan rápido.


    —Nunca me rindo. —Jones se frotó la cara sin afeitar con cansancio. Rebuscó en una pequeña bolsa de cuero que llevaba en la cintura y sacó algo marrón y arrugado—. Aquí tiene a su hombre.


    Grattan pareció horrorizado cuando le tendió el trozo marrón. 


    —Por Dios, hombre ¿De dónde ha sacado ese cuero cabelludo?


    El comandante, un poco más práctico, tomó la cosa de Jones. Sarah se estremeció al ver cómo sujetaba el trozo de carne seca como si fuera una planta interesante de algún tipo. 


    —¿Cómo puedo estar seguro de que esto pertenece al hombre que buscamos?


    Jones se encogió de hombros. 


    —¿Cuántos negros con la coronilla afeitada hay en este territorio?


    Sarah cerró los ojos y susurró una breve plegaria para que la muerte de Abraham hubiera sido rápida e indolora. Quizá lo habían vencido mientras dormía. Tal vez ni siquiera lo sabía. Sintió que las lágrimas la apremiaban, pero las reprimió sin piedad. No lloraría delante de aquellos hombres.


    Los ojos de Grattan se entrecerraron. 


    —¿Por qué no lo trajo de vuelta? ¿Por qué le arrancó la cabellera?


    Sarah vio el brillo en los ojos de Jones. El mismo brillo que había estado allí cuando los había engañado a ambos para que se casaran. 


    —No le arranqué la cabellera. —Ella se maravilló cuando él habló sin un temblor de vacilación—. Lo adquirí de Muchos Cabelleras. —El indio era famoso por su colección de cabelleras, ganadas a otros indios, nunca arrancadas por él mismo—. Dice que se la compró a una banda salvaje de cheyennes hace tres días. Estaba fresca entonces.


    Grattan parecía que iba a objetar algo más, pero su oficial al mando suspiró. 


    —Todos estos problemas por un esclavo. —Le tendió la mano—. Nadie dudaría de que ha hecho todo lo que se podía esperar de usted, señor. Dígale a su padre que le deseamos lo mejor en su próximo mandato.


    Sarah se adelantó. 


    —Puedes telegrafiarle cuando lleguemos a San Francisco. Tenemos que alcanzar la caravana ahora. Quién sabe qué pasará si intentan atravesar el paso sin el Capitán Devilice para guiarles.


    Jones apenas se atrevía a mirarla. No quería ver su tristeza. O su decepción. 


    —¿Nosotros? —La miró escrutadoramente. ¿Había adivinado la verdad? ¿Que la cabellera no había venido de Abraham? ¿Pero cómo? Apenas se atrevía a creerlo cuando descubrió que Muchas Cabelleras poseía lo que necesitaba para que su farol funcionara.


    La confianza en sus ojos cuando se encontró con su mirada casi hizo que se le doblaran las rodillas. Sonrió, una sonrisa que llegó hasta lo más profundo para borrar el cansancio de su viaje. Le dio el brazo y saludó con la cabeza al comandante y a Grattan. 


    —Nos perdonarán, caballeros. Tenemos que cabalgar duro si quiero mantener la leyenda de mi marido intacta para otro viaje.


    Cuando estuvieron fuera de la vista del fuerte, tiró con fuerza. Tenía que saberlo. 


    —¿Tienes intención de viajar a San Francisco con la caravana? ¿O simplemente te estabas tirando un farol con el comandante y ese bufón de Grattan para poder despistar a Ezequiel?


    Ella le miró fijamente, sin revelar nada. 


    —¿Y qué hay de ti? ¿Compraste realmente la cabellera de Abraham? ¿Serás capaz de volver a la caravana...y decirle a Maggie que su marido fue asesinado por los indios?


    —¿Tú qué crees? —Quería oírla decir que confiaba en él. Quería verlo en sus ojos.


    —Creo que es usted un hombre inteligente, Capitán Devilice. —La sonrisa de admiración en sus ojos dijo más que sus palabras—. Y no es prudente decir adiós a un hombre inteligente demasiado pronto.


    —Sabes que tengo reglas para los que llevo al oeste conmigo. Especialmente aquellas con las que soy tan tonto como para casarme.


    —Estoy familiarizada con tus reglas, y tengo algunas propias para añadir a ellas. Después de todo… —La picardía brilló en sus ojos azules—. No me gustaría desperdiciar un té en perfecto estado.
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    or qué te casaste con él, Sarah, si ibas a dejarlo? —Katherine miró por la ventana al capitán Devilice, entre divertida y perpleja—. No parece el tipo de hombre que deja que su mujer se marche sin más.


    —Perdí la cabeza. Engañar a una leyenda para casarse no era más que una locura. —Sarah observaba a su marido desde las ventanas curvas y elegantes del salón de la casa de Jeanne. Estaba junto al acantilado, mirando hacia la bahía. ¿En qué estaría pensando? ¿Esperaba, como ella, que pudieran despedirse por última vez antes de que ella se fuera para siempre? ¿O era tan tonto como para creer que podrían salir adelante?


    Katherine sólo se rió.


    —No tiene gracia. El hombre me sugirió que no me divorciara de él. 


    —¿Él lo sugirió? ¿O insistió? O tal vez el término correcto sería ¿exigió?


    Sarah negó con la cabeza. 


    —Era lo bastante sabio como para saber que no debía exigir tal cosa. Acordamos separarnos al final del viaje.


    —Perdona mi impertinencia, pero compartiste su cama, ¿verdad? —Sarah asintió secamente.


    —¿Por qué no esperas un poco antes de divorciarte de él, como te ha sugerido?


    Pero Sarah otra cuestión en mente y preguntó en voz baja, temiendo que su hermana se ofendiera. 


    —¿Cómo puedes soportar amar a Rand cada minuto del día sin miedo a decepcionarlo?


    —Qué gansa eres. —Katherine rió entre dientes—. Mi querida hermana, si no decepciono a ese granuja al menos una vez al día, no considero que haya cumplido con mi deber como su esposa.


    Sarah miró a su gemela con el ceño fruncido. 


    —Le estás dando poca importancia a este asunto.


    Katherine se inclinó hacia delante, con un brillo serio en sus ojos azules. 


    —¿No sabes cómo se me han erizado los pelos de los brazos todos estos meses, diciéndome que estabas en peligro? Me preocupaba que estuvieras muerta o gravemente herida en alguna parte. Y ahora descubro que todo este tiempo era tu corazón el que estaba en peligro, no tu vida.


    Su corazón. El amor estaba confundiendo su mente. ¿Por qué Katherine le había mostrado lo que necesitaba ver? 


    —Voy a pedirle a Rand muy amablemente que te estrangule por quitarle importancia a mis dificultades, mi querida hermana.


    —No lo hará, ya lo sabes. Voy a tener otro hijo suyo, y está demasiado contento con la idea de que por fin pueda tener una hija a la que mimar. —Palmeó el brazo de Sarah—. Ve a hablar con él. Mírale a los ojos. Entonces sabrás qué es lo que hay que hacer —murmuró—, y puede que incluso lo hagas.
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    Jones no se volvió hacia ella cuando salió para reunirse con él mientras contemplaba la bahía de San Francisco en el rosado amanecer. Pero la conoció por el sonido de sus pasos en la hierba y por su aroma que sólo pertenecía a Sara. 


    —Fanny quiere quedarse conmigo. No me lo imaginaba.


    —¿No? —Su voz era aguda, con una pizca de exasperación—. ¿Qué puedo darle, comparado con...?


    Se acercó a él y le cogió del brazo. 


    —Amor.


    La palabra le sacudió. Por un momento pensó en tomarla en sus brazos. Tal vez arrodillarse y proponerle que siguiera casada con él, de verdad, para toda la vida. Fanny era un tema más seguro. 


    —Quiero hacer lo correcto por ella. —Suspiró—. Supongo que podría ser el momento de considerar sentar la cabeza.


    —¿Qué harías?


    —Me han ofrecido un trabajo como sheriff en Port Cliff. —La miró, sabiendo que había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa y dejarle ver su mano. 


    —¿Considerarías venir conmigo? Me vendría bien tu ayuda.


    —Ni por un momento te estarás imaginando que me instalaré alegremente para ser la maestra de escuela del pueblo. —Sarah se estremeció ante la idea.


    —Ese no era exactamente el puesto en el que estaba pensando. —La arrinconó contra un pino, fuera de la vista de la casa. Ella no protestó, sólo tiró de él para acercarse—. El problema es que el trabajo en el que estoy pensando requiere una mujer que no diga adiós. Nunca. —Le gustaban las faldas cortas de su traje amplio. No tenía que vadear tanta tela para alcanzar su calor.


    Después de un rato, ella separó la boca de la suya. 


    —Dime. ¿Qué tienes en mente que merezca semejante promesa?


    —¿Qué te parece Sheriff?


    Le cogió la cara entre las manos y pegó su frente a la de ella. 


    —Mujer, no me digas que ya quieres mi puesto.


    —Sólo intento mantenerte alerta, capitán Devilice. Un hombre tiene que estar a la altura de su leyenda, señor, o avergonzará a sus hijos.


    Dudó en hacer la pregunta, pero había que hacerla. 


    —¿Y a su esposa?


    —Nunca a su mujer. Ella conoce al hombre que hay detrás de la leyenda, y tiene el deber de asegurarse de que nunca olvide ese lado más falible de sí mismo. Nunca. —Empezó a picarle el omóplato. Pero lo ignoró.


    A partir de ahora tendría que aprender a ignorarlo.
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